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  El libro


  Ella juró que nunca se rendiría ante él.


  Farrell Kirwan pensó que estaba enamorada de Liam O'Rourke, no de su salvaje e impredecible hermano Aidan. Pero cuando, condicionada por una crisis familiar se encuentra con la esposa de Aidan a bordo de un barco con destino a América dejando atrás Irlanda y a Liam; resuelve secretamente que su matrimonio será tan solo de nombre…


   


  ¿Podría hacer que confiara de nuevo en el amor?


  Aidan alberga un gusto por la aventura y también un amor no correspondido por Farrell Kirwan. No se dejará disuadir y sabe que puede ganarse su confianza y su corazón. Pero un cierto temor que los ha estado persiguiendo durante todo el trayecto de regreso a casa amenaza con destruir aquello que han construido juntos a menos que puedan unir sus fuerzas y poner su fe uno en el otro y en el poder del amor…
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  El miedo hizo que Farrell Kirwan quisiera correr todo el camino a casa, pero el camino estaba resbaladizo por el barro y ya se había caído una vez. Se apresuró lo más rápido que pudo, le dolía el costado por el esfuerzo y le ardía la garganta por su respiración seca y ronca.


  De vez en cuando miró por encima del hombro para ver si él la estaba siguiendo, pero en el crepúsculo de invierno pálido, no vio a nadie. Se acercó más el chal para protegerse del frío, pero no fue lo suficientemente largo como para cubrir tanto su cabeza como el desprendido desgarro en la parte delantera de su uniforme que le llegaba desde el cuello hasta la cintura.


  Por el trabajo de empleada doméstica en Greensward Manor cobraba solo nueve libras al año, dinero por el que la familia estaba desesperada. Pero nada valía esta humillación. Ninguna cantidad podría obligarla a soportar los rudos e inapropiados manoseos de Noel Cardwell, y por fin lo abofeteó. Había sido un acto espontáneo y estúpido de su parte, lo sabía, pero solo tenía que mirar su camisola gastada abierta entre los bordes de su corpiño para saber que, si le dada la oportunidad, habría hecho lo mismo otra vez.


  Ya era bastante malo que su hermano Michael trabajara para Lord Arthur Cardwell y su hijo Noel, cobrando alquileres de sus propios amigos y familiares y desalojándolos cuando no podían pagar. Entonces Michael la había convencido de que aceptara el puesto de sirvienta. Si iba a trabajar a Greensward Manor, le había dicho, podría escapar de la abarrotada cabaña de su primo. Con tiempo, trabajo duro y una sonrisa agradable para Noel, podría ascender en la jerarquía doméstica a asignaciones especiales y privilegios. Farrell era inocente pero no era tonta. Una sonrisa por sí sola no obtendría privilegios de un hombre como Noel Cardwell. Al menos no del tipo que ella quería. Al final resultó que, ella tenía razón. Había comenzado a provocarla con sus insinuaciones lascivas durante la primera semana allí. A estos los había seguido con el roce ocasional de una mano contra su pierna o su trasero, siempre sin testigos. A pesar de sus intentos por desanimarlo, la situación había empeorado. Esta tarde, la había atrapado en la biblioteca y la había agredido. Había sido más de lo que soportaría. Ahora se dio cuenta de que nunca debería haber aceptado el puesto.


  Pero en una casita llena de niños y tres adultos, su prima Clare se había vuelto cada vez más irascible. Su esposo, Tommy, había murmurado sobre todas las bocas que tenía que alimentar, sin dejar de mirar a Farrell cuando lo decía. Hasta que ella y Liam O'Rourke pudieran casarse, Farrell había sentido que el trabajo de sirvienta era su única opción, a pesar de que la familia había levantado un gran escándalo cuando ella anunció sus intenciones.


  Se volvió de nuevo para mirar hacia atrás. ¿Era esa una figura en el camino detrás de ella en el anochecer? Tal vez no. El crepúsculo púrpura jugó una mala pasada con sus ojos, haciendo que su corazón latiera aún más fuerte en su pecho. Ciertamente, Cardwell no dejaría que este delito quedara impune. Había visto la fría mirada de represalia implícita en sus ojos con tanta claridad como había visto la marca roja de su mano en su mejilla.


  Finalmente, llegando al pequeño valle que era el hogar de lo que quedaba de una docena de familias, se detuvo tambaleándose cuando se topó con el montón de rocas y paja que apenas ayer había sido la cabaña que su prometido Liam y su hermano Aidan compartían con su padre. Sean. Estaba de pie cuando llegó a casa para visitarla en su medio día libre.


  Farrell tragó y tragó, pero tenía la garganta tan seca que se sentía como si los lados estuvieran pegados. Ella miró las ruinas, atónita, incrédula. Un revoltijo de muebles rotos yacía entre los escombros. Decenas de pasos habían batido el barro del patio hasta convertirlo en un pantano. Había visto este tipo de destrucción antes, de hecho, la semana pasada, cuando los McCreadys habían sido desalojados…


  Cuando Michael los había desalojado.


  El caballo de Michael estaba atado al árbol sin ramas frente a los escombros. Por favor, no, no dejes que esto sea obra de Michael, Dios, por favor… Se volvió para correr por el camino hacia su casa, su zigzagueante trote como el de un hombre asustado ebrio de Poitin.


  Una quietud gris y espeluznante se cernía sobre las cabañas por las que pasaba. Por lo general, los perros y los niños descalzos correteaban de un lado a otro por el césped verde y rocoso. Aquí y allá veía un ratón o un pájaro, pero a excepción de las chimeneas humeantes, habría pensado que el valle estaba desierto.


  Corrió hacia la pequeña casa de Clare con pasos que resbalaban sobre el barro. Agarrando los bordes rasgados del corpiño con una mano temblorosa, abrió la puerta. Allí encontró a la familia de pie en un círculo cerrado con la cabeza inclinada, como en oración. La tristeza exterior se convirtió en una tensión vagamente palpable aquí.


  Reconoció a los tres hermanos O'Rourke, Liam, Aidan y Tommy. El último estaba de pie con su brazo sobre los estrechos hombros de Clare. Incluso sus hijos estaban apiñados en el círculo de la esquina. Sean O'Rourke yacía en un jergón junto al fuego. Todos en grupo, se acercaron a su entrada.


  —Tía Farrell, se lamentó Sheelagh, de cinco años. Con las delgadas mejillas empapadas de lágrimas, la pequeña corrió por la habitación y escondió su rostro en las faldas de Farrell. Los otros niños comenzaron a sollozar con ella.


  —¡Cristo, Farrell, Michael pasó por nuestra casa! Tommy exhaló, volviéndose para mirarla. Su propio rostro tenía el tono de yeso nuevo, lo que hacía que su cabello color óxido fuera aún más llamativo. —¿Qué estás haciendo aquí? Preguntó con dureza.— Pensé que estarías trabajando con Lord Cardwell, al igual que tu hermano renegado.


  —¡Tommy! —Clare le espetó a su marido. Sosteniendo al bebé Timothy en su brazo, se soltó del agarre de su esposo y abandonó el círculo. Miró el vestido rasgado de Farrell.— Jesús, María y José, ¿qué te ha pasado?


  Farrell sintió que su rostro se inundaba de calor. —Um, Noel Cardwell, él, bueno…


  Aidan se volvió y la miró con curiosidad. Él sería, pensó, el hombre de la familia. El que se metía en peleas y bebía y jugaba.


  Liam se acercó. Farrell, —¿estás bien? ¿Te lastimó?


  —No, me escapé antes de que pudiera romper mi vestido.


  Clare asintió con los labios apretados. —Entonces ya te has dado cuenta de está tan podrido como un barril de manzanas viejas, ¿verdad? ¿No te dije que no tuvieras nada que ver con él? ¿No te rogué que te quedaras aquí en lugar de ir a ser un sirviente de los Cardwell?


  Farrell se abstuvo de mencionar que Clare y Tommy también se habían preocupado por la boca extra que tenían que alimentar con ella viviendo allí. —Pensé que el dinero ayudaría.


  —Sí, bueno, Cardwell tardó, ¿cuánto, solo dos meses para revelar sus verdaderas intenciones? ¿Y que hiciste?


  —Le di una bofetada y corrí a casa.


  Clare y Tommy gimieron. —Oh, Dios, ¿no tenemos suficientes problemas en nuestras vidas? Preguntó Tommy.— Eso podría ser la última pala de tierra para nuestras tumbas.


  —¿Qué? ¿Por qué? El corazón de Farrell comenzó a latir con fuerza en su pecho nuevamente. Algo andaba mal. En su propio pánico, no había prestado mucha atención a la atmósfera cargada en la habitación, creyendo que lo había traído con ella cuando entró corriendo. Ahora, empujó a Sheelagh fuera de su camino y se acercó, tratando de ver más allá. Los hombros de los hombres. —¿Qué ha pasado? El grupo se separó el tiempo suficiente para que Farrell vislumbrara algo, o alguien, en el suelo a sus pies antes de cerrar filas.


  Clare cerró la puerta. Había sido bonita en su juventud, pero ahora parecía preocupada y mayor que sus años, como si rara vez durmiera. —Ha habido un accidente.


  —¿Accidente? Alguien estaba muerto, alguien debía estar muerto. Querido Dios, te lo ruego, no dejes que sea obra de Michael, por favor…


  Liam la tomó del codo. —Sí, muchacha, no hay otra forma de llamarlo y no hay nada que hacer. Cuando Michael se golpeó la cabeza, silencio, atiende, para que puedas escucharme a mí mismo, dijo a los niños que lloraban. Sus lágrimas se redujeron a sollozos y gemidos.


  Farrell se liberó del agarre de Liam y se abrió paso entre Aidan y Tommy. Una forma familiar y bien vestida yacía en el suelo, la cabeza cubierta con un trozo de arpillera vieja. Apartó la tela de un tirón para encontrar el rostro gris azulado y sin vida de Michael.


  Al verlo, los niños empezaron a aullar de nuevo.


  —¡Michael! Farrell se arrodilló junto a su hermano y le tocó la barbilla con una mano temblorosa. Debajo de su cabeza, un pequeño charco de sangre se extendía por el suelo como un halo carmesí. La angustia robó la mayor parte de su voz. —¿C—cómo sucedió


  Hubo un ruido de pies y un carraspeo, pero no hubo respuesta a su pregunta. Molesta por su vacilación, miró a los hombres. “—¿Cómo?—. ¿Ninguno de vosotros lo sabe?


  —Sí, Farrell. Lo sé. Y creo que tú también debes saberlo. Aidan O'Rourke, moreno y de hombros anchos, perteneciente a una familia de pelirrojos, era el único que se encontraba con su mirada. Se agachó junto a ella. Su labio superior y la frente izquierda tenían cortes desagradables y un hematoma púrpura le hinchaba la mandíbula.


  Incluso antes de volver a hablar, Farrell adivinó lo que estaba a punto de decir. Las imágenes pasaron por su mente como las páginas de un libro de imágenes que pasan rápidamente, de Aidan y Michael, siempre discutiendo, dando vueltas entre sí como dos machos cabríos, incluso de niños. Cómo se habían odiado el uno al otro. Sin sentido, sin cesar. Ella nunca había entendido por qué. Más de una vez había escuchado a Aidan desear la muerte de su hermano, y Michael lanzó la misma maldición sobre Aidan. Y ahora había sucedido: uno de ellos estaba muerto. Michael, su hermano, todo lo que le quedaba de su familia cercana.


  —¡No lo digas! —ella dijo.— ¡Por favor, Aidan, no lo hagas!


  ¡Pero es la verdad, Farrell! ¡Vino a desalojarnos y hemos pagado el alquiler todo el tiempo! Lo derribó la puerta, con la ayuda de sus cuatro matones a sueldo”, respondió, como si eso justificara la muerte de Michael. —Debes tratar de entender.


  —¿Entender? Sé que Michael se ganó tu odio, Aidan. ¿Pero para pagar con su vida? ¿Su muerte restauró tu cabaña?


  —Ordenó que echaran a nuestro padre a la carretera, ¡por el amor de Dios, puso su pie en la espalda de papá y no lo dejó levantarse! Y dijo cosas que yo no aguantaría de ningún hombre. Yo solo.


  Farrell no podía mirar al viejo Sean tirado en el camastro y no quería oír lo que había hecho Michael. Dolía aún más. —¿Así que lo mataste?


  Aidan se quedó en silencio de repente, como si incluso él estuviera de acuerdo en que nada de lo que había hecho su hermano podría justificar sus acciones. Miró el rostro extrañamente inmóvil de Michael y las siguientes palabras fueron poco más que un susurro. —Yo no lo maté. Sus esbirros intentaron detenerme, me golpearon. Hizo un gesto hacia su rostro herido. Pero perdí los estribos y me alejé de ellos. Le di un puñetazo en el vientre, cayó de espaldas y se partió la cabeza con un mojón. Fue un accidente, Farrell, lo juro ante Dios. Yo nunca…


  El dolor estalló dentro de ella, alejando toda precaución. Consumida por el dolor, se echó hacia atrás y golpeó el hombro de Aidan con toda la fuerza que pudo poner detrás de su brazo. El sonido golpeó como una piedra al caer sobre la tierra dura, y se pudo escuchar sobre los sollozos de los hijos de Clare y la tos seca de su abuelo. Luego el silencio cubrió la habitación.


  —¡No quiero tus explicaciones! ¿Pelear es todo lo que sabes, Aidan O'Rourke? —ella exigió, mirándolo. Su voz se quebró de ira y las lágrimas le hicieron doler la garganta.— Le habría convencido de que no te desalojara, si solo hubieras venido por mí.


  —¿Eso crees? —preguntó— su tono era agudo y amargo. Se levantó y flexionó el hombro, y ella se estremeció un poco, preguntándose si él le devolvería el golpe. —Entonces es poco lo que sabes sobre la gente, muchacha, si te lo crees. Lo juro por la tumba de mi madre, no quise matar a tu hermano. Pero no me iba a quedar al margen sin mover un dedo mientras él arrojaba a Da a la carretera para que muriera, y luego ponía el ariete en nuestra casa porque Cardwell lo ordenó.— Michael disfrutó de lo que nos hizo, Farrell, dejándonos sin un lugar para vivir en pleno invierno. Disfrutó de cada minuto. Lo vi en sus ojos. Él con ropa elegante en el cuerpo y buena comida en la barriga. Incluso ahora, la ira eclipsaba el remordimiento en sus ojos. —No pude soportarlo.


  Era cierto, todo cierto, su corazón lloraba. Cada palabra de Aidan la lanzaba como golpes de cuchillo, pero no había forma de cuestionarlas, porque sabía que eran ciertas. Michael había desalojado a muchas familias, algunas de las cuales habían pagado el alquiler fielmente, todo a instancias de los Cardwell. Incluso había oído rumores, feos y delictivos, de que Michael no solo estaba engañando a los inquilinos, sino también a sus empleadores. Faltaba dinero, se había susurrado, y Michael gastaba libremente, como si él mismo fuera un Lord. ¿Cómo podía culpar a Aidan por defender su hogar y su familia? ¿Qué hombre de verdad podría haber hecho menos?


  Echó una mirada furtiva al frágil y querido Sean, cuya respiración era dificultosa debido a la enfermedad que plagaba sus pulmones. Ningún remedio que había probado para su enfermedad había ayudado mucho. Presionando su mano en el bolsillo de su falda, sintió la pequeña figura de Brigit, su santa favorita, dura contra su cadera. Fue Sean quien se lo había tallado. Recordó que él solía tallar juguetes pequeños para todos los niños de las familias, incluido Michael. Sin embargo, había desalojado a Sean de todos modos.


  Con una mano temblorosa, le tapó la cara con el arpillera, sabiendo que el dolor que brotaba dentro de ella no era por el hombre que yacía allí, sino por el niño que había sido una vez. No quedaba nada del hermanito que recordaba. Con los años, se había convertido en un hombre egoísta y cruel que no poseía ni una pizca de decencia.


  Farrell sintió que la miraban a ella, a Tommy, a Clare e incluso a los niños. Vergüenza. La devastó, haciéndola temer tener que encontrar sus miradas. —Lo siento,— dijo ella con voz temblorosa, —lo siento mucho. Lo habría detenido si hubiera podido.


  —Vamos, muchacha. Aidan le puso una mano debajo del codo y la ayudó a levantarse. —Nadie podría haber detenido a Michael.


  —¿Qué será de nosotros? —Preguntó Clare, atrayendo a sus otros hijos hacia ella.— Lo tenemos aquí en nuestra casa —ella asintió con la cabeza hacia la forma postrada,— Farrell bajo nuestro techo otra vez, y Noel Cardwell enfadado con ella. —Los Cardwell enviarán a las autoridades, ¡y seguro que ahora nos arrestarán a todos! ¿Qué vamos a hacer?


  Todos hablaron a la vez en murmullos silenciosos y enfáticos, culpando, lamentando el giro de los acontecimientos, maldiciendo al gobierno inglés, a pesar lo cual no logró nada.


  Solo Aidan permaneció en silencio, mirando las bajas llamas azules del fuego de turba.


  —Solo hay una cosa que podemos hacer, debemos irnos —dijo, de espaldas al grupo.— Si nos vamos, el resto de ustedes podrían estar a salvo cuando las autoridades entren husmeando, haciendo preguntas y buscándonos. Mientras puedas seguir pagando el alquiler, Cardwell podría dejarte quedarte. Liam, papá, tendréis que mudaros aquí con Tommy y Clare. Pero si no pueden encontrarnos, al final se rendirán y te dejarán en paz.


  —¿Nosotros? ¿Quienes somos nosotros? —Preguntó Liam.


  Aidan se volvió entonces y fijó su mirada azul oscuro en la de Farrell, donde ella todavía estaba junto al cuerpo de Michael. —Farrell y yo


  —¡Farrell! ¿Adónde puede ir una mujer sola? Exigió Liam, su expresión viva con rara animación.


  Aidan arqueó una ceja ante la pregunta de su hermano. Luego respiró hondo y miró a la familia. —Ella no estará sola. Quiero llevarla conmigo. Volvió a mirar su vestido rasgado.— Noel Cardwell no va a dejar que este insulto a su hombría y estatus quede sin respuesta.


  Todos hablaron a la vez, de nuevo en un alboroto.


  —¡Ella es la novia de tu hermano, Aidan!


  Farrell miró a Aidan y su broma de mal gusto, con la esperanza de congelarlo con frialdad. —No eres gracioso, espero que lo sepas.


  Aidan dio un paso hacia ellos con expresión sombría. —Y tampoco lo es la idea de ahorcarse o pudrirse en la cárcel. Pero eso es lo que sucederá si nos quedamos, y condenaremos a toda la familia. Hizo un gesto hacia la pequeña casa de campo de una habitación que los rodeaba, ahora oscura excepto por la luz del fuego.— También derribarán este lugar, si nos encuentran aquí, y entonces ninguno de nosotros tendrá refugio. Miró a Farrell con dureza. —¿Quieres ser responsable de eso?


  —No, pero los santos nos preserven, hablas en serio! No voy a ir a ningún lado contigo. Me casaré con Liam.


  La exasperación de Aidan era vívida en su rostro, y aún más por los cortes y magulladuras que tenía, obvios recuerdos de los sucesos de la tarde. —Sí, en la cárcel con ratas como testigos?


  El pecho de Farrell se apretó y presionó su puño cerrado contra su boca. —No


  Tommy levantó una mano. —Espera un minuto Farrell. Quizás Aidan tenga la idea correcta.


  —Puede que así sea —intervino el viejo Sean desde su camastro, frotándose pensativamente el mentón erizado—. Tendrás que llevarte a Michael de aquí, Tommy. Por el camino a una distancia lejana. Haz que parezca que se ha caído de su caballo para que nadie sospeche de lo que ha sucedido. Alabado sea Dios, estaremos bien en el clachan. Los vecinos no dirán ni una palabra de lo que pasó.


  —No —intervino Aidan. Se encontró con la mirada de Tommy.— Lo llevarás de regreso a nuestra cabaña. Ponlo donde cayó, con la cabeza contra las rocas. Y pide a los vecinos que le cuenten a las autoridades exactamente lo que sucedió. Miró a Sean en tono de disculpa. —Sé que tienes buenas intenciones, papá, que solo deseas evitarme la culpa. Pero es demasiado arriesgado. La policía podría enterarse de la pelea por los matones de Michael. Sabrán que yo participé en su muerte. Si intentas protegerme, solo sospecharán que has hecho algo malo tu también.


  —Pero, Aidan —dijo Tommy—. Estamos hablando de un cargo de asesinato. ¡Piensa, hombre! No importa que te empujara más allá del límite o que cualquier hombre hubiera hecho lo mismo. Hagamos lo que dice Pa y llevemos a Michael por el camino. De lo contrario, te acusarán de asesinato y bailarás al final de una cuerda cuando te atrapen.


  —Por eso no pueden atraparme —respondió Aidan, entrecerrando los ojos con determinación.— Me habré ido hace mucho tiempo. Lejos de aquí, y tranquilo en mi corazón, sabiendo que mi familia no sufrirá por el daño accidental que hice. Es mejor así, Tommy, por mucho que aprecio tu lealtad hacia mí. Mejor para todos vosotros, y dado que seréis los que se quedareis atrás, así debe ser.


  —¿Adónde pensáis ir? —Preguntó Clare, alisando distraídamente la sedosa cabeza del bebé.— No puedes quedarte en Cork, pero tal vez en Dublín u otra ciudad, es posible que tengas algo de suerte encontrando trabajo y puedas esquivar a las autoridades.


  La expresión de Aidan se volvió sombría. —No. Tenemos que irnos de Irlanda. Creo que Estados Unidos es el único lugar, ahí es donde tenemos que ir.


  —¡America! —Farrell no podía creer lo que oía.— ¿Y cómo pagaréis el pasaje? Escuché hablar de que el pasaje a Nueva York cuesta tres o cuatro libras cada uno.


  Aidan apartó la mirada y luego volvió a mirarla. —Michael tenía dinero en los bolsillos. Mucho dinero.


  —¿Robaste el dinero de Michael? —jadeó, su mano estaba fría en su garganta.


  ¿Y a quién deberíamos dárselo? ¿Cardwell? Tommy preguntó con un latigazo de sarcasmo. —¿O quizás deberíamos dejar que lo enterraran con él? Aidan tiene razón. Nos servirá mejor a todos si vosotros dos usáis el dinero para iros de aquí y nos alejáis de los problemas.


  —Pero… Desesperada por defenderse, Farrell se volvió hacia su prima. —Clare, ¿de verdad piensas aceptar esta idea descabellada?


  La voz de Clare era tan tensa como la suya. —Lo siento, Farrell. Se que lo es. Pero tenemos niños en los que pensar. Ya tendremos suficientes problemas con la policía husmeando entre nuestros pies sobre la muerte de Michael, y ¿quién cuidará a los pequeños si nos llevan? Aidan tiene razón. Al menos si vas, la la culpa por asociación no será tan probable que llueva sobre nosotros. Los Cardwell se cansarán de buscarte con el tiempo y nos dejarán en paz. Y nuestra propia gente no nos dejará abandonados cada vez que nos vean.


  Sean movió su huesudo trasero en su camastro. —No podemos despedirlos sin la bendición del padre Joseph, ¿verdad?


  Todos habían perdido la cabeza, pensó Farrell mirándolos. Cada uno de ellos. ¿Necesitaban que el padre Joseph bendijera su despedida?


  Sean le lanzó a su hijo menor una mirada penetrante. —Tendrás que casarte con ella, ¿sabes, Aidan? No estaría bien de otra manera. Todos asintieron y murmuraron de acuerdo.


  La respuesta de Aidan fue un breve asentimiento.


  —¡Casar! La palabra brotó de la boca de Farrell con la fuerza de una maldición. ¿Estar casado con Aidan, atado a él en todos los sentidos, y sobre todo ante sus actitud salvaje y su temperamento ardiente? ¿Y en una tierra extraña y lejana sin familia que la apoyara o la defendiera? Ella le lanzó otra mirada: era un hombre alto, fuerte y con hombros bien musculosos y un pecho ancho. Había logrado vencer a cuatro hombres que intentaron apartarlo de Michael. Se decía que Estados Unidos era la tierra de la abundancia ¿en qué se convertiría con buena comida y una vida mejor? Ella estaría indefensa ante cualquier demanda que él le hiciera.


  Ella captó su mirada y en sus ojos vio una posesividad cruda y ardiente, como si ella ya fuera suya y, más extraño aún, siempre lo había sido. Ella apartó la mirada rápidamente.


  Con su corazón latiendo como un pájaro, se volvió hacia Liam. Su prometido era fuerte de espíritu, él era inmutable, como una roca, cualidades que ella tanto admiraba y en las que contaba. Confiaba en que él haría lo correcto; no podía permitir que esto sucediera. —Liam, en el nombre del cielo, debes detener esto.


  Pero Liam no lanzó más protestas.


  —¿No dirás nada en contra de esto? Imploró, una tensión de pánico apretando su garganta.


  —Ven, Farrell, respondió, tomándola del brazo y abriendo la puerta. La dirigió lejos de la puerta para darles un poco de privacidad. La débil luz del sol invernal estaba a punto de desaparecer, pero podía distinguir su rostro. Lamento las líneas grabadas en sus facciones demacradas, haciéndolo parecer años mayor que su edad. Sus manos se cerraron sobre la parte superior de sus brazos, el agarre de sus dedos frío incluso a través de su chal.


  —Nada ha resultado como esperábamos. No tienes futuro aquí, ninguno de nosotros lo tiene. Hizo una pausa por un largo momento, como si buscara las palabras, luego continuó con un suspiro. Ve con Aidan, muchacha. A pesar de sus maneras salvajes, es un buen hombre, no pretendía matar a tu Michael. Estarás más segura con él de lo que estarías aquí. Te estoy poniendo bajo la custodia de Dios y de mi hermano. Ambos te tratarán bien.


  Las lágrimas volvieron a quemar los ojos de Farrell, y un estrepitoso temblor la recorrió que poco tenía que ver con el frío. Se acercó más el chal. —Pero… pero Aidan no me ama, murmuró, la angustia hizo que le doliera la garganta de nuevo. Ella presionó su mano contra su delgado pecho.— Debes venir con nosotros. Puedes casarte conmigo, tal como lo planeamos. Tal vez podamos encontrar tierras en Estados Unidos y trabajar juntos, tal como lo planeamos. Liam si me quieres, por favor!


  Sacudió la cabeza, una leve sonrisa apenas visible en la poca luz. —Confías en mí, ¿no?


  Ella sollozó y asintió. —Sí.


  —Entonces ¿no ves que es lo mejor? Ah, Farrell No puedo dejar Skibbereen. Aquí es donde pertenezco. No sería bueno para ti en ningún otro lugar. No me va bien con el cambio, no puedo ceder a él. Además, alguien tiene que ocuparse de nuestro pa. No podemos dejar que se las arregle solo.


  —Clare y Tommy pueden…


  —No. Tommy tiene más que suficiente para atender a su propia familia. Depende de mí cuidar de nuestro padre, especialmente ahora que no tenemos un hogar propio.


  —Pero, Liam, es posible que no vuelva a verte nunca. ¿Me despedirías así? Ella escudriñó su rostro, buscando alguna señal de que la salvaría del destino que la esperaba, o que vendría con ella. Ella no lo encontró.


  En sus ojos vio que se preocupaba por ella, obviamente lo suficiente como para sacrificarla por su hermano.


  De hecho, no, tenía que ser un truco del crepúsculo. Sabía que no era alivio lo que vio en su rostro. No puede ser. El la amaba. —Liam, por favor…


  Volvió a negar con la cabeza y soltó sus brazos. —Solo quiero lo mejor para ti, Farrell, y eso es lo que te estoy dando. Mirando el paisaje, sus ojos reflejan sueños no realizados. Respiró entrecortadamente y suspiró.


  Farrell se agarró a su manga, deseando que la mirara a los ojos. Pero siguió mirando a través de los campos como si pudiera encontrar respuestas allí.


  —No soy como Aidan, susurró con voz ronca. Luchará por ti hasta su último aliento. ¿Pero yo? No lo tengo en mí, Farrell. Se interrumpió y finalmente la miró. —Te quiero, muchacha, pero por Dios te lo digo, no te amo lo suficiente. ¿Entiendes eso, sí?


  Farrell lo miró fijamente. Ella realmente lo entendió, y ahí estaba el mayor dolor. Su Liam era un alma gentil y pacífica, no dada a levantar la voz o el puño. Esa amabilidad siempre había sido lo que más apreciaba de él, lo que la había atraído hacia él con toda la esperanza y el amor que tenía en su corazón. Ahora iba a ser el abismo lo que los separó.


  Dejó caer la mano, sintiendo como si le hubieran dado un paquete bellamente envuelto que resultó estar vacío. Sabía que Liam nunca querría nada más que lo bueno para ella, por eso lo quería tanto. E incluso ahora la estaba protegiendo. Pero la decepción añadió su peso al dolor y el miedo que ya la oprimían.


  Liam se metió las manos en los bolsillos. —Aidan es el soñador, dijo, como si hubiera leído sus pensamientos.— Conseguirá triunfar en Estados Unidos o se romperá el corazón en el intento.
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  Exilio.


  La realidad volvió a golpear a Aidan cuando vio que sus botas salpicaban barro y agua con cada paso que daba. Llevaba sus escasas pertenencias: una muda de ropa, una navaja, un peine y algunas otras cosas personales, atadas en un cuadrado de arpillera vieja. Al menos el bulto no era pesado, pensó con amargura.


  El cielo se había aclarado y una luna llena de invierno, baja y pálida, brillaba intensamente en el paisaje. La fatiga y la noche le jugaron una mala pasada. A veces creía ver a los jinetes acercándose, solo para darse cuenta de que las figuras eran árboles con ramas desnudas que se alzaban en la distancia, oscuros e imponentes, proyectando largas sombras. El viento gimió sobre los setos y las antiguas paredes de roca, sonando como el lamento de la banshee y haciendo que se le erizaran los pelos de los brazos.


  A su lado, Farrell caminaba con dificultad en silencio, casi frágil por su resentimiento hacia él, su rostro pétreo, su tensión subrayada con una cautela casi palpable.


  Aquellos que ya se habían ido a Estados Unidos probablemente se habían sentido lo mismo que Aidan ahora: que habían sido exiliados de Irlanda. Sin embargo, a diferencia de él, la mayoría se había visto obligada a marcharse simplemente para escapar de la muerte por hambre. Tampoco era probable que hubieran atravesado el barro hasta los tobillos hacia el distante puerto de Queenstown, cerca de Cork, con una novia enojada, renuente y resentida. También era una buena distancia: Queenstown estaba a unos cincuenta kilómetros por delante.


  La muerte de Michael no pesó a la ligera sobre Aidan. Accidente o no, enemigo o no, el hombre todavía estaría vivo si Aidan no le hubiera dado un cabezazo como a un carnero. Lord Cardwell no habría tratado a Michael con más amabilidad, una vez que descubrió su perfidia, pensó Aidan. Y tampoco podría haber perdonado a Farrell.


  Supuso que debería decir algo para consolarla, pero no se le ocurrió nada. ¿Que él estaría a cargo de ella, tal vez? ¿O que nunca sería torpe? Acababa de matar a su hermano. De alguna manera dudaba que ella creyera en sus promesas, sin importar cuán sinceramente las hiciera. Además, sus circunstancias eran tan espantosas que ya tenía suficiente de que preocuparse por mantener la mirada fija en el campo que los rodeaba.


  A través de una rápida y trágica cadena de acontecimientos, Farrell Kirwan se había convertido en su esposa. Aidan apenas podía creerlo. La conocía desde que eran niños, la había visto crecer de una hermosa niña a una hermosa joven. Y él había mirado con envidia impotente y culpable mientras ella escuchaba las pocas palabras de Liam como si fueran monedas de oro.


  El orgullo quemado de Aidan y su lealtad a su hermano le habían impedido intentar ganarse a Farrell para sí mismo. Pero los celos le habían roído las entrañas cada vez que la veía mirar a Liam con una adoración casi infantil. Sin embargo, no podía adivinar qué había visto en Liam: su hermano tenía buen corazón, pero era una criatura de hábitos y tan sobrio como un sacerdote. A los dieciocho años parecía un anciano.


  Si Aidan no podía tener a Farrell, pensó, había muchas otras chicas en el distrito que lo encontraban atrayente. Quizás entonces ella lo notaría.


  Pero no lo había hecho.


  Quizás olvidaría su deseo por ella.


  Pero no lo hizo.


  A pesar de toda una vida de penurias en la pobre Skibbereen, Farrell floreció como una rosa en invierno, frágil pero erguido en la nieve, con un rico cabello canela y ojos tan claros y verdes como las olas que se arrojaban contra la costa rocosa del condado de Cork. Solo en sus sueños de pleno verano más febriles había albergado la esperanza de que algún día ella pudiera ser suya. Ahora, debido a un increíble giro del destino, se habían casado.


  Y sabía que ella preferiría ser la esposa de cualquier otro hombre que no fuera él.


  Los eventos de las últimas catorce horas eran un revoltijo en la memoria de Aidan, pero tenía toda una vida para resolverlos y revivirlos. La muerte de Michael Kirwan, el consejero familiar urgente susurrando planes en la oscuridad, el padre Joseph convocó en la hora más profunda de la noche con el doble propósito de realizar una ceremonia de matrimonio apresurada y dar los últimos ritos a Michael.


  Después, Aidan y Tommy habían llevado a Michael de regreso a la cabaña —una tarea nada fácil ya que se había vuelto tan rígido como un viejo roble shillelagh— y lo dejaron tendido donde había muerto. Le dejaron cinco libras en el bolsillo para que no pareciera que le habían robado. Sería Aidan a quien culparían de la muerte, Aidan a quien perseguirían. Por la misericordia de Dios, quizás el resto de los O'Rourke se quedaría para vivir en paz.


  Sean O'Rourke había hecho un par de botas antiguas para su hijo menor. Sean los había usado para su propia boda y había planeado ser enterrado en ellos, pero pensó que Aidan los usaría mejor. Eran demasiado pequeños para Aidan, pero al menos no estaba descalzo. Luego, con despedidas apresuradas y sin tiempo para mirar atrás, Aidan y su nueva esposa partieron. Las únicas otras pertenencias que tenían con ellos eran la ropa que llevaban puesta y el equipo que llevaba Aidan.


  —¿Estás lo suficientemente caliente? Preguntó Aidan, principalmente para romper el silencio que habían mantenido durante horas. No estaba seguro de que Farrell respondiera.


  —Lo estoy.


  Lo intentó de nuevo. —Cuando lleguemos a Cork, conseguiré ropa y zapatos decentes para el viaje. Al menos tenemos dinero extra para hacer eso.


  Mantuvo sus ojos en la carretera frente a ella. —Deberíamos habernos dejado un poco con Tommy y Clare para ayudarlos. Ahora tienen que cuidar a Liam y a tu padre, así como a los suyos.


  ¿Y cómo lo gastarían? Todo el mundo sabe que somos pobres como las ratas. Si Clare compraba algo al carnicero de Skibbereen, o incluso un trago de té en el bar, las autoridades volverían a la familia y la muerte de Michael. No están peor que antes y Liam sembrará la cosecha.


  Farrell caminó penosamente en silencio durante un momento. Luego dijo:


  —Ojalá pudiera haber hecho algo por ellos. Dios sabe si estarán bien.


  —Sí, bueno, salir de Irlanda es el mayor favor que podemos hacerles. Pateó una piedra en su camino, agregando silenciosamente, y llevarte conmigo es el mayor favor que puedo hacerte.


  Convencer a Farrell eso es lo que iba a costar.


  Capítulo Dos


  A media tarde, Farrell estaba hambrienta y agotada. Tenía los pies rígidos de frío y las medias mojadas. Aidan no había dicho una palabra durante horas, y no estaba segura de si eso era bueno o no, pero no podía pensar en ello. Ella era capaz de una sola tarea en este momento: poner un pie delante del otro.


  Una hora antes del amanecer, se habían detenido a descansar al abrigo de las ruinas de una cabaña abandonada sin techo. Dos de sus muros, en ángulo recto entre sí, proporcionaban una esquina que estaba fuera del viento, pero no del frío. Farrell se había sumido en un sueño inquieto, pero parecía que solo había pasado un minuto antes de que sintiera la mano de Aidan en su hombro para despertarla. No creía que ninguno de los dos hubiera dormido más de unas pocas horas en las últimas veinticuatro.


  A pesar de eso, Aidan parecía incansable, como una máquina. Su paso rítmico era más largo que el de ella y, a veces, ella se quedaba atrás. Sin decir palabra, se ralentizaba para dejar que ella lo alcanzara. De lo contrario, seguiría siendo una presencia oscura e intimidante a su lado.


  Las millas se extendían detrás y delante de ellos. Arriba, el cielo despejado volvía a dar paso a las nubes, oscureciendo el agua del sol de invierno. No se habían encontrado con ningún jinete o viajero desde que partieron, pero notó que Aidan constantemente examinaba la carretera y las colinas lejanas, como un lobo oliendo el viento.


  La propia Farrell miraba por encima del hombro de vez en cuando, medio esperando ver a uno de los Cardwell o un soldado británico galopar detrás de ellos en cualquier momento, amarrando su montura y rompiendo el césped empapado como uno de los Cuatro Jinetes. Si surgían problemas, no se les ocurriría, eso era seguro.


  Solo tenía una vaga idea de lo lejos que estaba Queenstown. Estaba en algún lugar cerca de la ciudad de Cork, lo sabía, pero la distancia no importaba. Tenían que llegar allí.


  Alejarse de Skibbereen fue lo más difícil que había hecho en su vida. La familia, incluso el viejo Sean y los niños, se había quedado fuera de la pequeña cabaña de Tommy para despedirse de ellos.


  Trató de consolarse con las palabras de despedida del padre Joseph, de que si la familia nunca se volviera a ver aquí en la tierra, se encontrarían en el cielo. Quizás era cierto, pero ese tiempo estaba muy lejos y ahora mismo tenía que ocuparse del destierro y de este marido.


  Marido, marido.


  Cada paso parecía hacer eco de la palabra en su mente para recordarle que él era más que Aidan O'Rourke, alguien a quien había conocido toda su vida. Más que el chico que había dado y recibido su herencia de ojos oscuros. Alguien más, además, del hombre que podría captar la atención de un grupo con sus palabras.


  Sí, Aidan eran todos esos hombres. Pero, por encima de todo, ahora era el marido de Farrell, y ella apenas podía creer lo rápido que había sucedido.


  Mientras arrastraba un pie de plomo tras otro, sus pensamientos se apartaron y su corazón se oprimió. Su recuerdo de los hechos apresurados de la noche (planes susurrados casi en la oscuridad y ejecutados en secreto) eran como dibujos de naturaleza muerta, borrosos por su dolor y desilusión. Recordó que el sacerdote llegó a la cabaña, trayendo la noche fría en su capa. Se había arrodillado junto a Michael a la luz parpadeante del fuego para ungirlo, y se puso aceite en los ojos y los labios cerrados, en los pies y endureció las manos mientras murmuraba oraciones en latín. Todo parecía irreal, como si estuviera mirando a través de una ventana y no fuera parte de la escena.


  Pero la cruda realidad la sobresaltó cuando la llamaron para que se parara junto a Aidan para enfrentar al padre Joseph. Esta ceremonia secreta y apresurada no era la boda que había esperado en su corazón de mujer. Siempre había imaginado un día de primavera limpio y brillante con una reunión de vecinos y familiares para desearle lo mejor. Incluso había imaginado lo imposible: un vestido de novia blanco reluciente. Ninguna joven católica irlandesa de Skibbereen había llevado jamás un vestido así para su boda. Eran demasiado pobres para tal lujo. Pero una vez había vislumbrado a la hija de un rico terrateniente que pasaba en un carruaje vestida con un vestido de seda blanco, adornado con volantes de tul. En la cabeza, llevaba un velo tan fino como una telaraña y, en conjunto, parecía una princesa de cuento de hadas. Junto a ella se hallaba sentado su nuevo marido, y Farrell había permanecido junto a la carretera, mirando con asombro el fabuloso espectáculo.


  Por supuesto, Farrell no había tenido ningún vestido de novia. Se había cambiado el uniforme rasgado por su propio vestido, el único que tenía. Aidan ni siquiera era el hombre con el que esperaba casarse. Liam debería haber estado a su lado. A lo largo de los kilómetros, se había dado cuenta de que su charla sobre el amor en el buen tiempo había sido solo una artimaña para hacerla irse y estar a salvo. Había sacrificado su propia felicidad para protegerla.


  Sin embargo, el destino no le había dado otra opción si quería proteger a esos mismos familiares y vecinos. Y debe hacerlo porque eran tan inocentes como ella. Para protegerlos, había tenido que tomar a Aidan por marido, no al Liam de complexión robusta y pocas palabras con su voz suave, su sonrisa amable y sus maneras tranquilizadoras.


  Liam, Ella lo quería. No con la pasión tonta y vertiginosa de la que hablaban otras chicas. Su amor por Liam O'Rourke era como el hombre mismo: tranquilo, estable y tan confiable como la mañana. La infancia que había pasado con un padre borracho y perezoso la había llevado a buscar un hombre con las cualidades de Liam. Él era todo lo que Gael Kirwan no había sido, y ella se había sentido atraída por él por eso y su noble espíritu.


  Farrell se había comprometido con él cuando ella cumplió veinte años y en los dos últimos años no había mostrado ningún comportamiento que la hiciera sentir tonta o mareada. Ni siquiera sabía con certeza a qué se referían las otras chicas cuando se reían de hombres de sangre caliente con manos aún más calientes, pero le preocupaba que a menudo habían estado hablando de Aidan.


  Tragó saliva y apretó las manos en su falda húmeda, preguntándose mareada cómo había llegado en esta terrible situación.


  Oh, Aidan lo sabía todo sobre mujeres, de eso estaba segura. Se había susurrado a lo largo de los años que el padre Joseph le habló más de una vez sobre su manera rápida de tratar con las muchachas. Farrell no podía negar que era guapo: hacía que las mujeres se volvieran locas dondequiera que iba, incluso en la iglesia.


  Ella le lanzó una mirada de soslayo. Él se elevó sobre ella. De piernas largas y hombros anchos, era mucho más intenso que su hermano. Tenía una nariz fina y recta y una barbilla firme, y ojos grandes que parecían atravesar a una persona para mirar dentro de su corazón y alma. A pesar de las circunstancias y la solemnidad de la noche, una combinación de masculinidad, pasión y espíritu vital había salido de él en oleadas que vibraban a través de ella en un nivel primitivo que ella no conocía.


  Pero lo que más recordaba era una pregunta que le había hecho el padre Joseph.


  —¿Farrell Kirwan, ¿prometes amar, honrar y obedecer a Aidan O'Rourke como esposo?


  Honor


  Obedecer


  Un esposo podría obligar a una mujer a hacer estas cosas. Podía exigirle que le sirvieran las comidas a una hora determinada, que ella le cediera en todos los asuntos, incluso que se sometiera a él en su cama. Y Aidan, ferviente y de voluntad de hierro, muy bien podía esperar todo esto y más.


  Ella miró a su alrededor en busca de Liam, esperando que él interviniera en el último momento y detuviera esta ceremonia. Pero él simplemente la miró y asintió con la cabeza.


  Volviendo su mirada al Padre Joseph, abrió la boca pero no salió ningún sonido. Finalmente, susurró:


  —Sí, lo prometo, su voz sonó amortiguada por el desconcierto.


  No había tenido sentido negarse.


  Pero Aidan no podía obligarla a amarlo. El corazón humano no cedía a tal presión.


  —Entonces, Aidan, dale a tu esposa el beso de la paz.


  Al volverse hacia ella, sus ojos azul oscuro brillaron a la luz del fuego, recordándole a Farrell los de un gato. Sus labios apenas habían rozado los de ella, pero su calor la sobresaltó. La misma sensación que había tenido antes, que Aidan la veía como suya, ahora y siempre, se precipitó sobre ella de nuevo.


  Estaba acostumbrado a salirse con la suya cuando podía, ella lo sabía. Y no era probable que aceptara un no por respuesta de nadie sin luchar, especialmente de su esposa.


  Farrell no se consideraba una mujer cobarde. Con el hambre y la opresión, amenazas constantes en los buenos y malos tiempos, un cobarde no podría sobrevivir en Irlanda.


  Echó otra mirada al hombre delgado y poderoso que caminaba a su lado. Cuando había corrido a casa para escapar de Noel Cardwell, se había creído más asustada de lo que jamás había sentido en su vida o que volvería a sentir. Sabía que podría enfrentarse a un arresto o algún otro castigo que a él le gustaría visitar. Ahora se dio cuenta de que había cárceles mucho peores que las que tenían barras de hierro y que acababa de ser condenada a una. No solo por unos meses, ni siquiera por algunos años.


  Pero de por vida.
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  Noel Cardwell estaba sentado en el estudio de paneles oscuros en Greensward Manor, haciendo girar una copa de brandy entre las manos. Detrás del enorme escritorio de caoba, Lord Arthur Cardwell estudió su libro de cuentas, un grueso libro encuadernado en cuero donde llevaba un registro de los pagos de alquiler de sus inquilinos.


  Independientemente de los duelos que había luchado, las mujeres con las que se había acostado, las carreras de caballos que había ganado y todas las demás actividades masculinas en las que se destacaba, en esta sala, Noel siempre se sentía como si volviera a tener doce años. Doce años y traído aquí por alguna broma o fechoría que su padre sin humor no toleraría. Nada de lo que había hecho Noel había complacido al anciano dictatorial; parecían estar en lados opuestos de todos los problemas. Ahora hizo todo lo posible para no moverse inquieto en su silla y creía que estaba haciendo un buen trabajo. No era una tarea fácil considerando el tema de esta reunión, aunque casi todas las conversaciones con su señoría fueron suficientes para llevar a un hombre a la licorera de brandy.


  El tic—tac interminable del reloj de pared era el único sonido en la habitación, salvo el arrastre seco y como el papel del dedo del anciano por la columna de figuras que tenía ante él. Dios, llevar las propias cuentas como —como un comerciante que atesora un centavo o un ingrediente, trabajando duro en largas columnas y preocupándose por cada chelín. Reprimió un estremecimiento. Un verdadero caballero contrataba personas para que se ocuparan de tareas tan mundanas en lugar de mancharse los dedos con tinta, raspando con la pluma. Por eso Noel había contratado a Michael Kirwan para cumplir sus órdenes. No había sido la decisión más sagaz, se dio cuenta ahora.


  Cuando su padre lo cargó con la tediosa responsabilidad de cobrar los alquileres, Noel se obligó a reprimir un suspiro de disgusto. En lo que a él respectaba, los irlandeses no eran más que una manada de perezosos, borrachos y narradores de cuentos. Sus circunstancias no le turbaban la conciencia en lo más mínimo, ni le importaba el sistema feudal que ponía dinero en sus bolsillos para las mesas de juego y otros agradables pasatiempos. Sí, disfrutaba de los ingresos, pero Dios, no quería que lo molestaran con esos mugrientos problemas.


  Contratar a Michael Kirwan como agente de alquiler de la finca parecía una solución brillante. Aunque más joven que su agente de alquiler anterior, era ambicioso y sorprendentemente libre de impedimentos como la simpatía o la lealtad a la chusma que residía en la tierra de Cardwell. Sabía cómo vivían los granjeros y cómo funcionaban sus mentes. Y estaba ansioso por adquirir las mismas comodidades que había visto en Greensward Manor. Casi se podría olvidar que el propio Kirwan provenía de esas mismas personas. O al menos perdónalo por ello.


  Pero aún más importante, su hermana era Farrell Kirwan. Quizás ella, más que cualquier otra consideración, había influido en la decisión de Noel. Rara vez prestaba atención a los campesinos que vivían en las tierras de Cardwell. Los hombres eran holgazanes y peleaban, y sus mujeres eran viejas y raídas brujas cuando llegaban a los veinte, debido a la constante maternidad y las críticas a sus hombres peleones y holgazanes. Sin embargo, Farrell era diferente. Había oído que estaba comprometida con uno de los hermanos O'Rourke, pero eso no suponía ningún obstáculo para Noel. Simplemente la deseaba y estaba acostumbrado a salirse con la suya. Pero la belleza pelirroja era tan orgullosa y altiva como una reina a pesar de su pobreza, y no le diría ni dos palabras. Incluso cuando él le ofreció el puesto de sirvienta de cocina aquí en la casa solariega, un paso significativo desde la madriguera de conejos en la que vivía, parecía como si fuera a escupirle, en ese mismo momento. Ella había pasado rozando a su lado con la barbilla y la cabeza en alto. Su rechazo desdeñoso solo lo había hecho más decidido a tenerla.


  Noel había esperado que su hermano Michael pudiera hacerla cambiar de opinión. De hecho, Michael finalmente había convencido a Farrell para que trabajara en la casa solariega, y Noel había imaginado que por fin estaba bajo su control. Aun así, ella se había resistido a sus atenciones, y ayer había cometido la imperdonable ofensa de golpearlo cuando había tratado de besarla en la biblioteca, la moza ingrata. Oh, sí, traer a los Kirwan a bordo había parecido una idea excelente.


  Hasta ahora.


  Ahora, Farrell Kirwan lo había insultado y el dinero del alquiler había desaparecido. Noel se encontró en una posición muy desagradable. Maldito Michael Kirwan por lo que era, un ladrón y un mentiroso, y en última instancia, no mejor que los campesinos de los que había venido. Maldita sea su hermana por ser un jade irresistible que se le había metido en la cabeza y en la sangre. Deseó estar en Londres, lejos de este lugar de laberintos de paredes rocosas y perpetua penumbra verde, donde su crianza y sus habilidades con los juegos y los caballos se aprovecharían mucho mejor.


  A pesar del reloj que marcaba su paso, el tiempo parecía haberse detenido. Por el amor de Dios, ¿hablaría su padre o Noel se quedaría aquí, esperando y preguntándose cuánto sabría su señoría? Se levantó para servirse otro brandy.


  —Siéntate.


  Noel casi obedeció la orden, pero decidió que hacerlo sería una pequeña batalla perdida. En cambio, continuó casualmente hasta el mueble de licores y volvió a llenar su vaso de la jarra de cristal. Sintió los ojos gris piedra de su padre clavados en su espalda ante este desafío, pero no apresuró sus acciones. Por fin volvió a sentarse.


  Lord Cardwell cerró su libro de contabilidad con fuerza suficiente para hacer saltar a Noel. Un chorrito de brandy se derramó sobre el borde de su copa y aterrizó en sus pantalones bien confeccionados.


  —¿Sabes por qué te di la tarea de cobrar los alquileres de los inquilinos? —preguntó su padre, mirando la bebida en la mano de Noel.


  Noel se encogió de hombros y miró los dedos manchados de tinta de Lord Cardwell.


  —Supuse que estabas cansado de encargarte tú mismo.


  El hombre mayor apretó los labios en una línea blanca y apretada que parecía más una cicatriz que una boca, y una tenue vena azul palpitaba en su sien. —Lo hice para que tuvieras una idea de lo que significa supervisar una finca, porque algún día todo esto— señaló la habitación y el terreno más allá de las ventanas —será tu responsabilidad. Quería que te dieras cuenta de que el dinero que gastas con tanta libertad no cae del cielo como la lluvia. Hizo un gesto hacia el libro mayor.— Sus registros no solo son incomprensibles, yo diría que sugieren fraude. Has engañado a tu propia familia.


  Noel se puso de pie de un salto, temblando de indignación al insulto.


  —¡No he hecho tal cosa, señor!


  Lord Cardwell continuó sin inmutarse. —¿No? Entonces, ¿dónde está el dinero del alquiler que debería haberse anotado aquí? Parece que se han desvanecido más de cien libras. ¿Qué ha sido de él?


  Reuniendo su dignidad herida, Noel comenzó:


  —El agente de alquiler debe tener…


  —Ah, sí, el agente de alquiler. Michael Kirwan, creo. Ayer mismo pedí una orden de arresto. Qué lástima que no hubiera podido emitir una orden judicial para ti también.


  Picado y con una ofensa altiva como un escudo, Noel dijo:


  —¡Supervisé cada uno de sus movimientos, padre! Me informaba de forma regular.


  —Sí, en el pub de la ciudad, según tengo entendido, donde ambos bebían y jugaban y se acostaban con las sirvientas. Lord Cardwell se reclinó y cruzó las manos. —Me imagino qué tipo de informe generó. Continuó recitando el alcance de las actividades de Kirwan con respecto a mantener los alquileres y desalojar a los inquilinos.— También tengo entendido que contrataste a la hermana de Kirwan y que ayer la vieron salir corriendo de aquí con el vestido medio rasgado después de escapar de tus atenciones. De verdad, Noel, qué torpe falta de delicadeza exhibiste. Y por lo que sé, la hermana podría haber sido cómplice de tu agente de alquiler. ¿Ha comprobado si falta algo? ¿La Plata? ¿Objetos valiosos?


  Noel sintió la desaprobación fulminante de su padre ahora más que nunca. Peor aún, se dio cuenta de que su padre sabía incluso más de lo que sospechaba.


  —Y ahora Kirwan está muerto, asesinado en una pelea por ese muerto de hambre, Aidan O'Rourke…


  —¿Qué? ¿Kirwan está muerto? La dignidad de Noel se resbaló de nuevo y sintió que se le caía la mandíbula.


  Su padre pareció complacido con el efecto de esta noticia. —Bueno, quizás esa sea una noticia que no has recibido. Ayer fue a casa de los O'Rourke para desalojarlos y derribar su cabaña. Se peleó con Aidan y dicen que se golpeó la cabeza con una piedra. Murió instantáneamente. Uno de los secuaces de Kirwan parloteó la historia por la ciudad. Las autoridades están interrogando a O'Rourke mientras hablamos.


  Noel se sobresaltó al enterarse de esta noticia, esperando usarla para reflejar el eco del problema lejos de sí mismo. —¡Pero eso es bueno! El inútil golfo y asesino.


  —Excepto que no creo que lo encuentren. Uno de mis hombres dice que lo han visto en la carretera que se dirige a Queenstown.


  —Entonces seguramente las autoridades también lo rastrearán. Solo tenemos que esperar a que lo traigan de vuelta.


  Lord Cardwell se inclinó sobre el secante de su escritorio. —Tú comenzaste esta tarea, Noel. Espero que lo termines.


  —¡Yo! ¿Y cómo voy a terminarlo?


  —Tú mismo traerás a O'Rourke.


  Dios, pero esto era demasiado. —¡Seguramente no puedes esperar que me pasee por el campo como un alguacil, buscando entre los arbustos y bajo las rocas! Si no crees que las autoridades lo encontrarán, ¿por qué crees que yo lo haré?


  —Porque hasta que regreses con el hombre que me engañó por la satisfacción de ver a Michael Kirwan con grilletes, sus deudas quedarán impagas. Y tú también tienes un montón. Metió la mano en un cajón lateral de su escritorio y sacó un fajo de billetes. Hojeando a través de ellos, recitó. —Sastre, mercería, zapatero… a cada comerciante que venga se le dirá para que ellos lo puedan encontrar que para el pago. Debería ser interesante, ¿no crees? ¿Los perros persiguiendo al cazador?


  Noel sintió que la sangre se le escapaba de la cara. —No harías eso.


  Los hombros de su padre cayeron levemente. —He estado esperando que crezcas durante años, Noel. Tenía veintitrés años, dos más joven que tú, cuando me hice cargo de esta propiedad. Tu abuelo estaba trastornado y casi quebrado cuando murió y había dejado que este lugar se arruinara mientras seguía las mismas actividades inútiles que tú haces: juegos, mujeres, bebida e indolencia. He trabajado duro para devolverlo a su estado actual. Sus ojos fríos y brillantes se fijaron en los de Noel.— Pero te juro que antes de morir quemaré la casa solariega hasta los cimientos y desalojaré a todos los inquilinos del terreno si creo que volverás a destruirlo. Si quieres heredar algo de mí en el futuro, harás lo que te diga ahora.


  Noel apuró su copa de brandy, apenas reprimiendo el impulso de darle un mordisco al cristal. En qué situación tan irritante se encontraba.


  Su señoría asintió, obviamente aceptando el silencio de Noel como consentimiento. —Dicen que O'Rourke viaja con una mujer pelirroja. Eso podría retrasarlo. Noel comenzó a pensar. Podría ser cualquier mujer, se dijo. Ciertamente Irlanda no tenía escasez de gente pelirroja y la reputación de O'Rourke con las mujeres no era un secreto en ningún lugar. Pero las siguientes palabras de su padre eliminaron toda duda.— El mismo hombre que vio a O'Rourke creía que la mujer era la hermana de Kirwan. Así que también puedes traerla de vuelta.


  Hermana de Kirwan. ¿Por qué diablos iba a viajar con Aidan cuando se suponía que debía casarse con su hermano? Bajo cualquier otra circunstancia, Noel se habría negado a hacer este trabajo increíblemente humilde, maldita sea la desaprobación de su padre. Pero esta podría ser una buena manera de lograr dos hazañas: ganarse el favor de su padre, aunque por qué ese deseo siguió atormentando a Noel después de todos estos años seguía siendo un misterio incluso para él, y finalmente tener a Farrell Kirwan exactamente donde la quería: en su cama.


  —Muy bien, señor. Haré lo que me pidas. Encontraré a Aidan O'Rourke y Farrell Kirwan y los llevaré de vuelta a Skibbereen.


  Capítulo Tres


  Farrell no había pedido un trato especial. Pero el día estaba a solo una hora del anochecer y, salvo una o dos horas, habían estado caminando desde el anochecer de la noche anterior. Estaba tan dolorida y cansada que estaba a punto de sugerir que descansaran un rato cuando Aidan se detuvo, con la mirada fija en algo más adelante.


  —Espera, dijo, extendiendo el brazo para detenerla. Se irguió, alerta y cauteloso, y su precaución alertó a Farrell. El tema de su escrutinio era un carro detenido en la carretera, tirado por un equipo de dos caballos de tiro de pecho ancho. El conductor estaba inclinado sobre el enorme casco de una de las bestias.


  Mientras ella se quedaba atrás, Aidan se acercó al hombre y, tras una breve conversación, le indicó que siguiera adelante.


  —Farrell, este es el señor Stephen Riley. Ha accedido amablemente a llevarnos.


  Esta fue una buena noticia para Farrell. —Gracias, señor Riley, llevamos mucho tiempo caminando.


  —Encantado de ayudar, señora. Cork está a kilómetros de distancia todavía, y este no es un clima propicio para caminar —observó Riley, señalando las amenazadoras nubes en el cielo occidental. Era un joven delgado, más por constitución natural, al parecer, que por hambre. Dio unas palmaditas en el cuello a los grandes caballos y subió al asiento del carro.— Creo que llegaremos a la ciudad temprano esta noche, tengo espacio en la parte trasera del carrito si no le importa montar con la mantequilla.


  Tanto Aidan como Farrell miraron el cargamento como si fuera diamantes; la mantequilla había sido tan rara como las piedras preciosas en sus vidas. El poquito que se batía en el clachan se vendía para ayudar a pagar los alquileres.


  Riley explicó que lo llevaría a la ciudad para venderlo por maíz para los caballos de sangre de su amo. Qué típico de los ingleses, que sus caballos fueran más importantes que las personas. Vio el color de la cara de Aidan y sus cejas oscuras más bajas, y supo que sus pensamientos iban en la misma línea. Ella contuvo la respiración, esperando que él no hiciera un comentario agudo que cambiara la opinión de Riley acerca de llevarlos.


  Para su alivio, Aidan solo agradeció al hommbre y la ayudó a subir al carro. Sintió su mano cálida y fuerte a través de su delgado chal mientras la tomaba del codo.


  Farrell se alegró de tener la oportunidad de montar, incluso encajada entre las vasijas de mantequilla cubiertas de arpillera. Sus delgados zapatos protegían sus pies del suelo desnudo, pero eran de poca ayuda para mantenerlos calientes.


  Mientras la carreta avanzaba y los caballos encontraban un paso firme y cómodo, el campo pasó a un ritmo algo más rápido. Farrell se recostó contra una vasija, arrullada por el movimiento de balanceo, y cerró los ojos. Trató de no pensar en pan fresco y caliente que goteaba mantequilla dorada y untado con mermelada, pero no fue fácil. Solo el conocimiento de que finalmente comerían en Cork le impidió abrir una de las vasijas y sacar puñados de la crema batida para lamerse los dedos.


  A pesar de la confusión de sus pensamientos, sintió que Aidan la miraba. Se sentaron tan cerca en el carrito de la granja que no se atrevió a mirarlo a los ojos. ¿Qué vería allí si lo hiciera? Quizás la misma expresión indefinible que había visto después de su boda. Una mirada que evaluaba, poseía, insondable. Dejó que sus párpados se cerraran, esperando descansar y buscando escapar de su mirada azul oscuro.


  Aidan extendió la mano detrás de él para mover una vasija que le estaba pinchando la columna, mirando a Farrell todo el tiempo. No podía evitarlo, rara vez había tenido la oportunidad perfecta de estudiarla y, sin embargo, había querido hacerlo con tanta frecuencia. La fatiga y la tristeza se reflejaban claramente en la caída de sus estrechos hombros y en las pálidas manchas lavanda que se asentaban bajo sus pestañas inferiores como la luz vaporosa de un atardecer invernal. Por supuesto que estaba demasiado delgada; se sorprendería si pesara más de treinta y siete kilos y medio o treinta y ocho. Mientras estaba sentada acurrucada en su rudo y raído chal, era la imagen misma de un refugiado.


  Ella era la imagen misma de Irlanda: herida, afligida y hermosa.


  Farrell era la mujer más hermosa que había visto en su vida, y ahora ella era su esposa, un hecho que no dejaba de repetir en su mente porque apenas podía creerlo. Un par de rizos rojizos sueltos que se le habían escapado de las horquillas revoloteaban alrededor de su rostro con el viento invernal. Sus manos parecían ásperas y agrietadas y deseaba poder arreglar eso. Sabía que ella nunca había tenido una vida fácil. Ninguno de ellos lo había hecho.


  Pensó en Noel Cardwell, ese bastardo de mente sucia, manoseando a Farrell, su comportamiento tan crudo y bárbaro que le había roto el vestido, y la sangre caliente de la ira inundó sus venas. Gracias a Dios se había escapado antes de que Cardwell pudiera hacer más. Ahora Aidan podría protegerla y mantenerla a salvo de hombres como ese pavo real pavoneandose que vivía en Greensward Manor.


  El vagón chocó contra un surco, sacudiendo el contenido del vehículo y los pasajeros. Farrell se movió y su mirada desprotegida se conectó con la de él por un instante. En él vio un corazón cerrado tan fuerte como un puño.


  Ah, pero Dios se estaba riendo de él otra vez, entendió con amargura. Aidan había anhelado a la hermosa Farrell Kirwan más de lo que podía recordar. Y ahora Dios la había unido a él, pero no fue un matrimonio hecho en el cielo. Con tanta desconfianza y rechazo en sus ojos, sabía que nunca podría ganarse su consideración.


  Los matrimonios se habían concertado en circunstancias menos favorables, pero ahora mismo no podía pensar en uno peor. Aidan había matado a su hermano, se la había quitado a Liam y estaba a punto de llevarla a una tierra extraña y una vida incierta al otro lado del océano Atlántico. Se encogió de hombros ante los pensamientos; Aidan no había tenido ningún problema en ganarse el corazón de otras mujeres; lo había hecho varias veces. Determinación, lo que su madre había llamado terquedad, Aidan la tenía en abundancia. Él y Farrell no habían tenido el mejor comienzo, pero al menos podría hacer que su destino pareciera más prometedor.


  —Cuando lleguemos a la ciudad lo veré después de conseguirnos una habitación. Le diré al posadero que estamos recién casados. De esa forma, podríamos tener una cama para nosotros solos en lugar de tener que compartir una con media docena de personas más.


  —¡No!, exclamó, con los ojos muy abiertos y luego enmendó: —Quiero decir, ¿deberíamos gastar dinero en un lujo como ese? Podríamos necesitarlo para comer o para pasar, ya lo sabes.


  Sí, lo sabía. Ella no quería estar sola con él. —Creo que podemos perdonarlo, Farrell. Además, quiero poder dejarte en la posada mientras veo qué barcos se dirigen a América. Si tenemos una habitación propia, estarás más segura mientras yo no esté.


  Ella jugó con la cola de su chal. —Supongo.


  Aidan no era propenso a la charla inútil, pero era más sociable que Liam, y el silencio entre él y Farrell suplicaba ser llenado. Según su forma de pensar, una mujer que hablaba muy poco era tan mala como una que hablaba demasiado. Miró la espalda de Stephen Riley; dada la proximidad del hombre, eligió sus palabras con cuidado.


  —La semana pasada escuché que los Leary recibieron una carta de su hijo, Danny. Está en Boston, ¿sabes? Dijo que tienen más comida de la que podemos imaginar: carne, patatas, pan, leche, whisky y más. El tenue y dulce aroma de la mantequilla que los rodeaba le llegó a la nariz e hizo un gesto hacia el cargamento. —Nunca habíamos visto tanto para comer aquí, dijo. Y su esposa, Bridie, tiene tres vestidos y dos pares de zapatos. Hay buen trabajo en Estados Unidos y salarios que ganar. Creo que lo intentaremos por Boston o Nueva York.


  El rostro de Farrell registró un rayo de esperanza. —¿Crees que es verdad, o se trata más de la palabrería de Danny? Se sabía que Danny Leary exageraba de vez en cuando, todo con el interés de hacer que una historia fuera un poquito más entretenida.


  —Sí, lo creo. No es el único que responde contando sobre comida y trabajo. Algunos incluso han enviado un poco de dinero para sus familias. Tocó el borde deshilachado de la manga de su abrigo. —No creo que las calles estén pavimentadas con oro, como han dicho algunos. Pero es una tierra de abundancia allá.


  Y Aidan O'Rourke estaba decidido a conseguir una parte.


  [image: separa_escena]


  Había caído la noche cuando Stephen Riley dejó a Aidan y Farrell en The Rose and Anchor, un pub junto al muelle del río Lee en Cork City. Con un aleteo nervioso en el pecho, Farrell observó cómo la carreta se alejaba en la noche. El cálido olor a levadura de la cerveza emanaba del pub brillantemente iluminado. Detrás de ellos, el río despedía un fuerte olor, de olores que ella prefería no identificar, aunque curiosamente, también de brisas frescas transportadas por el agua.


  Ella miró hacia el agua. Mientras lamía los muelles, la tímida luna, medio oculta por nubes de bordes plateados, se reflejaba en su superficie ondulante como una luz vacilante sobre la tinta derramada.


  Los ojos de Aidan estaban oscurecidos por las sombras y la precaución mientras miraba a su alrededor. Aunque era un granjero que no estaba acostumbrado a los peligros de una ciudad portuaria, reconoció claramente que se encontraban en una zona peligrosa de la ciudad.


  Las calles laterales eran siniestras y negras como el carbón, y Farrell sintió como si ojos invisibles los observaran desde los callejones. Aparentemente, Aidan también lo sintió. Él la agarró del codo con su mano fuerte y la empujó hacia la puerta del pub. —Venga. Busquemos algo de comer y busquemos alojamiento para pasar la noche.


  En el interior, la sala llena de humo estaba sorprendentemente animada, llena de marineros de aspecto feroz de Londres, Liverpool y Hamburgo. En la esquina, un hombre de aspecto hambriento tocaba un débil jig con un silbato de hojalata, acompañado de otro espantapájaros que golpeaba a un bodhrán. La piel de su parche de tambor estaba vieja y gastada hasta la translucidez. Algunas monedas yacían en una gorra a sus pies, aparentemente arrojadas allí por su audiencia, en su mayoría distraída.


  Aidan estaba de pie en la puerta inspeccionando el lugar mientras los duros clientes del pub los miraban.


  —¡Si está buscando caridad, ha abierto la puerta equivocada! Una bruja bajita de pelo gris les ladró desde detrás del mostrador. —Esta posada solo atiende a clientes que pagan, a menos que ustedes puedan ganarse la cena, señaló con la barbilla a los músicos,— lo cual dudo. Y no tengo restos de cocina para gente como usted. La posadera era tan redonda como alta, con ojos porcinos diminutos y muy abiertos, y brazos enormes y flácidos que estaban enrojecidos por el trabajo desde la punta de los dedos hasta los codos. Su nariz estaba igual de roja.


  Los hombres que estaban cerca se rieron y Farrell sintió que Aidan se ponía rígido.


  —Así se habla Katie, vieja, dijo uno de los marineros, levantando la vista de su jarra de cerveza con una expresión seca. Tenía una trenza larga y aceitada que le colgaba entre los omoplatos. —Que nunca se diga que diste una corteza de pan a la caridad.


  Kate, indignada, puso sus puños rojos sobre los rollos de carne que se derramaban sobre sus caderas. —¿Y dónde estaría yo si empezara a repartir comidas gratis? Fuera del negocio, ahí es donde iría parar. Los mendigos estarían por todo este lugar como moscas sobre un perro muerto. ¡Phaw!


  Siguieron más risas, y luego los espectadores se quedaron en silencio, ansiosos por ver qué pasaría a continuación.


  Farrell no se había detenido a pensar en cómo se veían ella y Aidan. Ciertamente, nunca habían tenido una buena situación económica, pero ella se había acostumbrado a su apariencia: todos en Skibbereen tenían el mismo aspecto o peor. Su falda estaba cuidadosamente remendada, pero el dobladillo estaba tan hecho jirones como un trapo dejado al viento. Aidan tenía una oscura barba incipiente en el corte, la cara magullada y parecía tan gastado como su ropa. En total, supuso que parecían completamente de mala reputación. Al menos no iban descalzos, como muchos en Irlanda.


  Aidan tomó la mano de Farrell y tiró de ella hacia la barra. Los insultos atravesaron a través de él como una corriente eléctrica que ella sintió vibrar en su toque. Dios santo, él no crearía problemas aquí, no podría. No con todos estos marineros viciosos


  La bruja, que apestaba a ajo y vino rancio a tan corta distancia, rastrilló a Farrell con sus ojos de cerdito. El desaire no disimulado hizo que Farrell se ruborizara en las mejillas e hizo que su gastada falda y su tosco chal fueran aún más llamativos. De repente, compartió la ira de Aidan e intercambió una mirada con él. Cansada como estaba, enderezó la columna y se incorporó en toda su estatura para mirar a la tosca mujer, sin pestañear.


  Aidan se inclinó sobre el mostrador y en voz baja y uniforme dijo:


  —A juzgar por la apariencia de sus otros clientes, yo diría que no siempre se puede saber si un hombre es un mendigo solo por su rostro o su ropa. Sacó una moneda de su bolsillo y la puso en la barra entre ellos.— Ahora quiero comidas calientes para mi esposa y para mí, y luego querremos una habitación. Una habitación privada, no una con capacidad para seis personas por cama. Las silenciosas e imponentes palabras no dejaron ninguna duda de quién tendría la última palabra.


  —Hmph, gruñó Kate, luego tomó la moneda, la apretó entre lo que quedaba de sus grandes molares amarillentos, presumiblemente para ver si era genuino, luego señaló con la cabeza la taberna detrás de ellos. Bueno, entonces vayan a una mesa. Gritó en la cocina, llamando a alguien llamado Ann, haré que la chica les traiga la comida. Pueden tomar la habitación número tres arriba después de la cena. Arrojó una gran llave de hierro a través de la barra.


  Con el asunto aparentemente resuelto, la conversación a su alrededor se reanudó y Aidan llevó a Farrell a una mesa en un rincón. Se hundió en una silla, agradecida de estar sentada sobre un objeto estacionario que no se balanceaba, cabeceaba ni rechinaba los dientes. Se dejó caer en el asiento opuesto a ella, su mirada todavía examinaba a las personas a su alrededor.


  —Espero que pongas el resto del dinero a un lugar más seguro que el bolsillo de tu abrigo, susurró, también mirando a la clientela del pub.


  Aidan le dirigió una mirada larga e irónica con esos inquietantes ojos color zafiro. Él también susurró, pero su voz tenía una cualidad íntima que ella reconoció incluso por encima del ruido del pub. —Farrell, espero que no creas que soy un estúpido. Y apuesto a que cambiarías el color de la nariz de la vieja Kate allí, si te dijera dónde escondí el resto del dinero. Él se reclinó en su silla y con esos ojos dirigió su atención a su entrepierna, donde una notable hinchazón estiraba la tela de sus pantalones. Su significado era bastante claro, y recordó una vez más el poder que ahora tenía sobre ella.— Así que solo diré que no tienes que preocuparte por eso.


  Ella desvió la mirada hacia el pegajoso tablero de la mesa y sus mejillas volvieron a arder. En muy pocos minutos, en el tiempo que le tomaría a un hombre hambriento devorar su comida, Aidan la llevaría escaleras arriba a la habitación número tres y exigiría lo que le correspondía como su esposo. Su derecho a elegir al hombre al que se entregaría había sido una de las pocas cosas que todavía poseía en el mundo. Ahora eso también se había ido.


  Farrell miró sus manos donde descansaban sobre la mesa frente a él. Eran manos fuertes, anchas en la espalda y salpicadas de viejas y nuevas cicatrices del trabajo o de las peleas, no sabía distinguirlas. Ciertamente serían lo suficientemente fuertes como para abrazarla, y probablemente él no tendría respeto, ningún sentimiento por los tiernos sentimientos de su mujer.


  Como una niña, esperaba que, si se demoraba el tiempo suficiente con la cena, Aidan estaría demasiado cansado para hacer algo más que dormir cuando subieran las escaleras. Sí, podría funcionar, especialmente si él era como la mayoría de los hombres: darles de comer y eran tan perezosos como cerdos.


  En ese momento, una criatura escuálida y tímida, muy probablemente la desafortunada Ann cuyo nombre Kate había rebuznado antes, trajo una bandeja con dos platos humeantes de una especie de estofado, un par de galletas de aspecto antiguo y dos pintas de cerveza. En el momento en que le pusieron la comida a Farrell, todas sus otras preocupaciones y su plan fueron olvidados.


  El caldo era fino y suave, y el cordero que contenía se había reducido a bultos blandos que un anciano desdentado podría haber masticado sin esfuerzo. Pero después de haber caminado tantos kilómetros, a ella le pareció un banquete de rey. El aroma por sí solo tenía el poder de hacer que se le llenaran los ojos de lágrimas.


  Sin pensar en el decoro o en cualquier otra cosa más allá de comer y con la voluntad más básica de sobrevivir, saltó sobre el plato y comenzó a llevarse el estofado a la boca lo más rápido que pudo. Sintió la mirada sardónica de Kate sobre ella, probablemente notando sus malos modales en la mesa. Pero en ese momento, a Farrell no le importaba cómo se veía.


  El estofado estaba caliente y le quemaba hasta la garganta, pero ignoró el dolor. Una gota de caldo se le pegó al labio y lo lamió con la lengua, luego le dio otro mordisco. Juró que podía escuchar cada trago golpear la boca de su estómago vacío, y mientras limpiaba el plato, la vida pareció fluir de regreso a sus venas. Luego, apenas parando para respirar, volvió su atención a las galletas, partiéndolas por la mitad como un bárbaro en una orgía para absorber lo que quedaba del caldo.


  —Muchacha, será mejor que comas más despacio —aconsejó Aidan, mirándola con expresión seria.— Nadie te robará tu comida, y podría volver a subir si la engullas de esa manera.


  Con el pan ya en la boca, Farrell se dio cuenta de lo poco femenina que debía parecer. ¿Pero qué importaba? No tenía motivos para impresionar a Aidan O'Rourke como si fuera un pretendiente. Él era solo su esposo…


  Marido.


  Honor.


  Obedecer.


  Dejó de masticar y se tragó el bulto seco. —Disculpa, murmuró, avergonzada.


  —Sé que tienes hambre, dijo en voz baja. —Todos hemos tenido nuestra parte de momentos de hambre. No hay vergüenza en ello. Una sonrisa repentina cruzó su rostro.— Por supuesto, tampoco es una gran bendición. Dejó su propia cuchara y tomó un largo trago de cerveza. Si tan solo él no la mirara de esa manera, pensó, decidida, como su dueño. —Cuando terminemos aquí, descansaremos. Necesitarás tu fuerza para los días venideros.


  Sin querer reconocer lo que podría querer decir, Farrell tomó un sorbo cauteloso de su propia cerveza y preguntó:


  —¿Crees que alguien ya sabe que nos hemos ido? Ella bajó la voz.— Quiero decir, ¿gente que podría estar interesada?


  Se encogió de hombros mientras tragaba. —Es difícil de decir, pero no creo que debamos perder el tiempo aquí más de lo necesario. Con el plato y la taza vacíos, echó la silla hacia atrás.— ¿Has terminado, entonces?


  Que el cielo la ayudara, sí, había acabado. No quedaba nada en la mesa para consumir, y no se le ocurría ninguna excusa para evitar subir las escaleras. Asintiendo, se levantó de su silla con desgana.


  Aidan la condujo hasta las escaleras en el otro extremo de la habitación. Cuando llegaron al primer rellano, él movió su mano hacia la parte baja de su espalda y su calor la sobresaltó. Miró por encima del hombro, casi esperando ser rescatada de alguien en el pub. No quería estar aquí, no quería estar casada con Aidan O'Rourke. Por un momento frenético consideró gritar que él la había secuestrado después de matar a su hermano y que ella no era su esposa en absoluto. Pero, ¿de qué serviría? Se reprendió a sí misma. Los hombres del pub no parecían ser caballerosos defensores de las mujeres en apuros. No tenía dinero y con las autoridades probablemente buscándolos a ambos, no tenía a dónde ir.


  Aidan la siguió escaleras arriba, y Farrell sintió como si fuera a su propio ahorcamiento, empujada por un apuesto verdugo.


  En el segundo piso, Aidan tomó una linterna de un gancho en la parte superior de las escaleras y abrió la puerta con un 3 grabado en ella. Se hizo a un lado para dejar pasar a Farrell. La llama arrojaba sombras altas sobre las toscas paredes del pequeño armario que contenía una cama estrecha y una mesa diminuta con una cámara sobre ella. Después de encender el cabo de la vela que estaba en un platillo desportillado junto al cuenco y la jarra, Aidan devolvió la linterna al pasillo. La habitación tenía un olor a humedad, cerrado, como si la ropa de cama se hubiera usado muchas veces y no se hubiera cambiado, y estaba tan apretada que Aidan no podía cerrar la puerta detrás de él sin tocarla.


  Farrell se sentó en el borde de la cama y lo miró con recelo.


  Aidan se paró frente a ella y la miró con la misma atención, como si tratara de ver en sus pensamientos. Su corazón comenzó a latir con fuerza en su pecho bajo el escrutinio, pero hizo un esfuerzo por ocultar su miedo y levantó la barbilla.


  —No quieres estar aquí conmigo, ¿verdad? Preguntó finalmente.


  La pregunta la tomó por sorpresa. La respuesta parecía tan obvia que no podía imaginarse por qué preguntó. —No, no lo sé.


  Una mujer más inteligente podría haber mentido, tal vez para escapar de la ira de su nuevo marido, pero Farrell no pudo obligarse a decirle algo que no era cierto. —Ojalá estuviera de vuelta en Skibbereen con gente que quiero… Se detuvo. Temiendo por la seguridad de su propia familia, su prima Clare había estado ansiosa por deshacerse de Farrell y Liam… Estaba segura de que Liam la había despedido por su propio bien, pero aún así—. Ojalá estuviera en casa, terminó simplemente.


  —¿Eso es lo que desearías? ¿Estar en casa? Aidan tiró el pequeño bulto de sus pertenencias sobre la cama y se sentó en el extremo más alejado del jergón grumoso. —Pero ninguno de nosotros tiene un hogar adonde ir, ya no. El ariete convirtió el mío en un montón de piedras viejas y paja. No necesitaba recordárselo: la imagen era tan nítida como un cristal roto en la mente de Farrell.— Y eres huérfana, con tu familia muerta en el cementerio hace años.


  Huérfana. Una mujer adulta de veintidós años no podía ser considerada huérfana. Pero las palabras de Aidan le parecieron cruelmente ciertas y se sintió invadida por una soledad tan profunda que apenas podía soportarla. Demasiadas cosas habían sucedido en los últimos dos días, eventos horribles y devastadores que desgarraron su corazón y la dejaron sintiéndose indefensa. Las lágrimas le picaron en los ojos. Ella no empezaría a llorar otra vez, se dijo. Rápidamente volvió la cabeza para que él no la viera.


  —Sí, supongo que lo soy, respondió ella, con la cara todavía apartada.


  —Entonces, sabes, supongo que yo también, de alguna manera lo soy.


  Sintió su peso cambiar sobre el jergón y le lanzó una mirada furtiva. Se sentó con los codos sobre las rodillas y miró al suelo entre los pies. —¿Qué te hace pensar eso? Tienes tu padre y dos hermanos.


  El se encogió de hombros. —Bueno, sí, pero los dejé atrás y probablemente nunca los volveré a ver. Y no puedo decir que conoceré a alguien de mi casa en Estados Unidos. Es un lugar grandioso, una tierra enorme, llena de extraños y salvajes, salvajes casi desnudos que se pintan la cara y visten pieles de animales. Se llaman indios— sonrió, más para sí—, aunque creo que suenan un poco a los antiguos celtas.


  Si pretendía infundirle valor sobre lo que le esperaba, fracasó. —¿No tienes miedo de salir de Irlanda, entonces? Preguntó en voz baja.


  —No tengo miedo, pero ojalá no tuviera que hacerlo.


  El agotamiento total le dio franqueza. —Tengo miedo.


  Aidan volvió la cabeza y la miró. Sabía que probablemente estaba tan pálida como la leche. Se sentó y extendió la mano para capturar su barbilla entre un áspero pulgar e índice, volviendo su rostro hacia él. —Ah, estarás bien. Al parecer, no se le ocurrió que él era parte de lo que ella temía.— Tu madre y el padre Joseph se aseguraron de que todos aprendiéramos a leer y escribir con una letra decente; creo que lo necesitaremos más que nunca en Estados Unidos.


  Ella asintió y no pudo evitar sonreír. Recordó que los niños del valle se apiñaban en la cabaña de Kirwan mientras su madre los educaba. No habían aprendido mucho más allá de escribir, leer y las cuatro reglas. Pero aprender en casa era mucho mejor que asistir a una de las escuelas nacionales establecidas en Gran Bretaña, donde parecía que el objetivo principal era enseñar a los estudiantes irlandeses a no ser irlandeses. —¿Recuerdas el día en que Moira Healy llegó a casa y recitó ese horrible verso?


  —Doy gracias a la bondad y la gracia.


  —Que en mi nacimiento me han sonreído.


  —Y me hiciste en estos días cristianos.


  —Una niña inglesa feliz.


  Aidan se rio entre dientes. —Pensé que a su padre se le rompería un vaso sanguíneo, tan roja estaba su cara. Podías escucharlo rugiendo juramentos arriba y abajo del valle. Hizo que la muchachita se lavara la boca con montones de whisky; dijo que era lo único que podía matar las palabras sucias en su lengua.


  —¡Sí, y ella no lo odiaba! Pobre, Moira. Fue después de eso, mamá se ofreció a enseñarnos ella misma, recordó Farrell. Entonces su sonrisa se desvaneció y bajó la mirada a su regazo. Había conocido a Moira Healy de toda su vida, había visto su rostro iluminarse con una dulce sonrisa que siempre llegaba a sus ojos gris niebla. Farrell sabía que nunca la volvería a ver. —La nostalgia es algo terrible. Ni siquiera pude decirle adiós. Pérdida, pérdida y más pérdida: ¿iba a ser el legado de Farrell?


  —Al menos no estamos solos, intervino Aidan. —Nos conocemos, tú y yo. Eso tampoco fue un gran consuelo para ella.— Todo estará bien, repitió. —Ya verás, céadsearc. Cariño. La expresión cariñosa salió de su lengua con tanta facilidad que debió haberla usado muchas veces.


  Sorprendiéndola, se acercó y tomó su rostro entre sus manos. Sus ojos recorrieron sus rasgos. —Dios, ¿sabes lo hermosa que eres, muchacha?


  —¿Seguro? Pensó que su madre podría habérselo dicho una vez en su vida, pero sonaba completamente diferente viniendo de Aidan. Liam había mencionado su apariencia, comparándola con un día de primavera. Pero esto fue diferente.


  La apariencia demacrada de Aidan nadaba en sus lágrimas.


  —Sí, tan bonita como una rosa, toda aterciopelada y de olor dulce. Farrell no era una mujer vanidosa, pero algo en el sonido de la voz de Aidan, rico y bajo, casi la hizo creerle. Olió el humo de la planta baja en su cabello, y un aroma propio que la hizo recordar nuevamente los comentarios risueños que las chicas habían hecho sobre él.


  Entonces reconoció el intenso propósito de sus ojos cuando bajó sus labios hacia los de ella. Eran suaves, sin duda él se protegió del corte en su labio superior, pero ardientes, y ella tuvo el repentino temor de que la devorarìa si pudiera.


  Su boca se movió sobre la de ella, posesiva e insistente, y espontáneamente, en su mente se elevó la imagen de los rasgos del color de la masilla de Michael, inmóvil para siempre por el mismo hombre cuyas manos ahuecaron su rostro. La ira la invadió de nuevo, reforzada por una comida caliente y su presunción. Hizo un ruido de protesta con la garganta y arqueó la espalda para escapar. Colocando ambas manos entre ellas, empujó contra la sólida pared de su pecho con todas sus fuerzas.


  —¡No! Ella lo fulminó con la mirada. —¿Cómo te atreves? ¿Esperas susurrar algunas palabras dulces y pensar que olvidaré todo lo que ha sucedido? ¿Que te recibiré con los brazos abiertos? Michael apenas esta frío. Este matrimonio no fue idea mía, espero que lo recuerdes. El resto de vosotros decidió por mí. Quería casarme con tu hermano. Quiero a Liam y me has apartado de él.


  Agarrándola por los hombros, se echó hacia atrás y la miró de nuevo, frunciendo el ceño uniendo sus oscuras cejas. Parecía enojado. —Te guste o no, estás casada conmigo. Y aunque tienes motivos para estar enfadada conmigo, eres mi esposa, Farrell Kirwan O'Rourke. Accediste a eso ante Dios y ante una casa llena de testigos. ¡Y prometiste obedecer!


  Sí, ella había aceptado ser su esposa, atónita y arrastrada por los acontecimientos que se movían demasiado rápido para que ella los entendiera. Sí, aturdida había prometido obedecer, pero iba en contra de su naturaleza básica seguirle como una dócil oveja.


  Ella tiró de su agarre, pero fue rápido y firme. —Supongo que puedes obligarme a hacer tu voluntad, pronunció entre dientes,— pero no te daré la satisfacción de nada más, nunca.


  —¡Nunca he tenido que forzar a una mujer en mi vida, y no empezaré ahora! Espetó, claramente insultado. La soltó y se puso de pie.


  Entonces, ¿por qué te casaste conmigo? Podrías haberme dejado en Skibbereen o en cualquier parte del camino".


  Farrell pensó que habría estado paseando como una bestia enjaulada si la habitación fuera lo suficientemente grande. —¿Dejarte en Skibbereen para que el desastre cayera sobre la cabeza de todos?


  —No tenías que convertirme en tu esposa solo para salvarme de Cardwell. Después de todo, yo soy inocente. No hice nada malo. Vio por su expresión que su puyazo dio en el blanco.


  Se inclinó hacia ella de repente, la ira y alguna otra emoción en sus ojos oscuros, haciéndola retroceder. —Abofeteaste al joven heredero, mejor, no lo olvides, y no importa la razón por la que puedes estar seguro de que no lo dejaría pasar. Entonces se le ocurrió que sería una tontería ponerse del lado malo de Aidan, con su temperamento y su fuerza:— Estamos atados, y ese es el final. Te lo prometo…


  Dejó la frase colgando ominosamente, y con eso extendió la mano y abrió la puerta. Podría haberla cerrado de golpe detrás de él, pero no lo hizo. Se cerró con un suave clic y Farrell se frotó la boca con el dorso de la mano temblorosa.


  El alboroto de los clientes del pub y la música sin melodía se amortiguaban aquí, aunque de vez en cuando oía un golpe más fuerte o una voz elevada que la ponía más nerviosa.


  Muerta de miedo de que Aidan volviera, le preocupaba aún más que él no lo hiciera.


  Capítulo Cuatro


  Aidan se sentó en el muelle frente al pub y suspiró, creando una nube de vapor frente a su rostro. El río lamía la pared, un sonido agradable comparado con el estruendo que provenía del establecimiento de Kate. En lo alto, las estrellas, una por cada alma del cielo que le había dicho su madre, parecían puntos distantes de fuego azul frío parpadeando en el cielo completamente negro. Si su madre tenía razón, muchas de esas estrellas pertenecían a almas irlandesas que habían librado innumerables batallas durante cientos de años o habían muerto por su fe.


  Metió las manos en los bolsillos de su abrigo, consciente de su tela frágil y fina como un pañuelo. Con los ojos llenos de arena por un agotamiento completo y profundo, todavía tenía suficiente energía para maldecirse a sí mismo hacia atrás y hacia adelante, y también para lanzar una palabra de elección para Farrell. Por qué se había casado con ella, quería saber.


  ¿Por qué de hecho? El se preguntó. ¿Qué hombre cuerdo se uniría voluntariamente a una mujer que lo culpaba por la muerte de su hermano y amaba a otro?


  Porque él la deseaba. Irrazonablemente, inquebrantablemente, desde el primer momento se dio cuenta de que la niña descalza y de rostro sucio que había conocido como Farrell Kirwan se había convertido de repente en una mujer. Al menos su transformación había parecido repentina. Ninguna mujer desde entonces —y había habido más de unas pocas, como le había advertido el padre Joseph— podía hacerle olvidar a Farrell.


  Ya se había dicho a sí mismo que podría llevar mucho tiempo conquistarla. Dada la forma en que lo miraba, era imposible olvidarlo. Tendría que acercarse a ella de maneras pequeñas e inofensivas que ganarían su confianza, si no su respeto. Eso podría llegar con el tiempo, pero lo sabría pronto.


  Y sin embargo, cuando se sentó a su lado en la pequeña habitación cercana y la miró a la cara, limpia y suavemente redondeada, no pudo evitar tocarla. Había querido sentir con las yemas de los dedos la delicadeza de su piel, el suave calor de sus mejillas. Y sus ojos no lo habían engañado en eso. La sentía tan dulcemente bonita como parecía.


  Aidan había conocido mujeres hermosas en su tiempo; no había viajado mucho, pero estaba convencido de que ninguna mujer del mundo era más llamativa que una irlandesa bien favorecida. Y Farrell aventajaba a todas los demás.


  La había observado desde la distancia durante años, y había intentado de todas las formas posibles para impresionarla. Podía bailar, beber más y pelear más que cualquier otro joven en su aldea anidada en el valle. Y, con la cantidad adecuada de potencia y una audiencia adecuada, también podría cantar bastante bien y contar una buena historia. Las mujeres rara vez no se daban cuenta, excepto Farrell. De hecho, cuanto más había tratado de impresionarla con sus habilidades, más desesperadamente distante se volvía y más sufría su orgullo hasta que su ira se volvía tanto hacia adentro como hacia afuera.


  Claro, y un cuerpo podría pensar que era simplemente una mujer fría, bonita por fuera y quebradiza por dentro como un árbol sin hojas en invierno. Pero no era cierto. Tenía un corazón blando para una historia triste, y para cada perro callejero, gato maullador, cualquier niño llorando en Skibbereen. ¿No tenía la prueba de eso en su obstinada defensa de su hermano Michael? Nunca había nacido un sinvergüenza más descuidado y desleal, pero Farrell siempre había visto lo bueno en él y se había cegado ante lo malo. Tal racha de lealtad era un rasgo excelente en una mujer, uno que Aidan admiraba mucho y deseaba en una esposa. Solo tenía que pensar en una manera de ganarse el corazón de Farrell para hacer realidad el deseo.


  En su mente tenía una imagen de ella que llevaba algunas noches a sus sueños. Había sido la primera vez que la vio como una joven en ciernes. Había estado buscando al cerdo errante de los O'Rourke; la tonta bestia solía deambular y hurgar en los jardines de los demás si no se la vigilaba. En su búsqueda, había tenido que pasar por la pequeña parcela de tierra de Kirwan.


  Farrell había estado en el campo de su padre ese día de San Patricio, plantando patatas. Eso no fue extraordinario; todos plantaron el 17 de marzo. Era tradición. Dado que el viejo Seamus Kirwan había sido el hombre menos confiable, la tarea de cuidar de la familia recayó en Farrell y sus hermanos mayores. El aroma de la tierra húmeda y removida había insinuado la primavera y perfumado el aire ese día.


  Justo cuando la había mirado, ella levantó la mirada y sus ojos se encontraron. Se veía como un hada crecida a su tamaño completo, con curvas maduras y una sonrisa que podría detener el avance del sol por el cielo. Frías brumas habían caído de las verdes colinas y se habían posado ligeramente sobre su cabello cobrizo oscuro, haciéndolo rizar en rizos. Entonces, de repente, el sol había atravesado las nubes para brillar en cada gota de cristal, y parecía como si llevara una capucha mágica de fuego y diamantes. Incluso ahora, cinco años después, Aidan sintió el mismo escalofrío recorrer su columna vertebral y los mismos movimientos en su ingle y su corazón como lo había sentido entonces.


  Desde ese día, ninguna otra mujer lo había fascinado o frustrado tanto como Farrell Kirwan.


  Pero estaba enamorada de Liam, la moza ingrata. Y estaba furiosa porque Aidan y las circunstancias se la habían llevado.


  Aidan sintió que se le hundían los hombros. En verdad, Michael Kirwan fue responsable de gran parte de sus problemas inmediatos. Pero solo el cobarde más bajo sin conciencia le guardaba rencor a un hombre muerto, especialmente cuando había estado involucrado en el final de ese hombre.


  Sus pensamientos sombríos se vieron interrumpidos cuando un par de marineros salieron del pub, obviamente tan llenos de bebida y canciones desafinadas que ni siquiera Kate los toleraría más.


  —¡Marcharos los dos! —le espetó desde la puerta como un terrier gordo y enojado. Y no vuelvas hasta que hayas aprendido algunos modales, que no esperaré. ¡Phaw! Ella vio a Aidan y le dio una mirada fija y evaluadora antes de volverse para regresar al pub. Solo podía esperar que ella no fuera el tipo de persona que felizmente le diría todo lo que sabía a un alguacil investigador o un dragón sobre la pareja campesina que se alojaba en la habitación número tres sobre su bar.


  Volvió a mirar las estrellas. Deja que Michael Kirwan responda a Dios, pensó mientras se levantaba del frío muro. En cuanto a él mismo, tenía preocupaciones más urgentes: salvar su propio cuello y el de su esposa.
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  Incapaz de moverse, Farrell pasó de un sueño drogado a un estado de inconsciencia a medias. No supo qué la había despertado hasta que vislumbró la forma familiar de Aidan, que se cernía sobre ella en la oscuridad. Olía levemente a cerveza y humo de leña. Se había quedado dormida vestida después de que la vela se apagara. Temerosa de que hubiera vuelto para ejercer sus derechos maritales, esperó con el aliento atrapado en el pecho.


  —Buenas noches, Farrell, susurró. Lo escuchó sentarse en el suelo, que ofrecía un precioso espacio entre la cama y la pared para sus anchos hombros. Su bota raspó el trapo del suelo mientras se movía para ponerse cómodo. El frío de la habitación tocó las mejillas de Farrell. Trató de no pensar en el frío que podría tener Aidan durante la noche sin siquiera una colcha o una manta. Después de todo, había matado a su hermano y no merecía su preocupación.


  El pensamiento dio vueltas en su mente aturdida por el sueño, más cierto que cierto. Aun así, no estaba en su naturaleza permanecer firme en un juicio tan duro. A regañadientes, y de mala gana, arropó una de las finas mantas en sus manos y se la arrojó, asegurándose de que haría lo mismo con un perro callejero.


  —Gracias, dijo en voz baja.


  Decidida a no responder, se puso de costado de espaldas a él, soltó el aliento y dejó que el sueño la alcanzara una vez más.
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  —¿A que parte de Estados Unidos van exactamente?


  Temprano a la mañana siguiente, en un rincón relativamente tranquilo del pub, Farrell y Aidan se sentaron frente al capitán de un barco de aspecto abandonado, James McCorry. Llevaba un abrigo de lana azul manchado con botones de latón deslustrados, y su rostro despeinado y curtido tenía un par de cicatrices que parecían recuerdos de cortes de cuchillo. Solo el cielo sabía si su recipiente estaba tan ruinoso. Unas cuantas preguntas cuidadosas que Aidan les había hecho a los clientes de Kate lo habían dirigido al capitán.


  El hombre tomó un largo trago de cerveza y se secó la boca con la manga crujiente. —Esta vez nos dirigimos a Nueva Orleans.


  Farrell no poseía un gran conocimiento de la geografía estadounidense, pero no creía que la ciudad fuera mencionada como un destino por muchos inmigrantes irlandeses que iban a Estados Unidos. Fueron a lugares como Nueva York y Boston, Filadelfia y Baltimore. Obviamente, Aidan tampoco pensó mucho en la ubicación.


  —Eso es un poquito más lejos de lo que esperábamos.


  —Sí, está a cinco mil millas de aquí. Nueva York es solo tres.


  —¿No irías a Nueva York o Boston?


  —No, pero en esta época del año, el clima será mejor cuando atraquemos en los climas del sur que en el norte. El otro barco en el puerto, el Exeter, se dirige a Nueva York. Ella zarpa en tres días.


  Aidan apartó su jarra vacía y se preparó para ponerse de pie. —Le agradezco, señor McCorry. Mi esposa y yo veremos un pasaje en el otro… Se interrumpió tan repentinamente que Farrell lo miró fijamente. Pero él no estaba mirando al capitán ni a ella. Su postura era rígida, su mirada estaba fija en un par de soldados que acababan de entrar. Armados con mosquetes, se dirigieron al bar y comenzaron a hacerle preguntas a Kate que Farrell no podía distinguir a esta distancia. Aidan volvió a sentarse.


  —¿Va a navegar pronto?


  —¿Tiene mucha prisa, entonces? Preguntó McCorry, dejando que sus ojos se desviaran hacia los soldados, luego de vuelta a Farrell, donde se demoraron el tiempo suficiente para incomodarla. —Salimos con la marea del mediodía. Ya tengo mi cargamento; hay un montón de irlandeses descontentos que quieren ir a América. Pero tengo espacio para dos más. Proporciono agua y medio kilo de comida todos los días que navegamos, si el viento nos favorece. Si quiere más, será mejor que lo traiga. También debe traer tu propia ropa de cama y plato. No es nada lujoso, pero les llevará a donde quieran ir.


  —Suena justo, respondió Aidan. Farrell se mostró menos optimista acerca de viajar con James McCorry, pero un claro recordatorio de por qué tenían que hacer una partida apresurada apareció en la barra en la forma de los dos soldados.


  McCorry le tendió la mano. —Cinco libras de pasaje para cada uno de ustedes—.


  —Recibirá su pasaje cuando subamos a bordo, dijo Aidan.


  —Sería una lástima que tuviera que venderle su puesto a otra persona, suspiró McCorry con fingido pesar, y lanzó otra mirada a los militares. Él sonrió, revelando dientes podridos, y las cicatrices del cuchillo hicieron de su rostro una mueca aterradora. —Puedo retenerlo si me paga ahora.


  La expresión de Aidan permaneció cuidadosamente en blanco, pero era como si Farrell pudiera escuchar sus pensamientos mientras consideraba sus opciones. Diez libras eran una fortuna para las personas que vivían de la tierra. Farrell pensó que nunca había visto tanto dinero en algún momento de su vida, y sería mucho que perder si McCorry resultaba no ser nada más que un pirata.


  Aidan cruzó las manos frente a él en la mesa y le dio al capitán una mirada fija. —Sería una pena, pero hay otros barcos, y encontraremos un pasaje con uno de ellos si es necesario. Y no parece ser el tipo de hombre que dejaría pasar la oportunidad de ganar diez libras, incluso si llega más tarde de lo que espera. Levantó una ceja.— Entonces, Sr. McCorry, ¿sería tan amable de decirme el nombre de su embarcación para que sepamos cuál buscar?


  El capitán soltó una carcajada. —Sí, muchacho, después de todo, no es un patán. Vengan al Mary Fiona tan pronto como quieran. Navegamos poco después del mediodía.


  Entonces los dos se dieron la mano, McCorry se levantó de su silla y se dirigió a la puerta del pub. Al pasar junto a los soldados, les lanzó un fuerte saludo. —Que pasen un buen día, muchachos.


  —¿Podemos confiar en él? Farrell preguntó mientras veía la partida de McCorry.


  —No, pero es un poco menos preocupante con nuestras diez libras todavía en mi… eh, bolsillo. Él le dedicó una sonrisa repentina y malvada que a ella le molestó encontrar bastante desarmante. Ah, ¿y verlo probablemente no hizo que todas las chicas se derritieran como mantequilla caliente? Pensó secamente. Bueno, no la engañó, aunque hizo un esfuerzo puntual para ignorar la pequeña sacudida que la atravesó. —Y preguntaré solo para asegurarme de que el buen capitán no esté después de contarnos una historia sobre otros barcos con destino a Nueva York.


  Mientras Kate había desaparecido en la cocina, los soldados todavía estaban en la barra, y ahora estaban escaneando casualmente a los clientes del pub. A esta hora del día, no había muchos para mirar, y no pasaría mucho tiempo antes de que descubrieran a Aidan y Farrell.


  —¿Crees que nos están buscando? Farrell susurró, su estómago revoloteando nerviosamente. Aidan se sentó junto a ella en un banco corto con su muslo duro presionado contra el de ella. Sintió la tensión en sus músculos a través de su delgada falda, y casi esperaba que él saltara en cualquier segundo, agarrara su brazo y corriera hacia la entrada.


  Sin embargo, su salida iba a ser más sutil. —Es mejor que no nos enteremos. Ven, esposa— respondió en voz baja. —Nos iremos ahora. No te apresures, pero tampoco te pares.


  Aidan se puso de pie y extendió la mano. Farrell cerró los dedos alrededor de los de él y se sintió reconfortada por su cálido y firme agarre. La condujo a través de la habitación hacia la puerta, pasando junto a los soldados con la indiferencia de un hombre que escolta a su esposa. Justo cuando tenía la mano en el pomo, Kate reapareció y rebuznó:


  —¡Estos son! El hombre y la mujer de los que les hablé.


  Aidan imprecó con vehemencia en voz baja, maldiciendo a la dueña del pub con una blasfemia que Farrell solo había escuchado una vez en su vida, y con los dedos aún fuertemente entrelazados con los de Farrell, abrió la puerta de un tirón y la arrastró con él hacia una fuerte lluvia.


  El terror la atravesó como un relámpago, y el agarre de hierro de Aidan en su brazo era tan fuerte que sus dedos hormigueaban.


  —¡Deteneros! Uno de los soldados llamó desde la entrada del pub detrás de ellos. Pero Aidan no se detuvo hasta que llegaron a un callejón estrecho y lleno de basura en la siguiente manzana. Sumergiéndose entre los edificios, la empujó hacia una depresión alta y poco profunda en una de las paredes de ladrillo y se aplastó sobre ella, respirando con dificultad.


  Farrell apenas podía respirar. Su rostro estaba presionado con fuerza contra su pecho, y los botones de su camisa se hundieron en su mejilla. Los latidos del corazón, fuertes y rápidos, se mezclaban con su propio pulso galopante, haciendo imposible separar el de ella del suyo. El olor masculino de él, mezclado con un aroma de alta tensión que llenó su cabeza. Desde la calle escuchó el sonido de pasos corriendo mientras pasaban por el callejón, pero Aidan no se movió durante varios minutos. Para Farrell, que comenzaba a marearse por la falta de aire, los momentos le parecían horas.


  Finalmente, Aidan se apartó y sus rodillas se doblaron, lanzándola hacia adelante en sus brazos.


  —Dios, muchacha, ¿estás bien? Aidan susurró, alarmado por su palidez. Con qué facilidad encajaba Farrell en su abrazo, se dio cuenta: su frente se apoyaba en su mandíbula. Pero había tan poco para ella, todo huesos finos y blandura. Se sentía muy diferente de las robustas doncellas que había conocido. Y mucho mejor. Su cabello contra su mejilla era sedoso y cálido.


  Ella se apartó de él y asintió con la cabeza, respirando hondo. —Sí.— Déjame coger aire.


  —Eso estuvo demasiado cerca, malditos bastardos, murmuró, mirando por encima del hombro hacia la calle.


  —¿Se han ido? ¿Esos soldados?


  —Sí, pero es posible que todavía estén arrastrándose por ahí en alguna parte. Tuvimos suerte de que no pensaran en mirar aquí. Su mente se aceleró con la estrategia, se volvió hacia ella y la tomó por los hombros. —¿Tienes los pies debajo de ti otra vez? No podemos ir al pub y recoger nuestras pertenencias. Tendremos que comprar algunas cosas en una de las tiendas aquí y llegar al Mary Fiona lo antes posible. Si nos atrapan, estaremos condenados.


  —Lo sé. Reconoció el miedo en sus ojos; después de todo, a veces lo había visto cuando ella lo miraba. No quería asustarla, pero no había forma de poner una cara alegre en sus circunstancias. Fue espantoso. Sin embargo, la admiraba por no quejarse como lo harían algunas mujeres sobre las cosas personales que estaba dejando atrás. Farrell había tenido poco que llamar suyo en su joven vida. Sabía que había traído consigo sus tesoros más preciados: el rosario de su madre, una pequeña horquilla de hueso de ballena, un pañuelo de lino. No cosas importantes y de poco valor, pero sus tesoros de todos modos. Sin embargo, no pronunció ni una palabra de reproche, simplemente aceptó lo que sabía que él no podía cambiar. Cuando llegaran a Estados Unidos, le compraría cosas nuevas y mejores. No merecía menos por su valentía.


  —Está bien entonces, dijo y se dirigió hacia la abertura del callejón. La lluvia caía en forma de sábanas arrastradas por el viento y la calle estaba casi desierta mientras la gente buscaba refugio en las entradas y las tiendas. Al otro lado de la carretera, el río gris se asemejaba tanto al cielo de color pizarra que era difícil saber dónde terminaba uno y comenzaba el otro. Pero los soldados no estaban a la vista. —Mantente alerta y sígueme.
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  Cuando Farrell y Aidan llegaron al Mary Fiona, ambos estaban cargados de ropa de cama, algo de ropa usada que habían comprado, suministros y algunas cosas que se empapaban del aguacero. Correr entre los edificios y el muelle había sido desgarrador; Farrell esperaba ver soldados acechando en cada esquina. Una vez, incluso pensó que había visto a Noel Cardwell, ese villano, montado en un fino castrado negro. El miedo le había oprimido el corazón con crueldad; si los atrapaba, sabía que la arrastraría de regreso a Skibbereen y le haría cosas indescriptibles. Pero parecía imposible; Noel no habría cabalgado todos estos kilómetros y con este tiempo. Habría viajado en nada menos que un autocar y cuatro. En cualquier caso, el hombre no los había notado. La suerte había estado con ellos y llegaron al barco sin ser vistos.


  Las discretas investigaciones de Aidan por la ciudad para verificar la información de McCorry habían demostrado que el hombre decía la verdad. No había otros barcos en el puerto que navegaran hacia Nueva York o cualquier otra ciudad de la costa este de Estados Unidos. Hamburgo, Sudamérica, China, por el amor de Dios. Pero Aidan y Farrell no necesitaban ir a ningún lugar.


  Así que se dirigieron a Nueva Orleans. Encontrarían una manera de viajar al norte una vez que llegaran, le dijo.


  El Mary Fiona era una barca de tres mástiles pequeña, de aspecto bastante cansado, y cuando Farrell vio por primera vez el barco, su corazón se alteró. Ella no sabía mucho sobre navegación, pero aún así, ¿cómo navegaría un barco tan pequeño por el Atlántico, un océano que se dicía estaba helado y azotado por tormentas en esta época del año?


  Al subir a bordo, Farrell se había sentado sobre un rollo de cuerda para que los transeúntes no lo vieran. Mientras Aidan hablaba con James McCorry, ella había comenzado a sentirse un poco más esperanzada. El barco podía no tener más de cinco o seis grandes vagones agrícolas colocados de punta a punta, y menos de la mitad de ancho, pero ofrecía pasaje, ¿y qué otra opción tenían? La respuesta a esa pregunta la impresionó aún más cuando escuchó un poco la conversación de Aidan con el capitán del barco.


  —Sí, muchacho, esos chicos del pub ya estaban aquí buscándote. Incluso llegó un dandy con ropa fina y con un pañuelo de seda presionado contra la nariz, preguntando por una mujer pelirroja y un hombre como tú. Dios santo, pensó Farrell, había sido Noel a quien había visto. McCorry lo miró de reojo. —Los soldados dijeron que mataste a un hombre. El dandy afirma que su mujer trabajaba en su casa solariega y robó la plata de la familia.


  Aidan se volvió para mirar a Farrell y se quedó boquiabierta cuando escuchó esa mentira descarada. —Mienten, dijo simplemente.


  McCorry continuó. —Bueno, sea como sea, les dije a todos que no podían pagar el precio del pasaje. Pero pueden volver. Le sugiero que usted y su esposa permanezcan bajo cubierta hasta que zarpemos.


  Tomando en serio el consejo de McCorry, habían dejado sus nuevas compras debajo y encontraron alojamientos construidos con tablas de madera tosca, clavadas o encajadas en su lugar. Las literas de sesenta centímetros de ancho estaban apiladas en tres filas de alto a cada lado de la oscura y mal ventilada bodega, y un pasillo estrecho corría por el medio. Los que ya estaban a bordo —hombres solteros y familias vestidos con harapos con bebés que lloraban y niños pálidos de distintas edades— se esforzaron por hacerse un lugar para ellos.


  ¿Cómo pudo haber cambiado su vida tan dramáticamente y tan rápido? Hace poco más de tres días, estaba en su casa en Skibbereen, esperando casarse con otro hombre. Ahora estaba en un barco chirriante, lista para zarpar hacia una tierra a miles de millas de distancia, con el hermano salvaje de ese otro hombre.


  Pasaron la tarde viajando por el río Lee, y ahora, cuando el océano apareció a la vista, Farrell y Aidan se quedaron en la cubierta mirando las colinas verdes y brumosas de su tierra natal deslizándose en el crepúsculo. Salvaje, solitario y trágico, contenía ríos y lagos, acantilados y hondonadas y ruinas de castillos, y magia e historias que se remontaban al principio del mundo.


  Era el lugar donde estaba enterrada su familia.


  Era el lugar que poseía su corazón.


  Su garganta se tensó por las lágrimas y el dolor. En el oeste, una franja brillante de puesta de sol derritió las nubes e iluminó el horizonte. Y en el oeste estaba América.


  Aunque la lluvia había cesado, un viento fuerte la heló, pero solo se acercó más el chal. No quería ir abajo y perderse la última visión de Irlanda que podría tener. Aparentemente, tampoco las otras sesenta personas que hicieron este viaje con ella y Aidan. Se aferraron a las rejas, sus rostros llenos de nostalgia y optimismo. Algunas de las mujeres se secaban los ojos con los dobladillos de los delantales mientras consolaban a sus asustados hijos. Los hombres parecían haber envejecido diez años en una sola tarde.


  Aidan pasó su brazo alrededor de los hombros de Farrell, y en este momento de despedida ella encontró consuelo en su toque. —La volveremos a ver, céadsearc, algún día. Hablaba con la voz oxidada de un hombre cuyos pensamientos estaban lejos y en días pasados, en los valles bañados por la lluvia y en los bosques oscuros y mágicos donde se decía que habitaban las hadas.— Pero no encontraremos a nadie como ella hasta entonces, ni siquiera si buscamos en todo el mundo.


  Ella lo miró, pero su mirada estaba fija en el hermoso paisaje con sus pequeñas ensenadas y puertos. El furioso y apasionado Aidan O'Rourke, el hombre al que temía, no parecía tan peligroso en ese momento. De hecho, vio lágrimas en sus ojos.


  Claramente avergonzado de ser atrapado con sus emociones al descubierto, la soltó y se pasó la manga de la camisa por los ojos. Luego buscó en su bolsillo. —Conseguí esto mientras escogías las mantas. Sacó una banda de plata delgada y lisa y la sostuvo en su palma abierta.— Ya que estamos casados, pensé que deberías tener un anillo, Tommy le dio a Clare el anillo de bodas de mi madre cuando se casó con ella. Este no es tan grande, no tiene grabado ni escrito en su interior. Pero bueno, pensé que te gustaría tenerlo.


  Sorprendida, extendió una mano tentativa. —Supongo que no había pensado en un anillo. Todo ha sido tan… tan…


  —Desesperado.


  Ella suspiró. —Sí. Desesperado.


  —Aún así, sé cuánto significan estas pequeñas cosas para una mujer.


  Ella le lanzó una mirada. —Sí, estoy seguro de que sí. Parecía sincero, pero ella no podía permitirse aceptar eso. Recordó los chismes del vecindario el verano pasado cuando él había llevado flores silvestres a Bridget McDermot todos los días durante tres semanas. Todo el mundo, incluida Bridget, sin duda, había esperado oír noticias de una propuesta. Pero no había llegado, y Aidan pasó a Moira Flannery. Moira no había recibido flores que ellos supieran, pero a ella ya Aidan se les había visto caminando a la luz de la luna con bastante frecuencia. De todos modos, durante un tiempo. Y su historia previa con otras mujeres no había sido diferente. Aún así, todo eso había sucedido en el pasado, y no tenía sentido ser descortés, especialmente ahora.


  —Gracias, Aidan, dijo simplemente. Tomando el anillo de su palma, lo deslizó en su dedo y le tendió la mano para su inspección. —Me queda bien.


  Eso le valió una sonrisa débil y satisfecha, como si hubiera logrado una hazaña espectacular. Y por un instante, volvió a ver esa mirada en sus ojos, posesiva, sin principio ni fin, más allá de lugar o tiempo.


  —Eso es bueno, solo adiviné el tamaño. Miró hacia arriba. —Farrell, dijo en voz baja, y asintió con la cabeza hacia la isla en retroceso de su nacimiento,— Mira por última vez.


  Farrell se volvió para dejar que sus ojos se llenaran. Irlanda resplandecía en la brillante puesta de sol, distante, verde y luminosa, como la piedra preciosa con la que a menudo se la comparaba. En lo alto, las gaviotas graznaban en los aparejos mientras las velas se llenaban y dejaron las últimas aguas de la cala para zarpar hacia el océano.


  De alguna manera, algún día regresaría a la tierra de su nacimiento. De algun modo. Pero ahora mismo no tenía control sobre nada más que su corazón y su propia mente. Podía dejar que el dolor y el miedo la consumieran, o podía elegir sobrevivir. Pero para Farrell, en realidad solo había una opción. Iría a América y sobreviviría.


  —Ve mbeannaí Dia duit, murmuró Aidan a la pequeña esmeralda en el horizonte oriental.


  —Ve mbeannaí Dia duit, repitió débilmente, su mirada húmeda fija en la diminuta mota de tierra mientras se santiguaba con una mano temblorosa.


  —Que Dios te bendiga.


  Capítulo Cinco


  —¡Un asesino, decís! ¡Y un ladrón! ¡No lo sabía! —La propietaria de The Rose and Anchor, que se hacía llamar Kate, tenía una expresión de asombro y golpeó la barra con un puño carnoso.— Pensé que la pareja tenía un aspecto extraño. Pero estaban tan cansados y andrajosos y todo, no podía rechazarlos. Les vendí guiso y les dejé una habitación. ¿Qué otra cosa podría hacer una mujer temerosa de Dios sino mostrar un poco de caridad cristiana?


  Esta pregunta provocó carcajadas burlonas de los clientes cercanos.


  —¡Temeroso de Dios!


  —¡Cristiano! Eso es pasarse, Katie, niña.


  —A mí también me vendría bien un poco de esa caridad, Kate.


  —¡Cállense sus asquerosas bocazas, todos ustedes! ¡Phaw! —Les gritó, su voz rebuznante gorgoteaba con flema. Luego, favoreció a Noel Cardwell con una sonrisa impotente y complaciente y dijo:— Solo soy una pobre viuda y tengo un negocio que dirigir. No puedo ser demasiado selectiva cuando vienen clientes.


  Mientras ella seguía parloteando, Noel miró a la enorme bruja de dientes ocres de un posadero y deseó quizás por enésima vez que nunca hubiera dejado que su padre lo guiara para hacer este miserable viaje. Y maldijo en silencio a Aidan O'Rourke por robar a su mujer, porque ahora veía a Farrell como su posesión, tanto como veía su caballo y sus tierras. También maldijo a O'Rourke por ser el bastardo que era, lo que obligó a Noel a localizarlo en los lugares más desagradables. Sabía que Farrell no había robado nada de Greensward Manor, pero la afirmación le dio más peso a su historia. El pub estaba lleno de despojos de humanidad de aspecto tosco, todos mirándolo como perros hambrientos esperando que cayera una miga. Junto a una de las ventanas empañadas por el vapor, un miserable espécimen aserró un ruido sordo en un violín, que se sumó al estruendo general. El hedor que asaltó la nariz de Noel, pies de cerdo hirviendo, pies humanos sucios, cuerpos sin lavar, humo, retretes sobrecargados y solo Dios sabe qué más, le hizo desear su pañuelo—máscara de nuevo. Pero eso no serviría en este lugar. Tal como estaban las cosas, podía sentir las miradas evaluadoras de esos perros sobre él, examinando su vestido, tratando de calcular cuánto dinero podría llevar y si era un blanco fácil.


  —¿A dónde se han ido ahora estos dos? —pregunto con la mirada extraña


  La expresión de Kate se volvió arrepentida. Odio ser el portador de malas noticias para un caballero tan bueno como usted, pero creo que encontraron pasaje en un barco que partió con la marea de la tarde, hace unas cinco horas. Algunos soldados también estuvieron aquí antes buscándolos, pero creo que la pareja de delincuentes se escapó.


  —¿Dónde se dirigía el barco? —Preguntó Noel, sintiendo como si estuviera tratando de arrancarle los dientes a un pollo.


  Kate se llevó un dedo grueso y enrojecido a la barbilla en una repugnante pero sincera imitación de una tímida dama. —Bueno, ahora, parece que no puedo recordar lo que escuché. Después de todo, no me lo dijeron


  Sacando una media corona de su bolsillo, se la acercó. Él estaba casi tan repelido como divertido por el brillo codicioso que apareció en sus pequeños y pálidos ojos. Ella le dio un golpe, pero él se mantuvo firme y cerró los dedos alrededor.


  —¿Está segura de que no lo sabe?


  —Salieron en el Mary Fiona, con destino a Nueva Orleans.


  Maldito James McCorry, pensó Noel salvajemente. El bastardo le había mentido. Haciendo caso omiso de la encimera mugrienta, apoyó un codo en la barra y se frotó brevemente la frente. Dios, esto era mucho peor de lo que había imaginado. —Nueva Orleans… ¿América?


  —Sí, de hecho.


  —¿Y no atraca en ningún otro lugar antes de salir al mar? ¿Liverpool, tal vez?


  Las cejas casi sin pelo de Kate se juntaron y, por un momento, la expresión ridícula y fingida de una dama recatada se quebró. —Jesús, Dios mío, ¿me veo como un maldito horario de puerto? Volvió a mostrarle la moneda y ella reanudó su elegante pretensión.— Quiero decir, no, señor, no que yo sepa.


  Empujó la media corona a través de la barra y ella la levantó tan rápido que el movimiento fue un borrón. Suspirando, se enderezó y levantó el codo de la barra pegajosa. Sabía que el Exeter estaba en el puerto. Su padre era el accionista mayoritario del barco. Fue más mala suerte que O'Rourke no hubiera decidido comprarle un pasaje. Si lo hubiera hecho, todo esto ya habría terminado.


  —Me imagino que necesitará alojamiento y comida para pasar la noche, señor —aventuró Kate, todavía en postura.— Tengo una bonita habitación en el piso de arriba y una pierna de cordero girando en el asador de la cocina… Se volvió hacia la puerta de la cocina. —¡Ana! ¡Corta un trozo de ese cordero y ponlo en un plato! ¡Un plato limpio, claro!


  —Gracias, no. Ya me he registrado en otro alojamiento —respondió Noel, abriendo su capa para revelar una pistola de aspecto perverso metida en la cintura, por si acaso algunos de los habitantes de este sucio lugar tenían ideas sobre cómo seguirlo.— Pero agradezco tu ayuda.


  —En cualquier momento, señor, en cualquier momento, fueron las palabras gruñonas de Kate. —Fue un placer. Esto último, aparentemente, era más de lo que los hombres del bar podían soportar con cara seria. Cuando Noel escapó a la calle oscura, la ola de risitas ahogadas dio paso a gritos y abucheos que solo aumentaron la furia que crecía dentro de él. Desde dentro, Kate reprendió a sus clientes con una serie de coloridas obscenidades.


  El aire frío de la noche, aunque mezclado con los olores del río y el pescado, era limpio y afortunadamente fresco en comparación con el interior de The Rose and Anchor. Montado en su caballo, un fino negro que su padre le había dado a regañadientes para el viaje, se dirigió a un puente que cruzaba el río, atento a las amenazas invisibles que pudieran acechar en las sombras, listo para abalanzarse sobre un próspero y bien vestido. Un hombre con buen aspecto. No vio a nadie más que a alguna prostituta ocasional, deslizándose por la calle estrecha. Lo llamaron, pero él los ignoró y siguió adelante.


  America. Ese bastardo de O'Rourke había navegado hacia América y se había llevado a Farrell con él. Se había convertido en el foco de la ira de Noel. Le había robado a la futura amante de Noel, la mujer que literalmente se había escapado de sus manos y lo había humillado.


  Si no fuera por O'Rourke, podría haber aplacado la indignación de su padre. Después de un tiempo, todo el alboroto se habría calmado y su vida habría reanudado su cómoda rutina. En cambio, se enfrentó a las catástrofes gemelas del robo de Michael Kirwan y la fuga del asesino del hombre.


  Cuando Noel vio los altos mástiles del Exeter, una resolución floreciente creció junto con su ira. Encontraría a Aidan O'Rourke y Farrell Kirwan, incluso si eso significaba viajar él mismo a América.
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  —Lo siento, señor Cardwell, pero tengo un cargamento que va a Nueva York y la gente allí lo espera. No puedo llevar el Exeter a una excursión de placer a Nueva Orleans. El capitán del barco, Oliver Royce, se enfrentó a Noel sobre la mesa de trabajo en sus habitaciones de techo bajo. La cabaña estaba limpia y ordenada, y decorada con recuerdos de todo el mundo. El humo fragante de la pipa sujeta entre los dientes de Royce perfumaba el aire. La mesa estaba cubierta con una serie de cartas e instrumentos de navegación. Royce desenrolló un mapa de la costa este de Estados Unidos y señaló con el tubo de su pipa la distancia entre su destino previsto y el de Noel. —Se puede ver que es un viaje increíble fuera del camino. Su señoría no apreciaría tal demora.


  Había sido fácil abordar el barco una vez que Noel se identificó ante el vigilante. El nombre de Cardwell abrió puertas, observó con satisfacción. Pero le molestaba el hecho de que el nombre de Arthur Cardwell tuviera mucho más peso en el maestro que el suyo. Noel se dio cuenta de que podría necesitar ser un poco más persuasivo para lograr su objetivo.


  Sonrió dulcemente ante la referencia a su padre. —Esta no es una excursión de placer, Royce. Fue Lord Cardwell quien me envió a este encargo.


  A pesar de una barba abundante y bien recortada, Royce era obviamente un hombre joven, quizás incluso más joven que el propio Noel. En contraste con la apariencia y los modales abandonados de James McCorry, Royce era sobrio y de aspecto serio, con una lealtad digna a su empleador que irritaba a Noel. Bueno, creo que otro barco, el Fortunate Maid, atracará en Cork durante la próxima semana. El navega a Nueva Orleans desde aquí y usted podría estar en camino.


  Noel puso ambas manos sobre la mesa y se inclinó ligeramente hacia adelante. —Como ya le expliqué, estoy buscando a un hombre que ha cometido un asesinato. Tiene una buena ventaja para perder el tiempo. Debo encontrarlo, y cada hora cuenta. No puedo esperar una semana por otro barco. Se lo aseguro, puedo hacer que valga la pena. El capitán del barco lo miró pero no respondió. —¿Tiene familia? ¿Una esposa, quizás hijos?


  Su rostro se iluminó. —Si señor. Nell y mis tres muchachos.


  —Debes extrañarlos cuando te vas. Y por supuesto que te extrañan. Tal vez la Sra. Royce quisiera algunas pequeñas comodidades para ella y los pequeños. ¿Algo que les facilite la vida en tu ausencia?


  El hombre sonrió, más para sí mismo. —Oh, se le ha metido en la cabeza que le gustaría una de esas nuevas y elegantes máquinas que cose puntadas. Cometí el error de decirle que vi uno en Nueva York.


  Noel se enderezó y abrió las manos de par en par. —Ahí estás, entonces. Puede llevarme al lugar al que debo ir y luego ir a Nueva York y traerle a su esposa el regalo que anhela con el bono que le pagaré. ¿Digamos la mitad de lo que ganarías con este viaje?


  El maestro pareció pensarlo y luego negó con la cabeza. —No señor, no puedo hacerlo. A su señoría no le gustaría en absoluto.


  Noel apretó la mandíbula. Podría parecer incorruptible, pero si la experiencia de Noel en las mesas de juego le había enseñado algo, era que todo hombre tenía un precio, o punto de desesperación.


  Afuera, en la cubierta de popa, sonaron pisadas enérgicas que se desvanecieron más allá de la puerta cerrada.


  —Entonces, podría considerar esta opción —prosiguió Noel en un tono tranquilo y práctico. Puedo sacarte de este barco ahora mismo y te encontrarás en busca de un puesto. Sería un grave error de su parte subestimar mi influencia o suponer que sabe lo que quiere mi padre. Y si digo algunas palabras a los oídos correctos, el único trabajo que encontrarás será en un ballenero con fugas con destino a Groenlandia. Es un trabajo sucio, escuché. Peligroso también. El Exeter, un barco elegante, bien cuidado y bien arreglado, se movió suavemente contra sus amarres, como en protesta.


  Las cejas oscuras de Oliver Royce se encontraron brevemente. —No me gustan las amenazas, señor Cardwell.


  —No me agrada que me rechacen. Tampoco a mi padre. Noel apoyó una cadera contra la mesa. Si ya no desea ser el capitán de este barco, tendré otro capitán a bordo y me llevaré a Nueva Orleans en veinticuatro horas. ¿Ahora qué va a ser, Royce? ¿Recibirá su esposa un buen regalo de este viaje, o simplemente se enterará de que su marido no tiene trabajo?


  Una pausa tensa y casi palpable se cernió entre ellos.


  —Navegaremos mañana por la noche con la marea de la tarde. Los dientes del hombre se aferraron con tanta fuerza a su pipa que Noel oyó que se le abría la mandíbula. —Para Nueva Orleans.


  Noel asintió. —Excelente. Ahora, si tiene la bondad de que alguien me muestre mi alojamiento, me instalaré.
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  En cubierta, los ojos de Farrell se abrieron de golpe ante el sonido de unos gritos gorgoteantes, distantes y, sin embargo, tan llenos de terror que estaba segura de haberlos soñado. Sin embargo, se sintió cálida y cómoda por primera vez desde que salió de casa. Seguramente, ella debe haber estado soñando.


  Pero ella no lo había sido.


  —¡Hombre al agua! ¡Un hombre al agua!


  Se dio cuenta de que estaba caliente porque estaba acurrucada contra el costado de Aidan con la cabeza apoyada en su pecho y su brazo alrededor de su cintura, un hecho que se hizo evidente cuando despertó con un sobresalto también. Rápidamente, ella se alejó y se sentó. Su falda se había enrollado alrededor de sus piernas y las soltó, luego se acercó el chal a los hombros.


  —¿Qué están diciendo? —Preguntó Aidan, alerta al instante. Era solo una silueta oscura a la débil luz de las pocas lámparas del barco.


  Trató de ver más allá de su forma por donde los tripulantes corrían. —Dios del cielo, creo que alguien se ha caído al mar.


  —Jesús. Instintivamente, se persignó, luego se apartó el cabello oscuro de la frente y se puso de pie. Le tendió la mano para ayudar a Farrell a ponerse de pie y se dirigieron a la barandilla. Pero solo había un trozo de luna y las estrellas estaban cubiertas por una película de nubes vaporosas. No proporcionaban suficiente luz para ver mucho. Otro gorgoteo sonó, débil e indistinto.


  —¿Puedes ver algo? —preguntó, con el puño en el pecho.— ¿Puedes ver la pobre alma? Cuánto más frágil parecía la vida cuando se la arrojaba a una inmensa extensión de agua negra.


  Más cerca de la proa, boyas salvavidas y una caja saltaron al agua. Aidan todavía sostenía su mano en la suya, una mano fuerte y cálida que le dio un extraño consuelo, e instintivamente ella la apretó, su miedo anuló momentáneamente su deseo de mantener su distancia de él. A su alrededor, los demás pasajeros dormidos en cubierta se despertaron, confundidos, haciendo preguntas, especulando.


  —Señor, sálvanos, alguien se ha ido al océano.


  —¿Un pasajero?


  —No lo sé. Tal vez sea el pobre Paddy Hannigan. Ha estado tan mareado que ha pasado la mayor parte de estos últimos seis días colgando de la barandilla y…


  >


  —¡Tráela al viento! Llegó una orden gritada por el primer oficial, el Sr. Quisenberry. Estaba de pie en el alcázar, ladrando órdenes por encima del murmullo asustado de otros pasajeros. —¡Arranca la vela mayor!—. ¡Prepárate para las yardas posteriores!


  Toda la jerga náutica le sonó a Farrell como un idioma extranjero, pero las respuestas de. —Sí, sí, fueron seguidas por el ruido de pies corriendo por la cubierta y las manos del barco trepando por los aparejos.


  Con algunos ajustes de las velas, el barco comenzó a ralentizar su avance. Dos tripulantes subieron a un bote y fueron bajados al océano para llevar a la desventurada víctima a bordo. La luz de la linterna de la pequeña embarcación de rescate se balanceaba sobre las olas como el brillo mágico de un hada sobre las turberas en casa. Un tripulante sostuvo la lámpara con el brazo extendido mientras buscaban las olas.


  Los hombres del bote rodearon el barco varias veces y retrocedieron sobre su estela mientras los pasajeros miraban ansiosos desde la barandilla. Farrell nunca apartó los ojos de la lucecita. Pero después de media hora, el Sr. Quisenberry volvió a llamar al barco. —Más de veinte minutos en esa agua helada congelaría a cualquiera.


  El capitán McCorry había salido a la primera alarma, pero Quisenberry se estaba ocupando del asunto. Después de investigar un poco, se determinó que el cocinero del barco, un bondadoso bulldog de Liverpool conocido simplemente como Doctor, se había emborrachado y se había caído por la borda. En general había sido muy querido, siempre dispuesto a bromear o sonreír.


  —Oh, no, se lamentó Farrell, todavía aferrado a la mano de Aidan. —No doctor. Por favor, que Dios lo guarde. Por el momento, estaba agradecida de que Aidan, sólido y firme, estuviera con ella, alguien de quien sacar fuerza y coraje.


  McCorry, que no aguantaba a la tripulación bebiendo en el mar, declaró que él mismo habría ahogado al hombre si no se hubiera caído del barco. —Sí, bueno, es una boca menos que alimentar. Que sea una lección para cualquier marinero que pueda estar entreteniendo la idea de tener la misma tentación. Los peces lo tomarán para el té. Añadió lacónicamente:— He vuelto a mi litera y no quiero que me molesten de nuevo esta noche.


  Quisenberry no dijo nada, pero cuando McCorry abandonó el alcázar, su expresión tensa habló por él.


  Los pasajeros que habían presenciado lo sucedido se apiñaron junto a la borda en medio del barco y se quejaron entre ellos sobre la actitud del capitán. No los trataba como carga humana y este era solo otro ejemplo de su falta de sentimientos.


  —¿Quieres escuchar eso? Farrell le susurró a Aidan. —¿No podría decir una palabra por el alma del pobre? ¡Pensarías que es la Santísima Trinidad en uno solo para escucharlo hablar así!, Se llevó la mano a la boca, horrorizada por su propia blasfemia.


  Aidan enarcó una ceja. —Imagino que sentirás la necesidad de decir algunos Padres Nuestros por esa desgracia. Pero, sí, tienes razón sobre McCorry. Su rostro se endureció con la poca luz, y las sombras alrededor de sus ojos parecieron oscurecerse.— Él no es mejor que los propietarios en casa, gente trabajadora como animales, sin una sola preocupación por lo que les sucede. Que todos se pudran en el infierno por su crueldad.


  Un incómodo silencio cayó entre ellos. Ambos se habían esforzado por evitar el tema de la muerte de Michael desde que dejaron Skibbereen, pero ahora se alzó entre ellos como un fantasma.


  Farrell se dio cuenta entonces de que ella le apretaba la mano como una niña asustada. Cuando trató de soltar sus dedos, él apretó su agarre. Su corazón se congeló en su pecho cuando sus miradas se cruzaron. Después de todo, ella era su esposa. Si él estaba dispuesto a tocarla, tenía derecho. Ella podría objetar, pero ¿serviría de algo?


  Por fin, se encogió de hombros y aflojó su agarre. —El primer oficial parece ser un hombre bastante decente, al menos.


  Si bien Alfred Quisenberry sí parecía ser un caballero, al igual que Charles Morton, el segundo oficial, el capitán del barco era tan tosco y rudo como había aparecido por primera vez durante su encuentro en The Rose and Anchor. No había prometido nada lujoso, y era una promesa que había cumplido.


  Habían estado en el mar durante seis días y hasta ahora no habían visto otro barco. La primera noche, había música y baile en tercera clase. Algunos de los hombres tocaban jigs con flautas y violines, y otro había sacado un barril de fuerte cerveza negra. Un aire de esperanza y anticipación había irradiado de los pasajeros. Sí, se iban a ir de Irlanda, a pesar de lo querida que era ella, pero se dirigían a una nueva tierra, un nuevo comienzo, donde se decía que todo hombre tenía la oportunidad de hacer algo por sí mismo.


  La alegría no había durado mucho. El mareo se había apoderado de casi todo el mundo, incluido Farrell. Aidan, por otro lado, no se había preocupado en absoluto por lo que un pasajero llamaba mal de mer. De hecho, había estado bastante tranquilo por la terrible experiencia, pero había estado sorprendentemente atento con ella. Afortunadamente, se las había arreglado para recuperar las piernas del mar después de uno o dos días. Otros no tuvieron tanta suerte, y muchos de ellos, ya debilitados por el hambre y la mala salud, no pudieron hacer más que acostarse en sus duras y estrechas literas y sufrir.


  Después de casi una semana en el mar, los malos olores de las enfermedades, los cubos de desechos derramados y los cuerpos apretados hicieron la vida insoportable en la tercera clase. Si cerraban las escotillas, el aire se volvía tan denso y fétido que nadie podía respirar. Pero cuando se deja abierta cuando hace mal tiempo, la lluvia y el agua de mar atraviesan la cubierta hasta la bodega, lo que no se sabía que era peor. La tripulación manejaba bombas, pero eso solo evitaba que los cuartos se inundaran.


  Así que Farrell, Aidan y los demás pasajeros que pudieron, permanecieron en la cubierta abarrotada en lugar de descender a las miserables condiciones de abajo. A menos que la lluvia lo impidiera, también durmieron afuera.


  Vamos, muchacha. Tratemos de descansar más antes de que el sol salga sobre nosotros. No hay nada que hacer por ese pobre desgraciado ahora.


  Farrell siguió a Aidan de regreso a sus mantas en cubierta con el corazón apesadumbrado. Cuando se acostó, tuvo cuidado de dejar un pie de espacio entre ellos.


  Y trató de olvidar lo agradable que se había sentido descansar contra él.
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  —Dígame, señora O'Rourke, ¿podría darme un trozo de pan para mi esposa? Sé que el capitán dice que no se nos permite más que nuestra ración, pero es el mareo que tiene desde hace días. El pan parece ayudar. Ryan Dougherty le habló a Farrell en voz baja.


  Farrell estaba de pie en la cocina del barco, repartiendo el menú de hoy, patatas hervidas, desde la puerta de la cocina. Apenas dos semanas en el mar y se encontró trabajando como cocinera de barco por un chelín y seis peniques. —¿La manzanilla no ayudó, entonces? Había preparado un té para la enferma Sra. Dougherty con suministros que encontró en el botiquín, que también se guardaba en la cocina.


  Su rostro era típico de tantos que había dejado atrás en Irlanda. Podría haber tenido entre treinta y sesenta años, pero el clima, la preocupación y los tiempos difíciles habían marcado sus rasgos como una cáscara de nuez. —Och, sí, algunos lo hicieron. Pero todo lo que puede retener es pan.


  Ella asintió con la cabeza, miró a los pasajeros alineados detrás de Dougherty y buscó a los miembros de la tripulación que pudieran estar merodeando. McCorry fue estricto con la cantidad de comida asignada a cada pasajero. El capitán y sus compañeros, sin embargo, disfrutaron de pollo y carne de res y cerdo salados junto con sus patatas y pan, y ocasionalmente una naranja o limón para protegerse del escorbuto. Metió un trozo de pan debajo de las patatas en el plato que Dougherty le había dado y se lo devolvió. —Guardase esto para usted, susurró.— Bajaré para ver cómo le va más tarde.


  —¿Crees que tu hombre podría intentar hablar con el capitán corazón de piedra para que los enfermos tengan un poco más? O'Rourke parece llevarse un poco bien con él, aunque no sé cómo. El mismo San Patricio no podía razonar con esa serpiente.


  Su hombre. Farrell apretó su agarre en la gran cuchara para cocinar. Qué extraño que Aidan, a quien solo conocía por pelear y coquetear, se hubiera convertido en el intermediario entre la tripulación y los pasajeros. —Le preguntaré, Sr. Dougherty.


  Asintió en agradecimiento y Farrell siguió sirviendo patatas a los hambrientos. El menú a bordo no ofrecía más que el de casa. Algunos días comían avena, otros arroz, que apenas alcanzaba para mantener el cuerpo y el alma juntos. La mayoría de los pasajeros no habían traído otras provisiones con ellos y se vieron obligados a conformarse con lo que les sirvió.


  Después de que el cocinero se ahogara, McCorry había puesto a un grumete a la tarea, pero aunque la comida era sumamente fácil y sencilla de preparar, el joven logró destruir cada comida que tocó. Como también cocinaba para McCorry y sus compañeros, la paciencia del capitán se había agotado rápidamente. Cuando el chico estuvo a punto de quemar la cocina, fue enviado de regreso a sus otras tareas. McCorry no tenía otras manos de sobra, por lo que reclutó a los pasajeros para un cocinero, ofreciendo un chelín y seis peniques, que se pagarían al final del viaje. Aidan le sugirió el trabajo a Farrell, y cuando ella estuvo de acuerdo, se acercó a McCorry, insistiendo en recibir el dinero por adelantado. Sorprendentemente, el capitán consintió.


  —Con un canalla como él, es mejor tener la moneda en la mano, podría decirse, le había dicho Aidan con una sonrisa repentina, después de poner el dinero en el mismo escondite que el resto del efectivo. Dougherty tenía razón, Aidan había logrado ganarse el respeto a regañadientes de McCorry.


  Farrell, que venía de una tierra donde la superstición acechaba entre brumas y sombras, esperaba sentir la presencia del cocinero muerto en su cocina, y tal vez su objeción a que ella estuviera allí. Pero mientras examinaba y manipulaba los utensilios, las ollas y las provisiones, ningún fantasma la llamó ni se quejó. Quizás el cocinero se había ido pacíficamente al otro mundo. Al menos a él no pareció importarle que ella pisara el mismo suelo que él había dejado atrás.


  Y estaba contenta por el trabajo. La cocina estaba caliente y fuera de la lluvia y el viento. Cocinar la mantenía ocupada y la ayudaba a pasar el tiempo, que estaba lleno de un aburrimiento abrumador y náuseas ocasionales debido a las enfermizas olas del océano.


  Lo que no podía olvidar eran las preocupaciones sobre la gente de su país y las preguntas pasaban por su mente como una rueda en constante movimiento. ¿Estaban las familias a salvo? Se preguntaba ella. ¿Lord Cardwell había renunciado a su persecución cuando se dio cuenta de que ella y Aidan se habían ido? ¿Había regresado Noel a Greensward Manor después de viajar a Cork?


  ¿Liam la extrañaba? ¿Había llegado a arrepentirse de haberla enviado lejos o de no haber ido con ella?


  Aunque podría escribirle a la familia cuando llegaran a Estados Unidos, no habría forma de saber de ellos o conocer su destino durante muchos meses, tal vez incluso años.


  Lo peor de todo, cuando no estaba preocupada por ellos, sus pensamientos se volvieron hacia Aidan. Se dijo a sí misma que era natural que le viniera a la mente, considerando las circunstancias de su vínculo y su frecuente contacto con él. Después de todo, realmente no había ningún lugar al que escapar. Solo tenía que mirar a los pasajeros en cubierta y allí estaba él, más fuerte y un poco más alto que nadie, un poquito más ancho de hombros, con la espalda más recta y…


  Disgustada consigo misma, echó patatas en un plato de hojalata que le pasó una mujer joven pálida y embarazada llamada Deirdre Connagher. Los que no tenían los platos adecuados habían traído lo que tenían a mano, ya que el Mary Fiona no tenía cubiertos. Había visto todo tipo de artículos puestos e utilizados para el caso, incluida una tapa de barril, un bodhrán e incluso pañuelos.


  La buena apariencia de Aidan, de cabello oscuro, volvió a aparecer en su mente, y trató en vano de apartarlos. ¿No era él la razón por la que estaban aquí en este corcho tallado, flotando hacia una tierra desconocida? Siempre que, Dios los salve, que no fueron barridos por la borda, o que el barco no fuera hecho añicos por una tormenta o uno de los monstruos marinos de los que había oído hablar a los marineros. Gracias a Aidan O'Rourke, es posible que nunca volviera a ver tierra.


  —¿Podrías darme un poquito de sal para esas patatas, querida? —preguntó una mujer rubicunda, entrometiéndose en sus pensamientos indignados.


  Farrell se apartó un rizo húmedo de vapor de la frente y cogió una bolsa de sal del estante sobre su cabeza. Luego, con el brazo extendido, se detuvo. Su exilio de Irlanda no fue realmente culpa de Aidan. Los acontecimientos se habían acumulado, uno sobre otro, para llevarla a este lugar y momento. Ella era tan responsable de su situación como Aidan. La honestidad la obligó a admitirlo. Michael se había condenado a sí mismo por sus fechorías y ella se había hecho de la vista gorda ante esos hechos. Se había metido en una gran cantidad de problemas sin la ayuda de Aidan.


  Pero eso a ella no la consolaba.


  Cerrando su mano alrededor de la sal, la tomó y roció un poco sobre las patatas. Si tenía que estar aquí, era bueno tener una ocupación y un propósito, y tanto María como Jesús sabían que podían usar el dinero extra.


  Y aquí, en la cocina, podía mantener la distancia de su marido.
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  Justo antes del atardecer, Aidan se sentó en la mesita del camarote de Charles Morton, frente a él sobre un abanico de cartas. Sostenía un par de sietes y otras tres cartas inútiles. Morton lo miró fijamente y soportó el escrutinio con una expresión tan inexpresiva como la de un ciego. Al menos estaba bastante seguro de que así era.


  Qué juego tan interesante, este póquer que le había enseñado el segundo oficial. Morton dijo que lo había aprendido en Estados Unidos en los pubs del muelle. Salones los llamaban allí. El juego se jugaba en muchos lugares, pero gozaba de gran popularidad en las ciudades portuarias del sur, donde los hombres ricos tenían tanto el tiempo como los medios para apostar. Aidan no era ajeno al juego, pero esto era nuevo para él.


  Charles Morton era un hombre joven, probablemente más joven que Aidan. Llevaba el pelo claro muy corto y lucía la misma barba abundante que Aidan había notado en los otros marineros. Llevaba su puesto con más dignidad que su capitán, pero sin el experimentado dominio propio de él. Al igual que con Quisenberry, su apariencia general era mucho mejor que la de su capitán y, por lo que Aidan podía decir, trabajaba más duro que cualquier otro oficial a bordo. Había visto al hombre hacer trabajos grandes y pequeños, subir, distribuir herramientas y velas de repuesto, y ocuparse de todo tipo de tareas. Incluso repartió provisiones a Farrell para que ella cocinara.


  Antes le habían pedido que hablara con McCorry sobre aumentar sus raciones, pero él sabía que Morton era el indicado.


  Por fin, Morton arrojó sus cartas sobre la mesa, aparentemente incapaz de saber si su oponente estaba fanfarroneando y no estaba dispuesto a correr el riesgo de que no lo estuviera. —Bueno, estoy fuera. Has aprendido muy bien el juego.


  —¿Volverás a jugar? —preguntó Aidan, tirando de las monedas y las cartas hacia sí mismo. Algunos eran moneda británica, otros eran estadounidenses.


  Morton se reclinó en su silla y sonrió a su alumno. —Ha sacado todo el dinero de mis bolsillos, señor O'Rourke, ese es mi límite. Y no volveré a cobrar hasta que lleguemos a Nueva Orleans. No me queda nada por apostar, salvo el reloj de oro de mi abuelo. Tocó la cadena sujeta al reloj.


  —No, hombre, no voy a aceptar eso. Espero que no lo estés ofreciendo, y me avergüenzo si es así. —Sería un error arriesgar algo tan caro en una partida de cartas. Recordando los silenciosos y andrajosos esqueletos que hacían cola fuera de los comedores de beneficencia en Skibbereen durante la hambruna, añadió:— A menos que estés hambriento.


  Afuera, sonaron tres campanas que, según había aprendido Aidan, significaban que eran las cinco y media. Pronto llegaría la noche y sabía que Morton debía volver al servicio. Todavía tenía que presentar la solicitud de Farrell.


  Reunió las cartas, apisonando ociosamente sus bordes en la mesa. —Mi esposa pregunta si sería posible aumentar un poco las raciones en las comidas, a los niños pequeños y las almas débiles a bordo, los que habían podido traer sus propias raciones.


  Morton suspiró.


  —McCorry colgaría mi piel de la palo mayor.


  —Eres un trabajador. Te he visto trabajando en todo tipo de labores. Sabes lo que es tener hambre, te lo garantizo.


  —El problema es que si le doy más ahora, nos quedaremos sin provisiones antes de llegar a puerto. Se encontró con la mirada de Aidan brevemente. —Normalmente lo hacemos de todos modos. Apenas hay suficiente para un viaje que cree que durará un cierto número de semanas. Pero no es muy bueno planeando, los viajes siempre duran más que la comida.


  —No suena como un error en mis oídos. Nos prometieron que habría comidas todos los días que estuvieramos a bordo.


  Morton se removió incómodo en su silla.


  —¿Podrías persuadir a los que tienen más de contribuir un poco?


  Aidan bajó las cejas por un momento, luego se encogió de hombros. —Sí, se lo preguntaré. Es como siempre lo hemos hecho: proteger a los nuestros de aquellos que nos matarían de hambre si pudieran.


  El color aumentó en el rostro del joven y Aidan supo que sin querer había tocado un nervio. Morton podría haber visto el mundo, aunque quizás no en los corazones oscuros de los hombres malvados. Pero no era culpa suya que trabajara para un bribón. Aidan lo liberó de una mirada absorbente.


  —¿Podrías recuperar algo de esto antes de volver a estar de guardia? —preguntó, señalando el dinero que tenía delante.


  El segundo oficial se rio entre dientes, obviamente aliviado por el cambio de tema, y negó con la cabeza.


  —Te lo digo, no tengo nada que apostar.


  Aidan miró alrededor de la pequeña cabina, con su ordenada litera, ventana redonda, espejo de pared y lámpara. Puede que no sea grandioso para algunos, supuso, pero comparado con la bodega, parecía más lujoso. Poder dormir con su esposa, fuera del clima y lejos del infierno viviente en el que se había convertido la tercera clase, fue un gran incentivo.


  Aidan también sonrió.


  —Ah, pero yo creo que sí.


  Capítulo Seis


  Farrell estaba ocupada desplumando dos pollos para la cena de los oficiales cuando escuchó su nombre. No necesitaba ojos para saber quién estaba en la puerta de la cocina. Pero cuando miró hacia arriba, su corazón se iluminó al ver a Aidan de pie allí, sonriendo como si supiera la respuesta a uno de los enigmas que su padre solía plantear junto a la fogata. Encantaría a los pájaros directamente de los árboles con su hermosura, pensó con cierta ironía. Que él la afectara de la misma manera la preocupaba.


  —¿Y porqué estas tan complacido? Preguntó, pasando su antebrazo por su frente. La estufa despedía mucho calor y los estrechos confines de la cocina estaban cargados. Las plumas de pollo se arremolinaban como nieve y se le pegaban al pelo y al delantal. Luego se animó un poco. Si él era tan feliz: —¿Pudiste darle más raciones a la gente enferma de abajo?


  —No —dijo, y su sonrisa se desvaneció. Se metió por la puerta y entró en el pequeño espacio. Su cabeza tocaba casi al techo por solo dos o tres pulgadas. Trajo consigo el aroma del aire fresco y salado y rastros de cerveza y el tabaco de pipa de alguien. Mirando el pollo a medio desplumar en sus manos manchadas de sangre, asintió con la cabeza.— No se están quedando sin, ¿verdad? —preguntó, refiriéndose a los oficiales.— No pude convencer a Morton de que te diera más raciones. Relató la explicación del segundo oficial. —Lo siento, céadsearc. Él no se movería. Así que le dije que nos ocuparíamos de los nuestros, como siempre lo hemos hecho.


  Sus manos se quedaron quietas. —¿Pero cómo? Hay tan poco para todos.


  —Sí, bueno, podemos dar un poco y convenceré a los que tengan más para que proporcionen un poco a los que menos tienen.


  Volvió a mirar a las gallinas. —Tal vez cuando los corte para guisarlos, los hombres no se den cuenta si falta una pierna o un ala.


  Se pasó una mano por el cabello oscuro. —Sí, ¿y cómo vas a decidir quién se quedará con la pierna o el ala, mientras el resto observa? No, muchacha, eso no servirá.


  —Podría hacer caldo, propuso. Luego suspiró ante la inutilidad de eso. Alguien se aseguraría de notar un hervidor extra en la estufa, e incluso entonces, probablemente no habría suficiente para todos. —Supongo que tienes razón. Mirándolo con ojos penetrantes, le preguntó:— ¿Entonces por eso sonreías como el burro de Mary en la puerta? ¿Para entregar esta noticia?


  La sonrisa reapareció. —¿Y si te dijera que no dormiremos en cubierta esta noche?


  Sus hombros cayeron por la decepción. —¡Oh no! ¿Está lloviendo de nuevo? Ella estiró el cuello, tratando de ver a su alrededor a través de la puerta abierta. ¿Qué podría esperar un cuerpo en el Atlántico Norte a fines del invierno además de la lluvia?


  —Sí, está lloviendo, pero no estoy hablando de eso.


  Pero todo lo que escuchó fue el estado del clima. La perspectiva de pasar la noche en tercera clase llenó su mente. —Dios mío, no puedo dormir en esa bodega, es tan brutal ahí abajo. Sé que las pobres almas no quieren estar enfermas, pero…


  Aidan la tomó por los hombros y la volvió hacia él, consciente del desorden en sus manos. ¿Volverás a estrangular a ese pollo?


  Ella miró hacia abajo y se dio cuenta de que estaba apretando el cuello del ave flácida. Ella aflojó su agarre y miró a los ojos de Aidan.


  Él soltó uno de sus hombros y metió la mano en el bolsillo de su abrigo para sacar una llave de latón deslustrada en un tanga corto de cuero trenzado. Parecía bastante satisfecho de sí mismo.


  —¿Que es eso?


  —Esto, Sra. O'Rourke, es la llave de nuestra habitación para esta noche.


  Sus cejas se levantaron. —¿Nuestra qué? ¿Me estás tomando el pelo, Aidan?


  —No. Mientras estaba de visita con el Sr. Morton, jugamos algunas manos de cartas. Ya sabes, solo para ser amable. Cuando gané todo su dinero del bolsillo, le sugerí que apostara su camarote. El se encogió de hombros. —Perdió.


  —¡No! Farrell quedó impresionado a pesar de su leve desaprobación por su juego.


  —Sí, y mira esto. Volvió a meter la mano en el bolsillo y sacó un puñado de dinero. Sus ojos se agrandaron ante la vista. —Hay casi una libra aquí. Le puso una moneda en el bolsillo del delantal. Te debo un chelín y seis. Aquí tienes tres peniques a cuenta.


  —No deberías apostar y no sé si quiero ganar dinero de esa manera.


  Él la despidió. —El hombre quería jugar a las cartas.— ¿Quién era yo para decir que no?


  —Pero ¿qué pasa con el señor Morton? ¿Dónde dormirá?


  Hizo un gesto con la mano. —Dijo que dormiría con los muchachos en el castillo de proa. Le habló de la mano de cartas que les había ganado esta recompensa. Él había apostado sus seis peniques, convirtiéndolos de alguna manera en dinero extra y una cabaña para ellos. Además de eso, había dejado al segundo oficial de buen humor y sintiendo como si le hubiera hecho a Aidan una buena faena.


  Entonces Farrell compartiría esa habitación con su esposo esta noche, una perspectiva que veía con inquietud. Dormir en cubierta, o incluso en el infierno que era la tercera clase, había impedido cualquier intimidad entre ellos. No había besado su mejilla desde que zarparon, y eso había estado bien para ella. Esta noche eso cambiaría. Esas manos robustas y capaces que habían aplastado rostros en peleas y calmado las rodillas raspadas de los niños del vecindario, sus labios, ese gran cuerpo; estaría junto a ella con más privacidad de la que habían tenido desde esa terrible noche en The Rose y Anchor cuando había intentado reclamar sus derechos maritales. Un escalofrío le recorrió el cuero cabelludo y la espalda.


  Ella miró la llave que él sostenía y sintió como si fuera tan peligrosa como una serpiente. Dios del cielo, pensó, ¿cómo lo hizo Aidan? ¿Cómo se las arregló para convencer a otros de que siguieran sus órdenes? Tenía el don de la palabra, eso era seguro, con un poquito de diplomacia añadida en buena medida. Dónde había aprendido lo último, no podía imaginarlo porque nunca había visto mucha evidencia de ello en casa. También tenía un don para jugar a las cartas y los juegos de azar en general.


  —Bueno, tengo que terminar esto que tengo entre manos —señaló al pollo— y luego atender a Deirdre Connagher y la Sra. Dougherty abajo. Aunque el capitán de un barco a menudo actuaba como médico en el mar, todo lo que McCorry sabía de la atención médica, cuando podía molestarse, era amputación y purga. Al menos eso era lo que había escuchado del señor Quisenberry. Tratando de seguir los pasos de St. Brigit, Farrell había asumido el trabajo de cuidar a los pasajeros, y estaban felices de tener uno de los suyos medicándolos. No podía hacer mucho por ellos, pero hizo todo lo posible con el botiquín que tenía a su disposición.


  —¿Debes verlos esta noche? Preguntó Aidan.


  —St. Brigit no quiere que haga menos.


  De todos los santos del calendario, Brigit era el favorito de Farrell. Es cierto que el padre Joseph les enseñó que Brigit se había convertido en monja después de que San Patricio la bautizara. Pero la anciana tía de Farrell, Kathleen, le había dicho que Brigit había sido una diosa celta amorosa y poderosa mucho antes de eso, y la gente primitiva la adoraba como la madre de la tierra, diosa de la curación, la artesanía, el fuego, la poesía y la agricultura. En Kildare, un fuego sagrado y eterno se había mantenido encendido en su honor, al que asistían solo mujeres. Más tarde, cuando la Iglesia se dio cuenta de que los irlandeses no abandonarían a Brigit, la canonizaron y construyeron un convento en el lugar de su santuario. Al menos eso era lo que Kathleen le había dicho.


  Cuando Farrell le preguntó al padre Joseph sobre la historia de su tía, él la descartó severamente como palabrería pagana y le ordenó que dijera un Ave María por sus preguntas impías sobre una de las doncellas elegidas por Dios. También le había ordenado que rezara un rosario completo por el alma de su tía. Pero secretamente a Farrell le gustó más la historia de Kathleen, una sobre la fuerte y amorosa madre de la tierra, la poesía y el fuego. Encajaba muy bien con su propio sentido de conexión con la tierra y la curación. En su bolsillo siempre llevaba la figurita tallada de la diosa—monja como talismán.


  Había al menos una mujer embarazada a bordo, Deirdre, que probablemente daría a luz antes de llegar a Estados Unidos, y aunque no tenía ningún conocimiento real de partera, Farrell la revisaba a diario porque estaba muy demacrada y pálida. Su sensación de impotencia se alivió un poco por la atención que pudo darle a la mujer y por saber que otras mujeres de abajo también la estaban mirando.


  —Supongo que harás lo que creas conveniente, respondió Aidan.


  —Traeré tu comida después de eso. Tragó y agarró el pollo sin vida en sus manos. —¿A la cabina de Morton?


  Él le lanzó una sonrisa de complicidad. —Sí. Dejaré un pañuelo atado a la puerta para que sepas cuál es. Te estaré esperando.
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  Una vez que hubo servido el estofado de pollo, Farrell corrió por la cubierta húmeda y bajó a la bodega para ver a Deirdre Connagher y la Sra. Dougherty. Sin embargo, esperando ser detenida por otros pasajeros, también llevó sus cosas del botiquín que pensó que podría necesitar: manzanilla, quinina, trementina, láudano, jarabe de limón para la tos (los limones que había robado del suministro de la tripulación), un regalo especial para Deirdre y dos frascos de medicamento patentado. Los pondría en una cesta con asa cubierta con un paño.


  Al bajar la escalera, escuchó el murmullo de una conversación, niños llorando y algunas voces en tono enojado. Después de que se puso el sol, las lámparas muy espaciadas que se balanceaban de las vigas del techo proporcionaban la única luz. Con su resplandor blanco amarillento, la luz de la lámpara daba a cada rostro una apariencia ligeramente biliosa. El hedor no era tan fuerte esta noche, pero sí bastante.


  La gente se sentaba en sus pequeñas literas, que no eran mucho más que estantes construidos contra el casco del barco: seis pies de largo pero solo dos pies de ancho. Otros se encaramaban en barriles volcados, cajas, taburetes de tres patas traídos de fogatas lejanas. Aquí y allá, se habían tendido cuerdas para secar la ropa y los pañales de los bebés, lo que aumentaba la humedad sofocante.


  Se dirigió al espacio asignado a la Sra. Dougherty. Estaba sentada con los pies colgando de la litera de la segunda fila. Su cabello colgaba en trenzas grises y lacias sobre sus hombros, su color casi combinaba con su rostro. Su ropa era tan monótona y gastada por los viajes como la de los demás. La propia ropa de Farrell había sido tan grande para ella que apenas se le quedaba pegada al cuerpo hasta que usó aguja e hilo. La costura no era elegante, solo funcional.


  —¿Cómo está, entonces, Sra. Dougherty? —preguntó— poniendo su canasta en el piso junto a ella.


  —Seguro que estoy en un estado terrible. Le juro, señora O'Rourke, que este debe ser el purgatorio al que todos hemos venido.


  —¿Comió el pan que envié con su esposo?


  —Sí, y te lo agradezco. Pero ahora me duele mucho la cabeza. Entrecerró los ojos como si incluso la tenue luz amarilla empeorara su dolor de cabeza.


  Farrell asintió. —Podría tener algo para eso. Metió la mano en la cesta y sacó la botella de agua de lavanda.— ¿Tiene un pañuelo o una tira de tela?


  La mujer le pasó un trozo de lo que parecía una enagua vieja. Probablemente había sido hermoso alguna vez, pero ahora serviría como una compresa. Goteó un poco de agua fragante sobre el paño. —Pongase esto en la frente y trate de descansar un rato.


  La Sra. Dougherty se acostó en su delgada ropa de cama y exhaló un largo suspiro. Dios la bendiga, muchacha. Rezo para que Dios acorte este viaje, estoy casi agotada.


  —Y enviaré una oración a St. Brigit para que recupere la salud. Farrell le dio unas palmaditas en la mano y empezó a empacar su agua de lavanda.


  Ryan Dougherty, que había estado conversando con otros hombres, vino a ver qué remedio le había proporcionado Farrell a su esposa. Satisfecho, preguntó:


  —¿Sabe si Aidan ha hablado con el capitán por nosotros, señora?


  —Sé que habló con el señor Morton, el segundo oficial. Es el guardián de las comidas. Pero no fue bien. No puede cambiarlo. Ella bajó la voz. —Pero Aidan dijo que tiene otro plan, así que no perdamos la esperanza todavía. Ella no quería revelar lo que él tenía en mente. La persuasión parecía ser una de las especialidades de Aidan y decidió dejar que él convenciera a otros de que compartieran su comida con otras familias como los Dougherty.


  Con la intención de ver a Deirdre Connagher, Farrell se detuvo en el camino para vendar la rodilla cortada de un niño pequeño, dispensar jarabe de limón para la tos profunda de un hombre y preparar una franela de trementina para el pecho de su esposa.


  Por fin llegó a la litera de Deirdre y lo que encontró no fue alentador. Estaba acostada de lado con los ojos cerrados. Con una sensación de pánico, Farrell puso su mano debajo de la nariz de la mujer para sentir su aliento. Al tocarlo, Deirdre abrió los ojos cansados y con círculos oscuros. Su palidez se veía acentuada por un cabello negro como el cuervo, opaco, que llevaba en una única y larga trenza.


  —Oh, Farrell has venido.


  Farrell le tomó la mano y se asustó por su frío. No sabía por qué, pero sentía especial empatía por esta pobre alma que tenía diecisiete años, estaba embarazada, era viuda y estaba sola. Su esposo había muerto justo antes de que embarcaran en el Mary Fiona en Queenstown. Sin ningún otro lugar adonde ir y decidida a dejar Irlanda, se subió al barco para reunirse con su hermano y su esposa en Estados Unidos.


  —Sí, estoy aquí —respondió ella— haciendo un valiente esfuerzo por sonreír a la cara pequeña y delgada. —¿Como te sientes?


  —Och, estoy tan cansada. Y el bebé me ha estado dando patadas en la espalda desde esta mañana. Parece empeorar a medida que llega la noche.


  Farrell dejó su cesta en la litera y la abrió. —Te he traído algo, susurró. Odiaba no poder darles a todos lo que necesitaban y tener que escabullirse con bocados de comida. Sacó una taza de caldo de pollo que se había apropiado de la comida de los oficiales. Estaba cubierto con un cuadrado de tela encerada, atado en su lugar con un trozo de hilo, que ella quitó.— No es mucho, pero podría darte un poquito de fuerza. Bebe esto.


  Deirdre se incorporó sobre el codo y tomó la taza de las manos de Farrell. Después de tomar un sorbo, volvió a agacharse y puso la taza junto a ella. —Gracias.


  —Al menos te calentará, instó Farrell, deseando tener algo más que ofrecer. Pero nada en su canasta podría ayudar realmente. Al mirar a la chica, una repentina oleada de terror apretó su corazón como un puño. Metió la mano en el bolsillo y tocó su talla de madera de Brigit.


  —Sí, me calentará, repitió Deirdre con voz fina. —Tan pronto como descanse un minuto. Sus ojos pesados se cerraron y se perdió de nuevo en el mundo oscuro entre la vigilia y el sueño.


  O vida o muerte, pensó Farrell con un estremecimiento de ansiedad. Mientras regresaba a la escalera, pidió a algunas de las mujeres más fuertes que vigilaran a Deirdre.


  La propia Farrell todavía tenía un hombre al que alimentar en una habitación privada.
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  Aidan se lavó y se afeitó, luego volvió a lavarse lo mejor que pudo en la habitación que ahora era suya y de Farrell por una noche. Se les permitió seis litros de agua por día para beber, cocinar y lavar, y no era todo. Su ropa no le quedaba muy bien, y tampoco la de Farrell. Los de ella eran demasiado grandes y los de él corrieron hacia el lado pequeño, pero tenían prisa cuando los compraron en la tienda de segunda mano en Cork City. Se agachó para verse en el pequeño espejo que colgaba de la pared. Vio un mechón de cabello rebelde y se lamió la palma para alisarlo. Mientras esperaba a Farrell, se sintió tan nervioso e incómodo como un niño que lleva flores a su primera novia. Y lo hizo esperar, ella lo hizo. Oyó que la campana del barco sonaba a las ocho. Ella vendría, ¿no es así? El se preguntó.


  Su rostro y su forma se elevaron en su mente. Su piel estaba tan pálida como una crema nueva y no tenía una sola peca, a pesar de su color. Al menos ninguno que pudiera ver. Tenía una barbilla bonita y redondeada y una nariz recta y fina. Sus ojos verde claro estaban bordeados por largas pestañas de color marrón oscuro que le hicieron pensar en el pincel de marta de un artista que había visto una vez en un escaparate de Skibbereen. Su cabello cobrizo, bueno, era tan grueso y pesado como la cola de un Percheron, y deseaba pasar las manos por él para saber si era tan sedoso.


  Y, a diferencia de algunas de las otras chicas que había conocido, había fuerza y coraje en ella que coincidían con los atributos de la diosa que tanto admiraba. Brigit estaría orgullosa de Farrell, pensó.


  Esperaba que su esposa se preocupara por él, aunque su matrimonio nunca sería una gran pasión, considerando la forma en que comenzó. Sospechaba que en su corazón, se imaginaba casada con Liam. Tampoco era el tipo de mujer que se sometía a su voluntad sin dudarlo. Farrell tenía demasiado orgullo e independencia para eso. Pero si podía ganarse su respeto, al menos podría ser un comienzo.


  Un golpe en la puerta lo sacó de sus cavilaciones. Cruzó la pequeña habitación y abrió el panel de roble. Allí estaba ella con un chal y un vestido azul limpio que casi le quedaba bien, balanceando dos platos. Seguía lloviendo; gotitas se pegaban a su cabello, cristales tenues a la luz de la lámpara.


  —¿Qué tienes aquí? Preguntó, quitando la carga de sus manos. Dejó los platos en la pequeña mesa redonda donde más recientemente había jugado a las cartas. Ella entró en la cabina y él extendió la mano detrás de ella para cerrar la puerta.


  —No es un puré adecuado, pero usé patatas y mezclé un poco de nuestra avena y un poquito de caldo de pollo, respondió, quitándose el chal y sacudiendo el agua de lluvia. Podía oler el aroma de la comida, pero también detectó el aroma del océano y una fragancia dulce, como flores que se agitaban en los pliegues de sus faldas. Del bolsillo sacó dos cucharas de peltre.


  —¿Qué es ese dulce olor? ¿Como flores silvestres?


  —Oh, cuando estaba en la bodega, traté a la Sra. Dougherty por un dolor de cabeza. Usé un poco de agua de lavanda como una compresa en la frente. Supongo que tengo un poco de eso. Miró alrededor de la cabina y él pudo ver el alivio en su rostro.


  —Una buena mejora, ¿no?


  Ella asintió con la cabeza, pasando la mano por el respaldo de una silla, sus ojos de mujer absorbiendo la calidez ordenada y lujosa del lugar. Sí, lo es.


  —Aquí, muchacha, siéntate. Has estado trabajando duro. Había cogido dos vasos de Morton de un pequeño estante montado en la pared y había vertido montones de whisky irlandés en cada uno del pequeño frasco de gres que había traído. Había estado guardando el licor fuerte para una ocasión especial, y si esta no era una noche especial, no podría pensar en una mejor.


  —¿De dónde sacaste eso? —preguntó— señalando el frasco con la cabeza.


  Él sonrió. —No pensaste que haría un viaje de miles de millas sin traer un poco del whisky de papá, ¿verdad? Me he estado muriendo por probarlo, pero lo estoy guardando porque hay tan poco aquí. Le entregó el corcho para que lo oliera y, aunque sus cejas canela se levantaron ante el fuerte olor, ella también sonrió. Era bien sabido en su distrito que nadie hacía mejor whisky que Sean O'Rourke, aunque en los últimos años, su mala salud había reducido bastante la producción. Todos esperaban que Tommy o Liam asumieran la tarea de destilar los espíritus ilegales y continuar con la tradición familiar.


  Levantó su copa y ella lo siguió. —¡Que los buenos santos nos protejan y el diablo nos descuide!


  Ella se rio de frase y tomó un sorbo con cautela. —¡Ohhh!— jadeó—. Dios, ¡es como fuego en una botella!


  —Sí, lo es, asintió amigablemente. —Pero tiene las esquinas redondeadas, así que bajará como si fuera suave.


  Después de probarlo de nuevo, le lanzó una mirada arqueada y tosió. —¿Suave dices?


  —Las lágrimas de ángel, Farrell. Eso es lo que papá siempre llamó al whisky.


  —Odiaría ver los ojos de los que salieron estas lágrimas, replicó, divertida. Estarían rojo sangre.


  Se veía hermosa a la pálida luz dorada de la lámpara. Su sonrisa era completa y sincera, alcanzando sus ojos verdes. Dios, ella también tenía hoyuelos. ¿Cómo los había extrañado?


  —Sí, bueno, algunos de los clientes de mi padre también tenían los ojos rojos como la sangre.


  Farrell clavó su cuchara en el puré. —Mmm, esto sabe mucho mejor con el caldo de pollo. Ambos comieron vorazmente, disfrutando del primer alimento que habían tenido con sustancia real desde que subieron a bordo.


  Cuando Aidan apartó su plato, Farrell dijo:


  —Me pregunto cómo estarán todos en casa. Pienso en ellos todos los días, Clare y Tommy, tu padre, Liam


  El nombre de su hermano colgaba entre ellos como algo tangible. Se tragó el resto de su whisky. —¿Lo extrañas tanto, entonces? Preguntó en voz baja.


  —Él era mi destino. Por supuesto que lo extraño. Íbamos a casarnos, hiciera, buen tiempo, primavera, o quizás después de la cosecha.


  Él le dio una mirada mordaz. —O para Navidad, o tal vez el día de San Patricio el año que viene o el año siguiente. Liam nunca se habría casado contigo, no creo. Ni siquiera si no hubieran sucedido todos los problemas. Se quedará en casa y seguirá siendo soltero y anciano, si Dios quiere que viva lo suficiente.


  Farrell lo miró fijamente. —¿De qué estás hablando? Por supuesto que se habría casado conmigo. Nos prometieron el uno al otro.


  Sacudió la cabeza y dejó su vaso. —No. Es mi hermano, ¿no? Viví con él veintiocho años. Es un buen hombre, amable. Pero es tan serio como un sacerdote y solo sabe dos cosas, la agricultura y cómo preocuparse. No está en él nutrir un sueño o planificar el futuro. No tiene lo que se necesita para comprometerse con una mujer, para entregarle su cuerpo y su alma, y lo sabe.


  —¡Lo hizo, debe haberlo hecho! ¿Por qué más me pidió que fuera su esposa? "


  Apoyó el codo en la mesa y se inclinó hacia delante. —Te preguntaré algo mejor: ¿por qué tardó tanto en hacerlo? Padre finalmente le dijo que sería mejor que se decidiera por ti, sí o no, o que te dejara ir con un hombre más digno. Liam dejó que lo convenciera para que se ofreciera por ti.


  Farrell tomó otro trago de lágrimas de ángel y mantuvo la mirada fija en el rostro de Aidan. Sobre los vapores de whisky, su olor masculino, de jabón y agua salada, se mezclaba con el reconfortante aroma de la comida. El calor inundó sus miembros pero no su corazón. —Vaya, vaya, pero sabes cómo halagar a una chica y hacerla sentir especial, ¿no es así? Preguntó con cierta aspereza.


  —Solo te estoy diciendo la verdad. La noche que nos fuimos, cuando saliste con él, ¿qué te dijo?


  —Él dijo… me dijo… —Las palabras de Liam regresaron rápidamente a ella, y no había mucho de bueno en ellas.


  —Te quiero, muchacha, pero en la verdad de Dios, no te amo lo suficiente.


  Entonces se había dicho a sí misma que él había dicho esas cosas solo para que se fuera por su propio bien. No podía soportar pensar en otra cosa, como Aidan insinuaba, que su amor por él realmente no había sido correspondido. Ese amor aún ardía en su corazón. No podría extinguirse tan fácilmente como la llama de una vela. Después de todo, su afecto por Liam había crecido durante un período de años. Pero ahora no le dio alegría, como debería hacerlo el amor. Se sintió como un puño en su pecho que apretó lo suficientemente fuerte como para doler.


  No podía creerle nada de esto a Aidan. Solo frotó sal en la herida que era su dolor de corazón. Ella miró su regazo y murmuró lo que pudo. —Dijo que debería ir contigo. Que me estaba poniendo bajo tu cuidado y el de Dios, y que ambos me tratarían bien.


  Se sirvió otro trago del frasco de gres. —Tenía razón, Farrell.


  —Nunca me vi casada contigo, dijo ella, todavía picada por la falta de tacto de su revelación de la verdad. El whisky también liberó su lengua. —No eres el tipo de hombre que quería, salvaje como eres y con una reputación escandalosa para arrancar, siempre haciendo girar la cabeza de las mujeres con una mirada y rompiendo la cabeza de los hombres con tus puños. Ella hizo una pausa.— Después de todos esos años con mi propio padre, con sus maneras de emborracharse y sus palabras crueles, y las palizas, preferí las maneras tranquilas y la naturaleza plácida de Liam. Quería ser su esposa. No quería un hombre como mi propio padre.


  Aidan la miró fijamente. —¿Crees que soy como Seamus Kirwan? ¿De verdad me imaginas levantándote la mano?


  Farrell bajó la mirada. Sus ojos ardían como dos estrellas oscuras, y ella escuchó indignación y asombro en sus preguntas. —Quizás no ahora, todavía no pero algún día, no se cuando… Ella no pudo terminar la frase.


  —No —respondió— pero después de un momento suspiró. Luego extendió la mano a través de la mesa. Ella retiró el suyo, así que él agarró su vaso de whisky y tomó un trago saludable. Farrell, te juro que tendrás una buena vida, una vida mejor en Estados Unidos. Conmigo.


  No dijo nada más, pero empujó la silla hacia atrás y comenzó a recoger los platos sucios para evitar la mirada posesiva que vio en sus ojos de nuevo, la que parecía decir que ella siempre había sido para él. Él también se levantó y poniendo su mano en su brazo la detuvo.


  Su toque era cálido y vital, casi aterrador en su vibración.


  —Siéntate un momento.


  —No, todavía tengo trabajos que necesitan…


  —Siéntate. Tomó los platos y los volvió a poner sobre la mesa.


  El timbre de su voz se alteró levemente, más profundo, más rico, casi enojado. Se arriesgó a mirarlo y él llenó su campo de visión. Todo lo que vio fue una boca fuerte y unos ojos que parecían encendidos con un fuego que ardía profundamente dentro de él. Era tan diferente a su hermano. No hace mucho había creído que las diferencias eran solo malas. Ahora, conociéndolo un poco mejor, no estaba tan segura y era difícil de aceptar.


  Él avanzó hacia ella, alto y amenazador, y ella se alejó hasta que la parte posterior de los muslos golpeó el costado de la estrecha litera. La bebida la había dejado un poco inestable y se sentó con fuerza sobre el delgado colchón.


  —¿Qué buscas, Aidan O'Rourke?


  —Quiero responder a tu pregunta anterior. Sí, yo no sé cómo hacer que mujer se sienta especial. Y no tiene nada que ver con estar callado o tranquilo. Se puso de pie sobre ella y la ayudó a ponerse de pie de nuevo de modo que solo los separara una o dos pulgadas. Para su asombro, él se llevó la mano a los labios y la besó prolongadamente. El fuego y el hielo le subieron por el brazo hasta el hombro. De su mano, él se movió hasta su barbilla y colocó una línea de besos suaves y calientes a lo largo de la línea de su mandíbula. Cuando alcanzó el lóbulo de su oreja, lo tomó suavemente entre los dientes y pasó la lengua por el borde.


  Farrell se estremeció con las sensaciones que le evocaba. Nadie, ciertamente ni siquiera Liam, la había besado de esta manera. Luchó contra el impulso de estirar la mano y pasar los dedos por su cabello. Si simplemente besar su mandíbula y su oreja la hiciera sentir así, ¿cómo se sentirían sus labios sobre los suyos? Como si leyera su mente, tomó su boca con la suya, exigente y feroz, pero tierna. Sus piernas parecían no ser más que verduras hervidas, flácidas y débiles.


  Aidan acunó la parte posterior de su cabeza con una mano. La otra la plantó en su cintura, acercándola a su cuerpo endurecido por el trabajo. ¿Ese suave gemido había venido de ella? ¿No debería oponerse a su comportamiento? Se preguntó, atrapada en una niebla borrosa por su toque, su pulso en aumento y la deliciosa emoción de su beso.


  Flotó justo encima de su boca. —Te diré para qué sirve la tranquilidad, murmuró, la nota de enojo todavía estaba allí.— Para nada, no te mantendrá caliente por la noche, ni te pondrá un bebé en la barriga, ni luchará para mantenerte a salvo. Sus labios, con un agradable sabor a whisky, cubrieron los de ella de nuevo, y su mano alcanzó las horquillas de su cabello.


  Entonces, un fantasma de la voz de Liam volvió a ella, débil y susurrante, como en un sueño.


  Luchará por ti con su último aliento.


  Luego, el pensamiento desapareció de nuevo cuando le soltó el pelo y hundió los dedos en él. Un escalofrío la recorrió como un relámpago. Sus brazos rodearon su cuello como si tuvieran voluntad propia, y se encontró devolviéndole el beso. Se sentó en la litera y la arrastró con él. Aterrizó en su regazo y él la rodeó con los brazos mientras la besaba de nuevo con una ardiente urgencia. Cuando su lengua buscó la de ella, ella respondió. Su propia voz en su cabeza siseó que seguramente esto no era decente e insistió en que había perdido la cabeza. Pero reclinada en el regazo de Aidan y con él deslizando una mano cálida sobre la parte delantera de su vestido, ignoró la advertencia. No, esto no fue plácido. Esto fue vertiginoso y emocionante y…


  De repente, hubo un fuerte golpe en la puerta. —Señora. ¡O'Rourke!


  Farrell se quedó helada.


  Más golpes. —Señora. O'Rourke, ¿está ahí?


  Reconoció la voz de Charles Morton. Aidan levantó la cabeza de su boca y profirió una vívida blasfemia. Miró donde estaba sentada y se dio cuenta de lo que había estado haciendo, y se sintió mortificada. ¿Cómo pudo haber cedido a sus caricias tan fácilmente? Se sentía tonta y peor, desleal a Liam.


  Farrell saltó del regazo de Aidan y fue a responder a la llamada.


  Se alisó la falda y abrió un poco la puerta. —Señor. Morton?


  —Lamento molestarla, señora. Su mirada se desvió de su cabello suelto hacia abajo. Farrell miró su corpiño y encontró el foco del interés del hombre. Cuatro botones estaban abiertos. La sangre le subió a las mejillas y las quemó. Lanzó una mirada venenosa a Aidan, luego apretó la tela con una mano. Inmediatamente, Morton devolvió su atención a su rostro, y él también pareció sonrojarse.


  —No es ninguna molestia. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Um, bueno, la quieren abajo, señora. Me pidieron que te buscara para visitar a alguien. Sra. Connagher, creo que se llama.


  —¡Oh! Una helada compuerta de preocupación recorrió la espalda de Farrell. —¿Ella esta muy mal, entonces?


  —No lo sé. Creo que sí. Me dijeron que está preguntando por usted y que la llevara de inmediato.


  Farrell sintió que Aidan se acercaba y supo que estaba justo detrás de ella. Ella lo miró. —Tengo que irme. Si pidió verme, tengo que ir con ella.


  El asintió. —Ve con el señor Morton. Lo seguiré en un minuto.


  Agarró su chal y se apresuró a seguir a Morton. Detrás de ella, escuchó a Aidan pronunciar otra maldición que le haría ganar tiempo extra en el purgatorio, sin duda.
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  —Por eso encomendamos a estas dos almas a la misericordia y el guardado de Dios, y esperamos que encuentren la paz en el próximo mundo. James McCorry, con el rostro erizado y descuidado, se había despertado a esta hora temprana para que dijera unas cuantas palabras apresuradas sobre los temas de su súplica mientras yacían sobre una tabla en la cubierta del barco. Los pasajeros que pudieron, se apiñaron alrededor de Deirdre Connagher y su hijo muerto bajo la lluvia, santiguándose y murmurando oraciones. Farrell estaba cerca, le dolía la garganta por los sollozos ahogados y el nudo de dolor alojado allí, y su mano se cerró sobre la figura tallada de Brigit. Sintió el calor de la forma sólida de Aidan detrás de su hombro y se sintió reconfortada.


  Farrell no había podido hacer nada por Deirdre, y aunque ninguna de las otras mujeres que asistieron tampoco pudo ayudar, ella tenía un sentimiento de culpa punzante. El niño había nacido muerto y Farrell tomó la mano de Deirdre hasta que ella exhaló su último aliento unas horas después.


  —Un corazón roto la mató, seguro, había susurrado una mujer anoche mientras miraban a la pareja sin vida en los lóbregos confines entre cubiertas. —Primero perdió su esposo en casa, luego el bebé. Ella no pudo continuar. Se santiguó y suspiró.— Están juntos ahora con los ángeles. Una ola de acuerdo murmurado fluyó a través del grupo.


  Farrell había ayudado a las otras mujeres a meter a la madre abatida por el dolor y a su bebé en unos sacos de arpillera que habían cosido. Los hombres se habían retirado al otro extremo de la bodega; preparar a los muertos era un trabajo de mujeres. La culpa había llegado a alojarse en su corazón entonces. Mientras ella se había mareado con whisky y había dejado que Aidan se saliera con la suya, y realmente lo disfrutaba, la pobre Deirdre había estado sufriendo en la húmeda bodega, tratando de dar a luz a un bebé que no podía vivir.


  Ahora, con un asentimiento de McCorry, Aidan y varios otros hombres se adelantaron para izar la tabla hasta la borda. Madre e hijo, atados en su sábana de arpillera, se deslizaron por la borda hacia los brazos fríos e indiferentes del Atlántico. Farrell inclinó la cabeza mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Ninguno de ellos era un recién llegado a la muerte y la pérdida, pero no podía acostumbrarse a ello. Ni siquiera había visto a Michael enterrado adecuadamente. Sentía profundamente que el asunto se resolviera con tanta facilidad.


  Esta pobre mujer joven y su bebé, eran solo extraños para señalar su muerte, nadie sabría nunca qué había sido de ellos. Le recordó el comentario de Aidan esa noche en The Rose and Anchor: ella era huérfana y él era tan bueno como uno. Se pasó el dorso de la mano por las lágrimas, pero su propia determinación de sobrevivir se vio sacudida por este entierro en el mar.


  Los dolientes comenzaron a alejarse, desanimados y solemnes. La lluvia fría y constante había estado cayendo durante horas, y ahora el viento se había levantado. El chal de Farrell estaba empapado.


  Miró la vasta extensión de agua gris verdosa más allá de la barandilla, buscando en vano algún indicio de tierra, pero no vio nada más que la misma vista monótona del océano, subiendo y bajando, subiendo y bajando. Incluso las aves marinas los habían abandonado varios días antes, cuando el barco se adentraba en mar abierto. Arriba, el aparejo crujió y gimió con el viento.


  Durante los años más duros de su vida, Farrell se había preguntado en ocasiones cómo sería navegar por los mares y visitar tierras lejanas. Ella no había querido irse de Irlanda para siempre. Sobre todo, solo quería ver si había un lugar donde la existencia no fuera tan espantosa. Ahora, mientras estaba de pie en la cubierta ondulante y cabeceante del Mary Fiona, Farrell sintió que no era mucho más que un barril rebosante de humanidad y todas las miserias relacionadas que acompañan a un viaje por el océano. Si había una vida mejor en algún lugar, no podía imaginarla. En lo que a él respectaba, no quedaba nada en la tierra más que este barco y el océano.


  En Skibbereen, habían escuchado historias fragmentadas y alarmantes de barcos ataúd, los barcos que habían transportado a irlandeses hambrientos y desalojados de su hogar asolado por el hambre en América durante el apogeo de la plaga. La enfermedad y el hambre se habían extendido a bordo de muchos de ellos. Algunos barcos se perdieron en las tormentas, otros aterrizaron y la mayoría de sus pasajeros se fueron, después de haber sido enterrados en el mar. ¿Podría pasarles eso a ellos? Después de todo, hasta ahora habían perdido a tres personas. ¿Serían eliminados uno por uno? El miedo y la incertidumbre casi la hacen caer de rodillas allí mismo en la cubierta para orar por la protección de Dios.


  —Deberíais salir de la lluvia. Hay un punto justo contra la pared de la cocina.


  Escuchó la voz de Aidan a su lado, baja, rica, familiar. Pero no podía apartar los ojos de las olas. Se agarró a la barandilla, fría y pegajosa bajo sus manos. Hemos venido a hacer un viaje tonto, Aidan. Dios mismo no podría encontrar a nadie aquí. Sus palabras sonaron amargas, incluso para sus propios oídos.


  —¿De qué estás hablando?


  Ella se volvió y levantó la mirada hacia su rostro familiar. —Al menos cuando alguien muere en tierra, hay un sacerdote que reza por el pobre, una tumba para visitar, un lugar para poner flores silvestres. Pero aquí no hay nadie. Deirdre fue arrojada al océano y nadie puede venir a llorar por ella. Nunca. ¿Sabes a qué me refiero?


  Hizo una pausa antes de responder. Su propio cabello oscuro colgaba en mechones húmedos y su abrigo delgado y mal ajustado se le pegaba a los hombros por la humedad. —Sí, lo sé. Vio comprensión en sus ojos, como si él también hubiera pensado en eso.— Creo que la chica habría muerto en cualquier parte. Estaba enferma y delgada como un palo. Pero les diré que no estamos por una tontería. Esta es una prueba, sin duda, una a la que sobreviviremos. Estados Unidos será grandioso y ya no viviremos en la pobreza. Tendremos mucho para comer y un lugar para vivir que no se inunde en invierno ni se hornee como una vaca en verano.


  Esta ternura y comprensión no era algo que esperaba del Aidan O'Rourke que conocía en Irlanda. Sin pensarlo, ella se estiró para apartar un mechón de cabello húmedo de su frente, luego apartó su mano temblorosa, sorprendida por la facilidad con que el gesto había llegado a ella.


  —¿De verdad crees que puede ser así, Aidan?


  —Me ocuparé de ello y de que no nos equivoquemos. La tomó del codo. —Ven conmigo, pequeña pelirroja. Es un día de té. Dos veces por semana se les permitió té, azúcar y melaza.— Ve a la cocina y prepárate una taza.


  —Señora. ¡O'Rourke!, El señor Morton le gritaba por el sonido de la lluvia y el viento desde su lugar en el alcázar. Se avecina una tormenta. Si va a cocinar, será mejor que se encargue. El fuego tendrá que ser apagado en breve.


  Ella asintió con la cabeza, luego miró al grupo reunido fuera de la cocina. Le recordaban a tantos pajaritos esperando el regreso de su madre con comida. —Sí. Tan pronto como cocine el desayuno.
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  Aidan se sacudió la lluvia del pelo y el abrigo y permaneció junto a la barandilla, de pie junto al lugar recientemente ocupado por Deirdre Connagher y su hijo. Farrell no había sido el único afectado por la muerte de la mujer. Aunque no la conocía, Aidan lo sintió con la misma intensidad, pero por razones muy diferentes. Sí, fue trágico que la hubieran arrojado al agua, enterrada en el mar sin ningún marcador para su tumba. Pero la gente moría todos los días, a menudo mucho antes de su tiempo. Si la hambruna no hubiera demostrado eso, nada más lo haría. Todavía estaba plagado de pesadillas sobre algunas de las horribles escenas que habían tenido lugar en Skibbereen de forma regular, y no hacía tantos años.


  No, la muerte de Deirdre le había hecho comprender otra cosa: la vulnerabilidad de una mujer embarazada.


  Aidan había criticado y maldecido la oportunidad perdida de acostarse con su esposa anoche. Ardía por ella con un deseo que nunca había sentido por ninguna otra mujer, y la había tenido allí mismo en sus brazos, cálida, receptiva, firme y sumisa a sus caricias. Por el momento, su enfado con él había sido dejado de lado y había perdido esa mirada altanera que a veces le dirigía. Entonces Morton llamó a la puerta.


  Después de que hubieron bajado, el segundo oficial había reclamado su cabaña, muy feliz de escapar de los aposentos del castillo de proa. Había pocas posibilidades de que estuviera dispuesto a apostarlo de nuevo en un juego de cartas.


  Pero si no hubieran sido interrumpidos y Aidan hubiera consumado su matrimonio, supongamos que hubiera resultado un hijo. Se preguntó, mirando el vasto vacío del agua. Tenía planes, grandes planes para su futuro. Viajarían de Nueva Orleans a Nueva York y comenzarían una nueva vida. Pero no sabía la distancia exacta entre las dos ciudades, cómo llegarían allí o cuánto tardarían. Quería darle a Farrell un lugar seguro para tener a sus hijos. Volvió a mirar la cubierta vacía junto a sus pies, recordando los cuerpos envueltos en arpillera. Si la perdía por su propio egoísmo, su propia impaciencia, bueno, sería el peor pecado de su alma. Peor que causar la muerte de Michael Kirwan. Peor que nada.


  Miró a Farrell, que estaba de pie en la puerta de la cocina y repartía el desayuno de esta mañana a los pasajeros harapientos y silenciosos. A pesar de su propio dolor y de la tristeza del día que los abrumaba, estaba tan hermosa como un amanecer de junio en el condado de Cork. Sabía que esta promesa que se hizo a sí mismo le irritaría los días y las noches por venir.


  Pero para Farrell, fue una promesa que juró que mantendría.


  Capítulo Siete


  —¿Habéis visto alguna vez algo parecido? Preguntó Aidan mientras se quitaba el fino abrigo. Estaba de pie junto a Farrell en la barandilla, compitiendo por un lugar entre todos los demás pasajeros que se habían apiñado para echar un vistazo. Sus ojos estaban llenos de una maravilla casi infantil.


  —No. Ni siquiera en mis sueños, respondió ella, pero estaba un poco aprensiva.


  Subiendo por el ancho río Mississippi, el Mary Fiona pasó frente a grandes casas protegidas por árboles que tenían cortinas grises de cierta vegetación que ondeaban suavemente. El clima no se parecía a ningún otro que Farrell hubiera experimentado. Simplemente respirar parecía requerir esfuerzo: el aire era tan húmedo y pesado como una manta de lana recién sacada de una tetera caliente y perfumado con los empalagosos aromas de varias plantas y flores exóticas en plena floración. Algunas plantas eran gigantes, con hojas del tamaño de paraguas, y crecían en grandes grupos entrelazados que se extendían lánguidamente hacia el cielo.


  Este no era simplemente otro país. Este lugar era tan extraño y diferente, que si a Farrell le hubieran dicho que había viajado por el Atlántico a la tierra de Tir na nOg, lo habría creído. Ese lugar mítico guardaba un tesoro de oro, plata y joyas, vino y miel. Los árboles daban frutos, flores y hojas verdes, todo al mismo tiempo, durante todo el año.


  Aunque el sol no estaba demasiado caliente, el sudor mojaba su cuerpo, haciendo que su ropa se pegara en parches pegajosos. El frescor del Mississippi y el viento que los empujó río arriba fueron de poca ayuda en este clima húmedo. Los otros pasajeros en cubierta comenzaron a quitarse las gorras y a tirarse del cuello.


  Después de más de tres meses en el mar, Farrell tenía un deseo desesperado de llegar a América. Aunque no habían perdido a otros tripulantes ni pasajeros, la tarea de cocinar, de estar confinada en un barco que parecía hacerse más pequeño con cada día que pasaba, y la monotonía del viaje la hizo casi gritar pidiendo el final del viaje.


  Las raciones de agua se habían cortado dos semanas antes, el agua de mar tenía que servir para bañarse, lo que era casi peor que no bañarse en absoluto, y aunque todos finalmente habían reunido sus raciones, casi se habían quedado sin comida. La llegada a tierra no solo se anticipaba, se había vuelto necesaria para sobrevivir.


  Ahora, aquí estaba América, y no era lo que había imaginado. Bueno, ella no sabía exactamente lo que esperaba, pero no era así.


  Hacia el final de la tarde, Nueva Orleans apareció a la distancia, y el Sr. Quisenberry dio órdenes a la tripulación para que se prepararan para el atraque. Los edificios se hicieron más grandes a lo largo del muelle y Farrell vio otros barcos y un enjambre de actividades. Gente, cargamento, mulas, caballos, carros, todos iban y venían. Mientras las líneas estaban hechas y atadas, escuchó un parloteo de idiomas y acentos extraños. Algunas de las palabras sonaban como en inglés, pero no podía estar segura. Pero ya fuera en inglés o en alguna otra lengua, la maldición era inconfundible.


  Y que olores. Había olores a humo de leña, alquitrán y pescado viejo, a cocinar, sudor y orinales rebosantes. El río desprendía su propio olor y Farrell supuso que ni ella ni Aidan estaban muy limpios. Dios, daría lo que fuera por un baño con agua fresca y hasta el jabón más crudo, pensó.


  Cuando atracaron en Nueva Orleans, se abrió la pasarela y desembarcaron. Algunos se arrodillaron y besaron las mugrientas tablas del muelle y se persignaron en acción de gracias. Otros lloraron abiertamente, agradecidos de haber vivido el viaje y haber llegado a su destino. Al menos el viaje había terminado. Por fin estaban aquí, incluso si el clima era sofocante. Farrell, que cargaba su propio bulto, se tambaleó borracha contra Aidan, sorprendida de encontrar sus piernas tan inestables como las de un potrillo nuevo. A su alrededor, otros tenían la misma dificultad.


  —Salgamos de todo este entusiasmo, dijo Aidan, tomándola del brazo. Casi igualmente inestable, la condujo hasta la pared de un almacén para pararse en medio de grandes fardos apilados de mechones blancos apretados.


  —¡Todas esas semanas en ese maldito barco me han quitado el equilibrio! La gente pensará que estamos tan borrachos como los cerdos que han estado revolcándose.


  Él se rio de su arrebato y se apoyó contra la pared junto a ella. —Sí, tenemos que recuperar nuestras piernas terrestres. Pero es bueno volver a tener los pies en tierra firme.


  —Que es. —Ella miró las pacas.— ¿Qué es esto? —preguntó— tocando con una mano el suave vellón.


  Inclinó su oscura cabeza para estudiarlo un momento, luego extendió la mano para sentirlo. —Creo que es algodón.


  —¡Algodón! Ella nunca había sabido cómo se veía en su estado natural. —Me recuerda a la lana de cordero limpia.


  —Probablemente esté destinado a las fábricas de Inglaterra. El Sr. Morton me dijo que mucho algodón proviene de esta parte de Estados Unidos. Él le dio una rápida mirada de arriba a abajo. —¿Lo tienes todo?


  —Creo que sí.


  —Bueno. Morton también me habló de una posada donde podemos conseguir una habitación.


  Farrell recogió su paquete de nuevo cuando una vista impactante llamó su atención. Dos grupos de personas de piel muy oscura, hombres en uno y mujeres en el otro, estaban encadenados entre sí y eran empujados por hombres con fustas y palos. Obviamente, los prisioneros acababan de desembarcar de un barco anclado en el muelle, un espécimen de aspecto mucho más miserable que el Mary Fiona.


  Apenas vestían lo suficiente para cubrir sus aspectos más privados, y nada que se acercara siquiera a la decencia.


  —Jesús, María y José, ¿queréis mirar eso? —exclamó en voz baja.— ¿Qué clase de crímenes han cometido, me pregunto? ¿Robo? ¿Asesinato? Ella retrocedió, intimidada por el gran grupo de personas que debían de ser muy peligrosas.


  Aidan contempló la escena y bajó las cejas. —No son forajidos. Son esclavos.


  —¿Esclavos?


  O lo serán pronto. Morton también me dijo que aquí hay un gran mercado de esclavos. Dijo que arrebatan a estas personas de su tierra natal, África y cosas así, y las venden como esclavas. Un poquito más sencillo de lo que nos hacen los ingleses, pero mucho peor".


  Se quedó boquiabierta ante el grupo que se movía arrastrando los pies y de aspecto infeliz. —¿Qué será de ellos?—. Hablaba en voz baja, como si estuviera hablando de un vil secreto.


  Sacudió la cabeza. —Un terrateniente rico los compra para trabajar en sus campos y cultivar esto. Haciendo un gesto hacia el algodón, agregó:— Y otros cultivos como el tabaco y la caña de azúcar.


  —¿Pero por cuánto tiempo? Estaba familiarizada con las historias de los deudores de James Oglethorpe y los sirvientes que llegaron a Estados Unidos para trabajar para los amos durante un número fijo de años. —¿Cuándo son liberados?


  Los miró con una mirada preocupada y distante en sus ojos. —Cuando la muerte los libere.


  Ella siguió su mirada y escuchó el sonido de las cadenas. Le hicieron pensar en almas a las puertas del cielo, juzgadas, rechazadas y condenadas por la eternidad, arrastrando sus grilletes con ellas. —Qué horrible, que Dios nos ayude, susurró.


  —Que Dios ayude a ellos. Se volvió y la tomó del codo. —Vamos, Farrell, busquemos esa posada.
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  La posada que encontraron, L'Hôtel Grand De Vue, no era tan elegante como su nombre implicaba, pero después de semanas en el mar sin privacidad, sin camas adecuadas y con un piso que se movía constantemente bajo sus pies, era un pequeño paraíso. El recepcionista, un francés altivo con el pelo engrasado y un abrigo brillante y fino hasta los codos, enarcó una ceja con desdén mientras giraba la registradora para que Aidan la firmara.


  Aidan miró al hombre hasta que la sangre le subió a la punta de las orejas y desvió la mirada. Se dio cuenta de que era mezquino, pero le dio satisfacción. Sabía que él y Farrell parecían espantapájaros; era particularmente consciente de que su rostro no estaba tan suavemente redondeado como antes de que se fueran. Por su parte, la ropa que le había quedado pequeña cuando la compró ahora le queda bien.


  —¿Monsieur requerirá algo más? El tono mocoso hizo que Aidan deseara agarrar el copete grasiento del hombre y aplastarle la cabeza contra el mostrador. Forzó el impulso en una pequeña caja en su mente y cerró la tapa. Algún día, pronto, se juró a sí mismo, ningún hombre se atrevería a mirar con desprecio a Aidan O'Rourke o su esposa. Ciertamente, no una rana que estuviera vestida un poco mejor que ellos.


  Él respondió:


  —Sí, muchacho. Me gustaría comida para mi esposa y para mí, y llevar un baño a nuestra habitación. Empujó una media águila dorada a través del mostrador.— Esto debería cubrir todo. Cinco dólares era demasiado para gastarlos en lujo, pero Aidan pensó que se lo merecían después de lo que habían pasado. Por el rabillo del ojo, Aidan captó la expresión de sorpresa y deleite de Farrell y decidió que era dinero bien gastado. Sonrió y cogió la llave de su habitación, dejando que el empleado se quedara mirando la moneda.


  Después de subir al segundo piso, las piernas marinas de Farrell se sentían tan gruesas y temblorosas como un ladrillo de queso. Aidan abrió la puerta y la condujo a una habitación que tenía una gran cama de hierro, un armario, un pequeño escritorio, un lavabo, una silla tapizada y un taburete, todo muy pasado de su mejor momento. El sol de la tarde se veía atenuado por las contraventanas de las ventanas que proyectaban franjas de luz brillante sobre el suelo de pino.


  Cruzó el piso para abrir las contraventanas y miró hacia afuera. —Hotel Grand View, ¿eh?— comentó— sus manos apoyadas a ambos lados del marco de la ventana. —Me parece un callejón ahí abajo, y huele a letrina con este calor. Deben ser las gallinas que está criando alguien. El sonido de un entusiasta cacareo se elevó a través de la ventana, junto con los ruidos de la calle y los negocios vecinos.


  Dejó caer el bulto de sus pertenencias al suelo y se sentó en la cama. Ohhhh, pronunció, incapaz de reprimir un sonido de placer. —Una cama de verdad para dormir. Incluso en la casa de Clare dormí en un jergón con los niños. Esto será como el cielo después de…


  De repente miró a Aidan, que se había vuelto para mirarla. Su mirada sobre ella se sintió como dos carbones ardiendo a través de su pecho.


  Ahí estaba de nuevo, esa mirada en sus ojos, inquietante, posesiva, hambrienta. Deseó haber podido exigir una habitación separada, pero no pudo defender el costo. Además, no creía que su marido estuviera de acuerdo con semejante arreglo, aunque no había hecho más insinuaciones después de la noche en la cabaña de Morton. Ella estaba contenta de eso, se dijo a sí misma. Sí, me alegro. Su corazón todavía pertenecía a Liam, incluso si él no la hubiera amado como ella hubiera querido. Ella pensaba en él todos los días y no sabía cuándo terminaría. O si alguna vez lo haría.


  Por supuesto, Aidan no había tenido un momento privado real con ella en el barco, aunque sabía que algunas parejas se las habían ingeniado para encontrar escondites en la bodega de carga para estar solos. Gracias a Dios no había sugerido algo así. Sin embargo, una parte contraria de ella se preguntó por qué no lo había hecho. No había habido nada, ni un beso más, ni un beso en la mejilla. Ni siquiera había intentado tomar su mano. Después de esa única demostración de pasión, podría haber esperado Quizás la había encontrado deficiente o desagradable esa noche, en comparación con las otras mujeres que había conocido. La posibilidad la irritaba de una manera que no le importaba analizar.


  Con otro vistazo a sus ojos, de un azul brillante y salvaje, saltó de la cama como si estuviera en llamas. Sentarse allí podría sugerir una invitación que no había querido extender.


  —Tú tomarás la cama, dijo con brusquedad. —Dormiré en la silla.


  La tensión en la habitación era tan densa como la humedad. —N—no, no sería justo. No debería tener la cama todas las noches. Debes compartirlo conmigo, quiero decir, podemos turnarnos. Podía imaginarlo mirándola en la oscuridad desde esa silla. Pero lo que era más vergonzoso aún, tenía una curiosidad culpable sobre cómo se sentiría tenerlo acostado a su lado en la noche.


  —He dormido en lugares peores, insistió. —La silla estará bien para mí.


  —No, tal vez podamos echar suertes…


  Un desacuerdo que se estaba gestando que poco tenía que ver con el juego limpio y todo que ver con un hombre y una mujer, disfrazados con una cortesía atroz, fue interrumpido por un golpe en la puerta. Aidan lo alcanzó en dos grandes zancadas. En el pasillo había tres sirvientas africanas con delantales blancos sobre sus vestidos sencillos y coloridos pañuelos en la cabeza con forma de turbante. Todos hicieron una rápida reverencia al verlo. Entre ellos llevaban una tina redonda de madera y empujaban un carro con una bandeja de comida olorosa, todo lo cual traían sin decir una palabra. La bañera se colocó en un rincón detrás de un biombo.


  Al cabo de un momento, la siguió otra sirvienta, que llevaba dos pesados cubos de agua humeante que vertió en la pequeña tina. Hizo otro viaje al piso de abajo para volver a llenar los cubos. Cuando las hubo vaciado, le dijo a Farrell:


  —Esta agua es de la estufa, señora. Deje que se enfríe un poco, de lo contrario se verá como un cangrejo hervido.


  Farrell no sabía qué era un cangrejo, pero supuso que debía ser rojo.


  —Sí, gracias, dijo, mirando detrás de la mampara de la bañera. Mojó las manos en el agua caliente y se las lavó con una pastilla de jabón metida dentro de una toalla doblada que estaba en el suelo. Tan pronto como comiera, finalmente tendría la oportunidad de lavarse de la cabeza a los pies, incluido el cabello, que estaba tieso con sal.


  Justo cuando las mujeres salieron de la habitación, ella salió de detrás del biombo con las manos rojas pero limpias. Ella y Aidan se prepararon para comer la primera comida realmente nutritiva que habían comido en meses.


  —Bueno, veamos que comida hay aquí —dijo Aidan, subiendo el taburete hasta el carro. Farrell sacó la silla del escritorio. Levantó las servilletas y miró los platos cubiertos, inhalando todos los aromas. Algún tipo de arroz con otros trozos mezclados, creo, pan, mantequilla, vino…


  Justo cuando estaba a punto de caer sobre la comida, Farrell intervino. —Qué vergüenza, Aidan. ¿No crees que sería apropiado dar gracias por llegar aquí de una pieza y por la comida?


  Aidan le dedicó una sonrisa avergonzada, sintiéndose un poco culpable. —Sí, por supuesto. Las mujeres, lo había reconocido hacía mucho tiempo, probablemente eran lo único que impedía a los hombres vivir una existencia miserable y cruda en cuevas, y andar sin afeitar y sin encogerse.


  —Bail na gcúig arán agus an dá iasc, comenzó en voz baja y clara. —A roinn Dia ar an gcúig mhíle duine, Rath ón Rí a rinne an roinn, Go dtige ar ár gcuid is as ár gcomhroinn. La bendición de los cinco panes y dos peces que Dios compartió con los cinco mil, la generosidad del Rey que compartió, vino sobre nuestra comida y todos los que la comparten.


  Ella sirvió el plato de arroz con olor picante en sus platos mientras él servía el vino.


  —¿Qué piensas que es esto? Preguntó, perforando un bocado rosado en forma de media luna con su tenedor. Ella mordisqueó y sonrió. —Mmm, es muy bueno. ¿Quieres probar? Preguntó, sosteniendo el tenedor para que él pudiera arrancar el resto.


  En cambio, se inclinó hacia adelante y se lo llevó directamente a la boca, ansiando el sabor tanto de ella como del manjar desconocido. —Sí,— dijo— sosteniendo su mirada —delicioso.


  Una pequeña sonrisa, tan fugaz como un hada en la niebla, cruzó su rostro antes de volver su atención a su plato.


  —No tendría problemas para acostumbrarme a esto, dijo mientras untaba mantequilla en un trozo de pan blanco suave. —Sirvientes para cocinar y atendernos, me gustaría eso tambien.


  Hizo una pausa con un gran camarón rosado clavado en su tenedor. —¡No puedes querer decir que querrías tener esclavos!


  Él frunció el ceño. —¡Dios no! No querría eso en mi conciencia. Simplemente no está bien. Nadie puede ser dueño de otra persona. Tomó un trago de vino.— Pero una persona puede contratar sirvientes y pagarles. Como… bueno, como Lord Cardwell.


  Farrell lo miró fijamente. ¡Como Lord Cardwell! Madre de Dios, eso no es mejor que tener esclavos. Aidan, ¿has perdido el juicio por completo?


  Se preguntó lo mismo. ¿Por qué diablos se le había ocurrido ese nombre? —Lo dije solo como un ejemplo. Después de todo, él era el único en nuestra parte del condado que tenía suficiente dinero para tal lujo. No quise decir como el propio Lord Cardwell.


  Sus ojos verdes destellaron fuego. ¿Sabes cómo era la vida de los sirvientes en Greensward Manor? Noel Cardwell siempre me estaba agarrando, una palmada en el trasero, un pellizco en la barbilla. Dos veces trató de convencerme de que entrara en su dormitorio antes de que ese día me escapara. Con trabajo duro y una sonrisa, dijo, obtendría privilegios y ascendería en las filas de los sirvientes. Oh, conocía bastante bien su tendencia. Una sonrisa. ¡Bah! Supongo que descubrí lo que quería decir con eso.


  No, Aidan no conocía los detalles de ese día en la mansión. Un rugido de ira se agitó en él como un lobo dormido perturbado. —¿Le dijiste a Liam sobre eso en tus visitas a casa?


  Ella apartó la mirada. —No. Quiero decir que sí, pero…


  —¿Pero no le molestó?


  —Lo hizo —insistió ella, e hizo un gran escándalo por limpiar su cucharadita con la servilleta.— Pero no pensó que valiera la pena meterse en eso. No creía que Noel realmente… Se detuvo, obviamente dándose cuenta de la mala impresión que arrojaba sobre Liam.


  —Supongo que no podría ponerse en un estado por nada. ¿Le dijiste a alguien más sobre esto?


  —Michael lo sabía. Ahora se puso a servirle más comida de los platos en la bandeja. —Dijo que todos nos beneficiaríamos, bueno, de la asociación.


  Aidan sintió que la sangre le hervía a fuego lento en las venas. Tamborileó con el pulgar en el borde del carro. —Oh, lo hizo, ¿no? ¿Nadie defendió tu honor? Su propio hermano se había encogido de hombros ante la degenerada propuesta de Cardwell y su hermano la había alentado.


  Ella lo miró a él. —Mi honor no necesita ser defendido. No soy una lechera tímida, ¿sabes?


  —No, no lo eres. Pero ahora sabes lo negros que pueden ser los corazones de algunos hombres.


  —Hemos dejado todo eso atrás en Irlanda, ¿no? Los Cardwell y luego Michael es… bueno, ya no es problema de nadie. No hubo acusación en el comunicado. En cambio, Aidan escuchó resignación y pesar.


  Terminaron su comida sin mucha más conversación. Aidan volvió a colocar el taburete en su lugar y dijo:


  —Voy a averiguar si hay un lugar para bañarme por aquí.


  Se puso de pie y apiló los platos en la bandeja. —Oh, pero solo estamos nosotros dos. El agua aguantará.


  Se arrodilló junto al pequeño bulto de sus pertenencias y encontró la ropa limpia que había guardado para su llegada a América. —Está bien, muchacha. Querrás tu privacidad y yo solo quiero empapar mis huesos viejos. Lo que no quería era sentarse al otro lado de ese biombo, escuchar su salpicadura de agua sobre sus pálidas y delgadas extremidades mientras imaginaba el húmedo calor de su cuerpo mientras se enjabonaba y se enjuagaba. El solo pensarlo envió un doloroso deseo que lo atravesó y se instaló en la ingle.


  Cuando atrapó su mirada, pensó que vio un destello de algo en esos ojos claros que reflejaba su propio anhelo. Pero no, eso no fue posible. Solo estaba siendo tonto. Farrell apenas lo toleraba como estaba. Además de eso, ella era una muchacha inexperta que sería tímida e inocente de las costumbres de hombres y mujeres juntos.


  En cualquier caso, no importaba. Se había hecho una promesa a sí mismo y tenía la intención de cumplirla. No se acostaría con Farrell hasta que llegaran al lugar que sería su hogar. Puede ser que sea modesta al principio, pero pronto tendría una casa maravillosa, al igual que le había prometido a su esposa.


  —¿Pondrás el carrito en el pasillo al salir? Ella preguntó.


  Él le dio una sonrisa y un pequeño saludo. Mantén la puerta cerrada con llave hasta que vuelva ¿no? Y no respondas si alguien llama. Volveré tan pronto como pueda.


  Ella asintió mientras él empujaba el carrito fuera de la habitación. Lo oyó cerrarse detrás de él, y la cerradura encajó en su lugar.


  Eso estuvo bien, pensó, dándose la vuelta con un suspiro racheado. Saber que la desnudarían hasta la piel y descansaría en un baño caliente sin duda le haría olvidar sus modales y sus buenas intenciones si se quedaba.
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  Esto era lo más cercano al cielo que Farrell había estado jamás. Mucho después de haber fregado la suciedad y lavado el cabello, ¿no fue un placer sentir el agua clara fluyendo a través de los mechones? Se quedó en la bañera.


  En la casa de Clare, bañarse siempre había sido un evento apresurado, con toda la familia usando la misma agua porque cargarla y hervirla era mucho trabajo. Una persona tenía que entrar y salir lo antes posible.


  Pero esto, dejó que la cascada de agua cayera de su mano ahuecada, este baño era solo para ella. Desde más allá de las ventanas abiertas, una música tenue flotaba hasta ella, y el último sol de la tarde, dorado y suave, le daba a todo un brillo cálido.


  La pastilla de jabón blanca y limpia que le habían dado estaba grabada con algún tipo de escritura, pensó en francés, y olía maravillosamente dulce. No sabía que existía un jabón como este, estaba tan acostumbrada al jabón de lejía casero y duro que siempre habían usado. A veces incluso tenían que intercambiarlo porque a menudo no tenían grasa de cerdo o de res para hacerlo. El jabón de lejía quitaba la suciedad, pero a menudo también quitaba una capa de piel. Esto la hizo sentirse pecaminosamente mimada.


  Fue una sensación completamente nueva.


  Un poco de culpa se apoderó de su corazón porque Aidan se había ido para ir a buscar su propio baño, pero no tanto como para que no pudiera disfrutarlo. Probablemente era mejor que se hubiera ido. Se habría sentido muy inhibida y cohibida, sabiendo que él esperaba al otro lado del biombo pintado, y se habría visto obligada a apresurarse a lavar la ropa, como había hecho en casa de Clare.


  Pero más que eso, esta noche la había sorprendido mirándolo, considerándolo de una manera que la confundió. Ella no lo amaba. Todavía amaba a Liam, tonto o no. Pero había algo tan masculino en Aidan O'Rourke que ella simplemente no podía ignorar. Otras mujeres habían sido víctimas de sus encantos, pero ella no. Al menos no hasta hace poco. Incluso ahora, sintió un despertar inquieto dentro de ella que la hizo anhelar su regreso y desear que él pudiera unirse a ella en la bañera. Fue un pensamiento inmodesto, uno que le vino a la cabeza sin previo aviso o invitación. Dios, podría tener ese efecto en otras mujeres, pero ella no esperaba sentirlo ella misma.


  Por fin, cuando la habitación se tiñó de púrpura con las sombras y el crepúsculo, y sus dedos estaban tan arrugados como una patata seca, se levantó del agua fría del baño y se secó con la toalla. Después de escurrirse el agua de su cabello, le colgaba en largas trenzas húmedas por la espalda.


  Entonces se dio cuenta de que su camisón estaba atado en el cuadrado de arpillera vieja que le servía de bolso, y lo había dejado junto a la cama. Se asomó por el borde de la mampara, como si esperara encontrar a alguien allí. Por supuesto que fue una tontería. Ella todavía estaba sola. Envolviendo la toalla alrededor de su torso, encendió las dos lámparas de la habitación. Luego se acercó a la cama y se inclinó para revisar sus cosas. No era como si tuviera tantas posesiones, pero tuvo que sacar todo para encontrar el camisón. La toalla se soltó y cayó en un charco alrededor de sus pies. Por fin, vio la manga larga del camisón y se la puso.


  En ese momento una llave giró en la cerradura y la puerta se abrió. Miró hacia arriba para ver a Aidan de pie en la puerta. Por un momento se quedaron congelados en el cuadro: ella estaba sentada junto a la cama, y él todavía agarraba el pomo de la puerta. Por fin dejó escapar un chillido y se aferró frenéticamente a la toalla y al camisón, pero pareció que no podía coger ninguno de los dos. Se quedó allí, con una expresión de sorpresa casi cómica en su rostro, mirándola como si fuera una pierna de cordero en la cena de Pascua y aún no hubiera roto su ayuno.


  —¡Por el amor de San Patricio, date la vuelta! Ella chasqueó.


  Se puso en acción de golpe, saltó al pasillo y cerró la puerta.


  Farrell se quitó el camisón por la cabeza, y también era algo delgado. En el barco, ella siempre había dormido con su ropa, así que la modestia no había sido un gran problema. Ahora agarró su chal para tirárselo. La noche era demasiado cálida para eso, especialmente con el furioso rubor que le quemaba la cara y la cabeza, pero no tenía nada más que ponerse.


  —Está bien, llamó, apretando el chal con fuerza. —Puedes entrar ahora.


  Aidan asomó solo su perfil a través de una estrecha rendija en la puerta como si esperara que le arrojaran un zapato. —¿Estás segura?


  —Sí, sí, pasa. Se abrió paso hacia adentro y cerró la puerta detrás de él. Se quedó clavada en el lugar junto a la cama, sintiéndose más incómoda que nunca en su vida.


  Tuvo problemas para mirarlo a la cara, pero cuando lo hizo, vio que él también se sonrojaba, escarlata hasta la línea del cabello. Estaba lavado y afeitado, su cabello todavía húmedo.


  —Siento no haber llamado. Al menos no gritaste. No sé cómo lo hubiéramos explicado.


  Ella lo enfrentó con los brazos cruzados sobre el pecho y la barbilla extendida. —Sí, bueno, supongo que pensarás en tocar la puerta la próxima vez.


  —Me alegro de que no tuvieras una pistola. Ahora estaría buscando por el pasillo mi cerebro o mi virilidad. Él le dio una sonrisa irónica. —Aunque podrías estar pensando que ambos residen en el mismo lugar.


  Sus brazos cayeron a sus costados. ¡Era imposible! Pensó, incapaz de reprimir una carcajada. Se rio con ella y, por el momento, la tensión se rompió.


  —Ah, es bueno oírte reír, Farrell, muchacha. Caminó alrededor de la cama para tomar sus brazos entre sus grandes manos. —Es como la música, ¿sabes?


  —¿Eso es más de tu palabrería, Aidan? Preguntó, tratando de ignorar su olor limpio y jabonoso, mezclado con un poco de ron laurel y el aroma de él que había llegado a conocer tan bien.


  Él le lanzó otra sonrisa, una suave, y dijo:


  —No, niña. Es la verdad.


  Lo fuera o no, fue agradable escucharlo.
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  ¿Y no era esta la mejor forma de tortura que Dios jamás había infligido a uno de sus mortales? Aidan se preguntó en la cálida oscuridad. Allí estaba sentado en una silla con los pies apoyados en un taburete, vestido solo con su ropa interior y escuchando los sonidos nocturnos de Nueva Orleans: un piano distante, una risa suave de la calle, un carruaje que pasaba rodando. Mientras tanto, su esposa —una esposa solo de nombre— yacía en una cama a no más de tres pasos de él, y él no se atrevía a tocarla. Dios realmente le estaba gastando una buena broma a sus expensas porque le habían permitido ver a esta esposa, una mujer que había anhelado durante años, vistiendo nada más que su largo cabello rojizo. Esos brazos y piernas cremosos, senos llenos y redondeados con pezones rosa y un triángulo de cobre oscuro en el vértice de sus muslos… Golpeó con el puño cerrado el brazo de la silla, una vez, en parte por frustración y en parte para distraer. Sus pensamientos. La promesa que se había hecho a sí mismo la mañana del entierro de Deirdre Connagher en el mar había vuelto para poner a prueba su determinación tan pronto como él y Farrell pusieron un pie en esta habitación.


  Tal vez estaría bien si hicieran el amor. Las mujeres no quedaban embarazadas cada vez que se acostaban con sus maridos, trató de razonar. Luego, con pesar, tuvo que admitir que las mujeres irlandesas parecían hacerlo. Las farolas de abajo proporcionaban suficiente luz para que él pudiera distinguir su suave silueta en la cama. Deseó tener derecho a compartirla con ella. Pero más allá de su promesa, sabía que si alguna vez quería ganarse su respeto, debía suceder lentamente. Farrell no era una mujer que aceptara ser intimidada, y esa no era su forma de tratar a las mujeres en cualquier caso.


  En el baño público que había visitado antes, le preguntaron si necesitaría algo más que las instalaciones para bañarse. Si hubiera sido un hombre soltero, se habría aprovechado de esa oferta. Incluso ahora se preguntaba brevemente por qué había elegido permanecer fiel a este matrimonio cuando sabía que Farrell, en su corazón, estaba casada con su hermano.


  Se movió en la silla, tratando de encontrar una posición más cómoda para poder olvidar el dolor fuerte y profundo en su vientre. Finalmente, se levantó y buscó silenciosamente en su equipo y localizó el frasco de whisky de su padre. Si no podía satisfacer su hambre por Farrell, tal vez podría dormirlo con una dosis de alcohol. Descorchó la botella, tomó un gran trago y dio la bienvenida al fuego misericordioso de las lágrimas de ángel que se deslizaban por su garganta. Mañana, juró, aprendería cómo llevarlos a Nueva York o Boston, un lugar permanente donde pudieran echar raíces.


  Finalmente, sus músculos tensos comenzaron a aflojarse y se quedó dormido, entrando y saliendo de un paisaje nebuloso de sueños a medias, donde una diosa del bosque con un vestido suelto y dos metros de cabello rojo socorrió la tierra con gracia y bondad.


  Capítulo Ocho


  A la mañana siguiente, Aidan se despertó en la silla tan dolorido y rígido como un anciano. El día ya parecía caluroso, y luego se dio cuenta de que el chal de Farrell lo cubría desde la cintura hasta la mitad de la pantorrilla.


  Se levantó, se vistió y se sentó en el pequeño escritorio, escribiendo con una pluma en una hoja de papel. Obviamente, ella lo había cubierto, no queriendo mirar a un hombre en ropa interior. La miró por un momento mientras su mano se movía afanosamente por la superficie. De vez en cuando se detenía para mojar la pluma en el tintero.


  —¿Qué estás escribiendo allí?


  Ella lo miró, un poco sorprendida. —Estoy enviando una carta a la familia en casa para decirles que hemos llegado a salvo hasta aquí. Hizo una pausa para mirar las líneas que había escrito.— Ojalá hubiera una manera de saber qué les ha sucedido. Con nosotros moviéndonos como nómadas, pasarán meses y meses antes de que nos enteremos.


  —Hicimos lo mejor que pudimos por ellos. Distraídamente, alisó la pelusa del desgastado brazo tapizado de la silla con la palma de su mano. —Hicimos lo único que pudimos. Todo lo que podemos hacer es esperar que estén bien y tener fe en que así sea. La esperanza era lo que había sostenido a Aidan durante los tiempos oscuros e incluso ahora lo mantenía mirando hacia adelante en lugar de hacia atrás. Pero estaba más inclinado a actuar que a confiar en desear. Aun así, era todo lo que podía pensar en decirle a Farrell, y además lo único que ambos podían hacer ahora.


  Se golpeó la barbilla con el extremo de la pluma. —Supongo que tienes razón. Pero me sentiré mucho mejor cuando esté en algún lugar donde pueda recibir una carta de ellos.


  Entonces será mejor que me levante. Encontraremos un lugar para desayunar y luego empezaré a preguntar por el pasaje para ir al norte. Se quitó el chal y Farrell volvió a centrar su atención en la carta, sin apartar la vista del papel con cuidado. Sus mejillas habían florecido con un rosa muy suave, y él sonrió cuando pasó a su lado y se volvió.


  Sabía que, por vivir en las estrechas habitaciones de una casa de campo irlandesa, era muy poco lo que quedaba en privado. Ella no era ajena a los hombres ni a nadie más en diversas etapas de desnudez. Pero encontró su vergonzosa inocencia encantadora. De hecho, excitante.


  Dios, sería mejor que no abrigara ideas como esa tan temprano en el día. La noche anterior había sido bastante difícil y no tenía sentido comenzar la mañana con pensamientos que solo torturarían su mente y su cuerpo.


  Las criadas habían ido a buscar la bañera poco después de su regreso la noche anterior, y ahora el lavabo estaba detrás del biombo. Después de lavarse y vestirse, encontraron un pequeño restaurante, La Maison Café, que les servía té, salchichas y algo llamado beignets, pasteles dulces y fritos que tenían un sabor maravilloso.


  Después, Farrell regresó a la habitación del hotel para terminar su carta y Aidan comenzó su búsqueda de transporte hacia el norte. Durante mucho tiempo había sabido, por su experiencia, que un buen lugar para recopilar información era un pub. Caminó por la calle hasta un bar con un nombre que le hizo sonreír: Lass of Killarney.


  Se quedó en la puerta, esperando que sus ojos se adaptaran a la penumbra del interior. Olía vagamente a los pubs de casa, lleno de humo de cigarros y pipas, el olor intenso y cálido de la cerveza y el sabor más agudo del whisky. Fluyendo a través de la puerta trasera abierta al final de la barra llegó el acre hedor a orina de los urinarios al aire libre. Excepto por el gran cuadro de la chica desnuda que colgaba detrás de la barra, que ningún pub en su experiencia podría haber permitido, resultaba bastante familiar.


  Los clientes tenían un aspecto un poco menos deshonroso que los de The Rose and Anchor en Queenstown, por lo que cruzó el piso hasta el bar.


  —Claro, y después de salirse con la suya quería intentarlo de nuevo, y yo estaba muerto por sus esfuerzos. Muerto, te lo juro, Jack. Ella me trajo de regreso. Ella podía hacerle cosas a un hombre que harían que sus ojos se volvieran hacia atrás en su cabeza. Mi corazón se detuvo por completo al menos dos veces, ¡lo hizo! El narrador, un hombre corpulento, de hombros anchos y cabello color zanahoria, sorbió todo el contenido de su jarra de cerveza de un trago y luego se pasó el antebrazo por la boca. Sacudió la cabeza con pesar. —Extraño a esa vieja. Ella era incluso más entretenida que su hija.


  —Ah, Flanagan, si no me arruinara, te daría cerveza gratis solo para escuchar tus historias, dijo Jack, el tabernero, riendo. —Tu corazón se detuvo. ¡Har—har!


  —¡Así fue! ¡Quizás fueron tres veces, además!


  En una tierra donde incluso el inglés sonaba como un idioma extranjero, los oídos de Aidan inmediatamente captaron el sonido de bienvenida de una voz propia.


  —¿Y que vas a tomar? Jack le preguntó, todavía sonriendo por la historia del otro hombre.


  —Lo que está tomando él, respondió y asintió con la cabeza al corpulento irlandés.


  Flanagan miró a Aidan. —Supongo que no eres de estas partes.


  —Ni tú, puedo entender tu discurso.


  El otro hombre soltó una carcajada. —Sí, sé lo que quieres decir. Soy Colm Flanagan, más recientemente de Filadelfia.


  —Aidan O'Rourke. Acabo de llegar del condado de Cork con mi esposa. Extendió la mano, que Flanagan retorció en su propia garra fornida.


  —Condado de Cork, ¿es ahora? Bueno, mantenga sus objetos de valor a salvo porque hay embaucadores yanquis en cada puerto, ansiosos por aprovecharse al máximo a los recién llegados.


  Aidan asintió. Charles Morton le había dicho lo mismo. —Eso he oído.


  —Yo mismo soy de Strokestown, en el condado de Roscommon, pero no lo he visto en los últimos ocho años.


  —Ah, entonces te habrías ido durante la hambruna. Aidan tomó un gran sorbo de la cerveza que le pusieron delante.


  —Sí. El 1847 fue un año terrible, como recordará. Mi familia eran inquilinos del Mayor Denis Mahon.


  Fascinado, Aidan se inclinó un poco hacia adelante. —Escuchamos que era un tirano, desterrando a sus inquilinos en esos barcos ataúd. Peor que Cromwell, se dijo, y que obtuvo lo que se merecía cuando lo mataron a tiros en su propio carruaje.


  Flanagan se encogió de hombros filosóficamente. —Estaba en una posición que no le desearía al diablo mismo. La propiedad tenía una deuda de treinta mil libras cuando llegó a él, y las rentas tenían tres años de mora. Entonces llegó la escasez de patatas y siguió la hambruna. Ofreció pasaje a Canadá a cualquier inquilino que renunciara a su pequeña parcela de tierra. Así que mis hermanos y yo dijimos que estaba bien. El principal fletó dos barcos y ambos perdieron muchos pasajeros por tifus cuando llegamos a Quebec. Mis hermanos estaban entre ellos. Pero yo sobreviví. Quizás no lo hubiera hecho si Mahon no me hubiera dado la oportunidad de irme. Parecía contento de haberse ido.


  —¿No echas de menos Irlanda?


  El grandullón le dedicó una media sonrisa que Aidan conocía bien; lo había visto, en un momento u otro, en casi todos los rostros irlandeses que había conocido. Reflejaba un doloroso pesar y la realidad de la vida. —Eso hago, muchacho, cada uno de mis días, al igual que extraño a mi santa madre. Pero sé que no volveré a ver a ninguno de ellos en esta vida.


  Aidan guardó silencio un momento, dándose cuenta de que Colm Flanagan también hablaba por él y por Dios sabría cuántos otros irlandeses. Apuró su cerveza.


  —¿Entonces viniste a Filadelfia y luego a Nueva Orleans, y has estado aquí todos estos años? Aidan le indicó al camarero que trajera dos pintas más.


  —Oh, Jesús, no. He estado en Nueva York, Boston, Providence, Newport, todo arriba y abajo de la costa este. Cavé zanjas, trabajé en los muelles y en las fábricas y en los ferrocarriles. Pero el trabajo, más duro que cualquier cosa en casa, nunca fue estable. Y tomas tu vida en tus manos en la mayoría de los casos. Los patrones no son muy selectivos a la hora de poner a sus trabajadores en trabajos peligrosos. Siempre hay otros deseosos de ocupar el lugar de un muerto. He visto hombres trabajando hasta morir, muertos en accidentes y por enfermedad. Renuncié a esas ciudades y vine aquí, pero tengo un plan para algo mejor. Algo completamente diferente. Levantó la taza que le había traído el tabernero y asintió con la cabeza hacia Aidan. —Gracias. En el nombre de Erin.


  Aidan también levantó su taza. En el nombre de Erin, entonó y tomó un largo trago de cerveza. —¿No hay trabajo sólido en el norte?


  —Sí, muchacho, hay trabajo, pero la paga es mala, las horas son más largas de las que puedes imaginar, y ahora tenemos un nuevo enemigo en Estados Unidos. Flanagan miró alrededor del bar y su voz se redujo a casi un susurro. —Los que no saben nada.


  —¿Eh? ¿No que?


  —Es un partido político. Se llaman Know—Nothings porque operan en secreto contra los inmigrantes, y muy especialmente contra los católicos. Nos odian, seguro que lo hacen. Obtuvieron el nombre ya que cuando se les pregunta sobre sus malas acciones, afirman no saber nada. Han asesinado a irlandeses y destruido iglesias. Nadie los detiene.


  Aidan lo miró fijamente.


  —No es lo que habías oído en casa. ¿A que no? La risa de Flanagan fue sombría. —Probablemente recibió cartas de Estados Unidos, o conoció a alguien que las recibió, que dijo que esta es la tierra de la leche y la miel, o tal vez el té y el whisky. Comida en abundancia, suficiente para engordar a un hombre, casas hermosas y dos o tres juegos de ropa.


  Era la carta de Danny Leary casi al pie de la letra, la que le había contado a Farrell la noche antes de zarpar. No, el relato de Flanagan no era lo que había escuchado. Solo pudo negar con la cabeza. —¿También se mueren de hambre en Estados Unidos?


  —No, no, todas esas cosas están aquí —millas de buenas cosechas, rebaños de ganado, rebaños de ovejas y gallinas— este es un lugar de abundancia. Pero los irlandeses solo pueden ver que todo va a parar a otra persona. Los pobres llegan aquí, la mayoría de ellos no saben leer ni escribir, algunos de ellos solo hablan irlandés, no saben hacer otra cosa que trabajar la tierra. Los sacerdotes y políticos aquí los instan a establecerse en granjas, pero ninguno puede permitírselo. Así que terminan barriendo pisos en lugares como este… —Hizo un gesto alrededor del bar.— O ennegrecer sus pulmones en las minas de carbón, o cavar canales. A veces hacen un trabajo que los propietarios de las plantaciones no arriesgarían a hacer a sus esclavos. Nuestras mujeres, si tienen la suerte, y si se puede llamar suerte, van a trabajar en casas de hombres ricos como sirvientas o cocineras. De lo contrario, se afanan en las fábricas textiles, respirando pelusa, y Dios los proteja de que se quemen hasta morir si los lugares se incendian. No hay nada de malo en trabajar duro, pero a un hombre se le debe pagar por lo que hace y no tener que arriesgar su vida al hacerlo. Es una vergüenza, sí que lo es.


  En ese momento, Aidan había comenzado a lamentar haber conocido a Colm Flanagan. Sintió como si alguien le hubiera clavado un cuchillo en el corazón y le hubiera torcido el mango. Si lo que decía el hombre era cierto, su vida y la de Farrell no serían mejores que en Irlanda. Sonaba como si nadie estuviera dispuesto a evitar las abominaciones que él describió, y debido a que esto era Estados Unidos, empeoró la situación. Aidan se preguntó qué iba a hacer después de haberle hecho a Farrell todas esas grandes promesas. Seguramente, dado el talento del hombre para hablar, debe estar exagerando.


  Flanagan debió haber visto la desilusión en el rostro de Aidan. —Sí, las cosas no son lo que esperábamos, la vida no es tan color de rosa y las calles no están pavimentadas con oro. Pero hay oportunidades. Se acercó de nuevo, como si estuviera a punto de revelar un secreto preciado.— Por mi parte, voy a probar suerte con una nueva empresa de la que me enteré en el Territorio de Oregón cerca del Océano Pacífico. Un hombre con suficiente dinero para hacer el viaje y el valor para forjarse una vida en el desierto podría prosperar.


  Continuó contándole a Aidan la fantástica historia de que un hombre podía establecerse en ciento sesenta acres y reclamarlo como suyo. Todo lo que tenía que hacer era construir una casa y trabajar en el lugar durante un par de años. Y si tuviera esposa, ella podría adquirir un paquete del mismo tamaño a su nombre.


  —Y nadie allí te dirá que no puedes trabajar porque eres irlandés o porque eres católico o cualquiera de esas tonterías. Es un terreno abierto, libre para tomar.


  —¿Gratis? Repitió Aidan. —Nada es gratis en esta vida. Alguien siempre tiene la mano para que le paguen.


  —Esa es la gran parte de esto, muchacho. El gobierno estadounidense está ansioso por expandir el país y asentar Occidente. Aprobaron una ley para regalar tierras hasta finales de este año. Flanagan apuró su jarra de cerveza. —Entonces, si tienes la intención de ir, será mejor que sigas adelante. Miró el reloj de pared e hizo una mueca.— Cristo, tengo que ir a los muelles y ver si puedo conseguir un trabajo por un día o dos. Se apartó de la barra y le tendió la mano a Aidan de nuevo. —Ha sido un placer, Aidan O'Rourke. Buena suerte y si decides ir a Oregón, tal vez nos volvamos a encontrar.


  Aidan lo vio irse y luego pagó la cuenta. Lo que Flanagan le había dicho sobre el Territorio de Oregón parecía demasiado bueno para ser verdad. Tenía la intención de averiguar si lo era.
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  —¿Quieres viajar dos mil millas al oeste? Más allá de los límites de la civilización y hacia el dominio de los salvajes desnudos, ¡Dios nos ayude! ¿Has estado fuera todo el día y ahora vuelves aquí, oliendo como el suelo de un pub para decirme esto? ¿Y cómo llegaremos allí, señor O'Rourke?


  Farrell se puso de pie con las manos en las caderas y lo miró a lo ancho de la alfombra en su habitación de hotel. Sabía que probablemente sonaba como un regaño, pero la noticia de Aidan era tan asombrosa, tan alarmante que no pudo evitarlo. Cada plan que había soñado desde esa noche en la cabaña de Clare era más loco que el anterior. Sus semanas en el mar, la miseria, la incomodidad, el peligro que habían soportado se apoderaron de ella. Aquí acababan de aterrizar y él estaba hablando de ir más lejos todavía. —¿Y qué pasó con el plan de ir a Nueva York o Boston o, o en algún lugar más cercano, si puedo preguntar?


  Pacientemente, Aidan continuó repitiendo la historia de su encuentro casual con Colm Flanagan. —Después de eso, husmeé un poco, sí, en los pubs, haciendo preguntas para confirmar todo lo que me había dicho. La mayor parte era verdad, incluidas las cosas malas. No queremos volver a ir a un lugar donde nos tratan como basura y matarnos trabajando solo para sobrevivir. Hay tierra en el oeste, millas y millas, que nadie posee. Se rascó la picadura de un insecto en la mandíbula. Este clima semitropical era como el Edén para las bestias.— Y por lo que pude aprender, la gente ha estado yendo a Oregon en masa, siguiendo un camino que llaman Oregon Trail. Puede que sea difícil al principio, pero pronto nos adaptaremos. Cultivaremos acres de cultivos y trabajaremos la tierra, será el paraíso.


  —¡Pero Santa Madre, está demasiado lejos del todo!


  Extendió las manos con expresión de exasperación. —Demasiado lejos… ¿de qué, le pregunto? ¿De Nueva Orleans? Esta ciudad no es nuestro hogar. ¿De Nueva York, un lugar que nunca hemos visto y al que no tenemos apego?


  Su pregunta la obligó a admitir su verdadero miedo. Bajó la barbilla y miró el patrón gastado en la alfombra. Cuando respondió, su voz era tan pequeña como la de una niña. —Está demasiado lejos de Irlanda.


  Pasó un momento de silencio y ella lo miró. Vio el eco de su pesar en sus ojos, porque nunca volverían a ver su tierra natal.


  Por fin respondió:


  —Ah, pequeña pelirroja, Irlanda siempre está con nosotros. Aquí —señaló su sien— —y aquí, y se tapó el corazón con la mano. Nunca importará cuántas millas recorramos. Entonces, está decidido. Iremos al Territorio de Oregon.


  Su pronunciamiento la enfureció. No le preguntaron si quería ir o cómo se sentía con la decisión. Simplemente le dijo que se iban. El mismo tipo de decreto la había enviado al otro lado del Atlántico. Sus cejas se encontraron sobre el puente de su nariz.


  —En primer lugar, no quería venir a Estados Unidos, pero seguías diciéndome que tendremos una vida mejor y comencé a creerte. Bueno, estamos aquí ahora y todavía no es lo suficientemente bueno para ti. Estoy harta de viajar. ¡Solo quiero encender la luz en algún lugar, y no veo por qué tenemos que ir hasta el maldito Océano Pacífico para hacerlo! ¿Qué será lo próximo? ¿China? No iré, te lo digo. No lo haré.


  Dio un paso atrás, como si ella lo hubiera abofeteado. Sus brazos estaban rígidos a los lados y sus manos se cerraron en puños. El repentino silencio en la habitación fue roto solo por el sonido ronco de su respiración. La vehemencia del estallido de Farrell la sorprendió incluso a ella. No era una criatura retraída, pero tampoco era propensa a perder los estribos.


  Dejó que sus manos se relajaran, pero todos los demás músculos estaban bloqueados por la preocupación y la ira. —¿Te importa siquiera lo que quiero? ¿No comprendes lo que se siente al recibir órdenes como un perro?— preguntó, más tranquilamente.


  —Entiendo, y no pretendo darte órdenes. Se acercó de nuevo y ella pudo oler el olor a sudor limpio y el más leve olor a humo de leña y cerveza. —Pero también recuerdo lo que se siente morir de hambre, y tú también. Piensa, niña, solo piensa. Él la agarró por los brazos con sus grandes manos, su rostro iluminado con la pasión de un hombre que busca la libertad.— Caza salvaje y pesca sin fin, tierra abierta, nunca arada una vez, dicen, suplicando ser plantados y libre para hacerla nuestra. Los O'Rourke finalmente volverán a poseer tierras. Farrell, muchacha, ¿cómo no podemos ir?


  Sus hombros se hundieron bajo su toque, pero no respondió.


  —¿Pensarás en ello, al menos? —imploró. Su expresión era tan atractiva, tan llena de esperanza, que ella no podía rechazarlo de plano. Liam le había dicho una vez que el principal defecto de Aidan no era su rebeldía o su pasión. Fue esperanza. Esperanza, había dicho Liam, y la certeza de Aidan de que podía hacer realidad sus sueños le traería más problemas y le rompería el corazón. Un hombre debería aceptar su suerte en la vida y aprovecharla al máximo, esa había sido la opinión de Liam.


  —Sí, lo pensaré, respondió con tristeza, y sintió como si estuviera de acuerdo en pensar en pasar un año en la cárcel.
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  —Farrell, ¿vas levantarte y venir a ver a la señora Kinealy, entonces? Ella pregunta por ti.


  Farrell oyó la voz de su madre, tan clara y brillante, no débil por el hambre y la enfermedad. Aunque no podía verla, Farrell sabía que volvía a ser una mujer joven y que ella misma tenía doce años.


  —Ya voy, mamá, gritó y corrió hacia la puerta principal de su cabaña para ver a su madre y saludar a la vecina. Amable Sra. Kinealy, era la más pobre de los pobres y todos la amaban. Sin embargo, a través de la puerta principal abierta, todo lo que Farrell podía ver era un crepúsculo gris, como si el mundo hubiera tomado su último aliento. Los árboles eran esqueletos altos y sin hojas, sacudiendo sus ramas con el viento frío como huesos secos limpios. Todo era gris y blanco, todo color se había desvanecido.


  —Farrell, ¿vienes?


  Se apresuró a bajar por el camino, más allá de las cabañas vacías, más allá de los huertos de patatas destruidos y enfermos, hacia el sonido de la voz de su madre, pero no podía verla. —¿Dónde estás, mamá?


  —Solo aquí, muchacha, aquí con la Sra. Kinealy. Ven, ahora, te estamos esperando.


  Rodeó un árbol caído y vio a su madre. Estaba vestida con harapos y era tan gris como el paisaje. —Dile buenos días a la Sra. Kinealy, ¿quieres?


  Allí, junto a su madre, estaba un perro que parecía tan esquelético como los árboles. En sus mandíbulas babeantes había una cabeza de mujer, colgando de los dientes por el pelo. Los ojos de la cabeza se abrieron y miraron a Farrell.


  —¡Señora Kinealy!


  —Dios te ame, muchacha. He tenido un mal final, lo he hecho. Todos pasamos hambre, yo, tu madre, tu padre y tus hermanos. Todos nosotros. No dejes que te pase a ti. No lleguéis a un mal final, tu y tu marido.


  Farrell intentó correr pero sus pies no se movían. La tierra maloliente e infestada de plagas parecía estar absorbiéndola. Intentó gritar, pero no pudo emitir ningún sonido. Trató de apartar la mirada, pero sus ojos no hacían más que mirar fijamente la cabeza parlante de la muerta, gris, colapsada y arrugada.


  Farrell se sentó de golpe en la cama y escuchó un grito estridente que salió de su propia boca.


  ¡Farrell! ¡Whisht, wee céadsearc! ¡Estás soñando! —Aidan trepó a la cama a su lado, buscando una cerilla y tratando de consolarla al mismo tiempo.— Es solo un sueño. Encendió la cerilla y la acercó a la vela de la mesa junto a la cama. La luz se derramó sobre ellos y reconoció la habitación del hotel. Esto no era Skibbereen. Era Nueva Orleans, en Estados Unidos.


  —¡Oh, Dios, Aidan! Enterró la cara contra su pecho, agradecida por su sólida fuerza. Sus brazos la rodearon y ella lloró, aterrorizada y con el corazón roto.


  —¡Fue real, tan real! Jadeó entre sollozos.


  —No, muchacha, no lo fue. Fue solo un mal sueño enviado por las hadas para molestarte, eso es todo.


  Ella se apartó y lo miró. —¡No! ¡Era la Sra. Kinealy! Y ella me habló, ahí mismo, colgando de la boca del perro.


  Sus ojos se abrieron y la volvió a abrazar. ¡Jesucristo!, murmuró, apoyando la mejilla en su cabeza.


  Mary Kinealy había muerto durante los peores días de la hambruna que asolaba el campo. La gente moría cada semana en sus cabañas. A menudo, pasaban días antes de que fueran encontrados. Mary había sido una de esas desafortunadas, pero le esperaba un destino peor. Después de ser enterrada en una tumba apresuradamente raspada, un perro que aún había escapado de la captura por la olla de estofado de alguien la había desenterrado. Farrell lo había visto correr a través del clachan arrastrando la cabeza de Mary por su cabello, y ella lo persiguió, con el estómago vacío revuelto de bilis mientras el perro le gruñía alrededor del espantoso premio que sostenía entre sus dientes. Le había gritado a Liam que la ayudara y se habían necesitado media docena de hombres para acorralar al perro, salvaje y feroz de hambre. Por fin, Aidan se las arregló para venir por detrás y derribar a la bestia con una piedra, luego reclamar la cabeza de la pobre señora Kinealy para el entierro. Todos los que pudieron salir a ver la conmoción estaban gritando y llorando, especialmente los niños.


  La pesadilla la había atormentado a menudo, especialmente durante los días más negros de la hambruna. Ella siempre asoció el recuerdo con una cosa: hambre. Ahora tenía un nuevo giro. Ahora Mary le advirtió que se salvara a sí misma ya Aidan también.


  Se sentaron entrelazados y en silencio durante unos momentos, y Farrell se dio cuenta de lo natural y reconfortante que se sentía estar en sus brazos.


  —¿Qué te dijo Mary? Preguntó al fin.


  Sus sollozos se habían vuelto más lentos hasta convertirse en intermitentes y acuosa respiración. Sabía que ambos eran lo suficientemente irlandeses como para creer en señales y mensajes del más allá.


  —Ella dijo que llegó a un mal final y que no debería dejar que nos pase a nosotros.


  —¿Nosotros?


  —Sí, tú y yo.


  —¿Qué significado sacas de eso? —le secó la cara con el dobladillo de la fina sábana.


  Farrell suspiró y miró por encima del hombro hacia la llama de la vela. ¿Qué más podía haber querido decir Mary?


  —Creo que se supone que debemos ir a Oregon.


  Aidan levantó la barbilla y volvió a ver ese rayo de esperanza.


  —¿Estás segura?


  —Sí estoy segura. Dios nos ayude, no quiero ir, eso es seguro. Pero tampoco quiero que suframos más de lo que sufrimos en Irlanda.


  Él sonrió. Farrell, eres una mujer increíble, lo sabes. Hay mucho de St. Brigit en ti. Inteligente, valiente… Él bajó la boca hacia la de ella. El beso fue espontáneo y tierno, pero la electricidad se formó entre ellos. Ella se echó hacia atrás para mirarlo y se dio cuenta de que estaba vestido solo con sus calzones. Ese pecho ancho y fuerte sobre el que había llorado sus lágrimas estaba desnudo excepto por el cabello oscuro que crecía en una T, desde un pezón hasta el otro pezón y hasta el centro de su vientre. Se acostó a su lado, tomándola en sus brazos para besarla de nuevo, más profundamente. Su lengua rozó la de ella, cálida y resbaladiza, y le mordió el labio inferior. Una mano se deslizó desde su espalda hasta sus costillas para cubrir su pecho. Su toque era como fuego y hielo, surcando a través de ella en ondas brillantes de frío y calor. Cada nervio estaba vivo bajo su piel. No sabía cómo le hacía eso, pero sus besos siempre derretían su desgana, como si una locura fugaz se apoderara de ella, bloqueando su objeción de que él no era el que ella amaba. Abrió los botones de su camisón y cepilló el pliegue entre su pecho y sus costillas. La piel de gallina estalló en todo su cuerpo.


  A través de la fina sábana y su camisón más fino, sintió la presión de su cadera contra su muslo. Entonces se dio cuenta de que no era su cadera en absoluto, ardiente e insistente y frotándose contra su pierna. Esta franca evidencia de su virilidad hizo que la sangre de Farrell corriera por su cuerpo como una inundación, y sus recuerdos de Liam se desvanecieron hasta convertirse en un vago fantasma.


  Entonces un gemido sonó en su garganta y se apartó. Él la miró y en su rostro ella vio no solo deseo, sino un extraño y frustrado lamento que no entendió en absoluto.


  —Vete a dormir, pequeña pelirroja, —dijo con su voz espesa y tensa—. Estaré aquí si Mary Kinealy regresa. Se apartó de ella y volvió a su silla, dejando a Farrell excitado, confundido y solo.


  Capítulo Nueve


  Aunque Farrell había accedido a hacer el viaje a Oregón, aún quedaban por responder preguntas sobre cómo llegarían Aidan y ella y cómo pagarían el viaje.


  —Todo lo que necesitamos es el dinero, dijo a la mañana siguiente mientras disfrutaba de las lonchas y las galletas en La Maison Café. Bien podría haber dicho: —Todo lo que necesitamos es la luna y quizás algunas estrellas también. Tenía suficiente para pagar unos días más en el hotel, un poco de comida y nada más. El dinero, siempre había sido su problema y estaba harto de él. Se juró a sí mismo que cuando llegaran a Oregon, aprovecharía la oportunidad al máximo y conseguiría el éxito como fuera.


  —¿Cuanto necesitamos? —Preguntó Farrell, untando con mantequilla una galleta hojaldrada. Parecía cansada, pensó. No creía que ninguno de los dos hubiera dormido bien desde que se fueron de Irlanda. Las condiciones a bordo no habían contribuido al descanso y ahora, a pesar de que tenían una habitación de hotel, la tensión y la incertidumbre entre ellos no ayudaban en absoluto.


  —No estoy seguro. He preguntado por ahí: las personas que van en carreta por el Oregon Trail necesitan alrededor de mil dólares estadounidenses para una carreta, una yunta de bueyes y una lista de suministros que es más larga que la cantidad de santos en el calendario.


  —¿Cuánto es eso, mil dólares?


  Tocó una tira de tocino en su plato. —Alrededor de doscientas libras.


  Ella lo miró fijamente. —¡Doscientas libras! ¿Dónde diablos o infiernos obtendremos esa cantidad de dinero?— susurró con urgencia.


  Apenas podía dar crédito a esa cantidad él mismo. No creía que hubiera visto más que unos pocos chelines en toda su vida y dudaba que Farrell tampoco lo hubiera hecho. —Hay otra forma. Podemos ir en diligencia. Es mucho más rápido y no tan caro.


  —Eso es bueno, ¿no? —Ella le dio un mordisco a la galleta.


  —Sí, pero no tendremos nada cuando lleguemos a Oregon. Ese es el problema. La gente vive en sus carros hasta que pueden construir sus cabañas. Oh, aquí las llaman cabañas.


  Le explicó las ventajas y desventajas mientras Farrell saboreaba su té. Ir en carro era un viaje caro y duro.


  —¡Hah! ¿Más duro que ese viaje por el océano?


  —Probablemente, aunque es difícil de dar crédito. Me han dicho que las mujeres terminan caminando al lado de los carromatos porque el viaje es tan duro que se enferman y se magullan por dar saltos. Y los vagones se mueven tan lentamente que no tienen problemas para mantener el ritmo. Hay ríos que cruzar, a veces los carros tienen que ser subidos por los acantilados porque no hay camino. Se tarda unos cinco o seis meses en llegar. Farrell hizo una mueca amarga y apartó su taza de té sobre la pequeña mesa. —¿Estás seguro de que no podemos ir a Nueva York o Wilmington? Santa Madre, ¡tal vez deberíamos quedarnos aquí!


  —Eso no es lo que te dijo Mary Kinealy.


  Se reclinó en su silla y miró su regazo, sus mejillas se sonrojaron de nuevo. —No, no lo fue.


  —Por eso estaba pensando que la diligencia podría ser la mejor de las dos. No tenemos pertenencias personales que transportar, como muchas personas que van al Oeste, y costaría menos, unos doscientos dólares cada una. Tendríamos que tomar un bote por el Mississippi hasta St. Louis y tomar la diligecia allí. Luego, tardaríamos unas cuatro o cinco semanas en llegar a Oregon.


  —Pero tampoco tenemos cuatrocientos dólares.


  Él sonrió.


  —Creo que puedo remediar eso.
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  Aidan llevó a Farrell a la puerta de su habitación de hotel. —¿A dónde vas?


  —Tengo que encontrar el dinero para nuestros billetes.


  —¿Y dónde buscarías eso?


  —Al final del arco iris de un duende, respondió, pellizcando su barbilla.


  Ella le lanzó una mirada. Leprechaun, por supuesto. Vas a volver a jugar a las cartas, ¿no? Tus hermanos nunca jugaron. Clare no lo habría tolerado por parte de Tommy, y no era el estilo de Liam. Es tan malo como un robo.


  Abrió la puerta y la acompañó a la habitación. Farrell, no lo es. No sé hacer nada más que cultivar. Incluso si encontrara trabajo aquí, rompiéndome la espalda en los muelles o transportando barriles de cerveza en un bar, me llevaría años ganar esa cantidad de dinero. No tenemos años. Tenemos solo unos meses para llegar a Oregón y aprovechar esa oferta de tierras.


  —Podrías perder todo lo que tenemos.


  —Tal vez. Pero no lo haré. Ganaré y seguiremos nuestro camino. De todos modos, no estás casada con Tommy. Él le dio una mirada penetrante. O a Liam. Eres mi esposa, ¿no? Sus palabras y su tono no dejaban lugar a dudas.


  Ella asintió con rigidez.


  —Entonces ve. Como si pudiera detenerlo, —pensó.


  —Volveré en unas horas. Salió al pasillo y cerró la puerta detrás de él.


  Farrell fue a la cama y se dejó caer en un resoplido que hizo chirriar los resortes como un alma en pena. Buscó en su bolsillo su talismán familiar, su figura tallada de Brigit. Su rosario se había quedado en Queenstown y no había escuchado una misa adecuada desde su último domingo en Skibbereen. Parecía incorrecto orar para que un hombre tuviera éxito en el juego, pero a paarte de pedir por la salud y la seguridad de su gente en casa, poco más podía hacer.


  Girándose, se dejó caer al suelo para arrodillarse junto a la cama. Al principio, no eran oraciones formales lo que envió al cielo, sino la misma, una y otra vez. Dios, por favor, cuida de la familia y, por favor, dale una oportunidad a Aidan. Sé que se las arreglará si tiene la oportunidad. Sin embargo, como había sido educada para venerar la tradición, las súplicas murmuradas pronto parecieron inadecuadas, y recurrió a rezar el rosario, contando con los dedos las cuentas que no tenía. Se sabía los Misterios de memoria y era bastante fácil fingir que tenía el rosario de su madre en las manos.


  Permaneció de rodillas junto a la cama, con las manos cruzadas sobre el colchón. Sabía que Aidan tenía razón: la oportunidad en el Territorio de Oregón era demasiado buena para dejarla pasar. Vio su lógica y comprendió su fervor. Sería una empresa audaz, pero en su corazón sentía que si alguien podía hacer que esta empresa fuera un éxito, ese era Aidan. Y aunque quizás no lo amara, era lo suficientemente fuerte como para seguirlo hasta el borde de la tierra.


  ¿Qué opción tenía ella?


  Pero, de hecho, ¿realmente quería algo más? Se puso de pie, se acercó a la ventana y miró hacia la calle. No se podía negar que había comenzado a sentir atracción por él, y su corazón estaba en guerra con ese hecho. Cierto, no era el hombre tranquilo y pensativo que ella había creído que tendría en Liam, y un sentimiento de deslealtad se apoderó de ella cuando pensó en el hermano que había dejado atrás. Pero Aidan era lo contrario de su hermano. No esperó a que el destino le entregara su suerte. Salió y trató de doblegar el destino a su voluntad.


  Y luego estaba esa otra parte de él. Sintió que sus mejillas ardían incluso ahora, y su corazón se aceleró al recordar las manos y los labios de él la noche anterior, y cómo ella, como cera de vela suavizada bajo su toque, se había calentado y amoldado a él. Este era el hombre sobre el que las chicas habían susurrado, el hombre de sangre caliente con manos más calientes, aquel a quien el padre Joseph había reprendido por sus maneras desenfrenadas. Había estado tan cerca de entregarse a él que la asustó. Sin embargo, se había apartado de ella de nuevo. Demasiado tímida para hacer preguntas, no tenía idea de qué lo había detenido.


  La mañana se convirtió en tarde y Farrell comió el almuerzo que ella había pedido con el desayuno. La propietaria del café había cortado rosbif y lo había puesto entre dos trozos de pan crujiente aderezado con una tarta y una cremosa salsa francesa que ella llamaba mayonesa. Luego lo envolvió todo en una servilleta.


  Las horas pasaron y aún Aidan no regresó.


  Mujer tonta y voluble, se dijo. Le había molestado su presencia ineludible en el Mary Fiona. Ahora a ella le disgustaba estar separada de él casi tanto.


  Casi, pero no del todo.
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  Aidan se sentó en una gran mesa redonda en el Lass of Killarney. Sentados con él había otros tres hombres, todos esperando que el crupier les diera nuevas cartas. En el centro de la mesa se amasó una pequeña fortuna de monedas de oro y plata. Tenía cada centavo que Aidan tenía y había ganado, salvo el dólar de oro que tenía delante y una media águila en el bolsillo. Los olores combinados de humo de cigarro, cerveza, whisky, obreros sin lavar bebiendo sus pintas y un estofado grasiento que gorgotea en la estufa detrás de la barra flotaban a su alrededor y se quedaban en los rincones como el olor de algo recién muerto. Mientras tanto, el desnudo del cuadro que colgaba detrás de la barra —se decía la propia Muchacha de Killarney— contemplaba el proceso con una sonrisa fija y tímida.


  Aidan había estado aquí todo el día, ya que varios jugadores se sentaron y abandonaron. Al principio, su efectivo se había reducido a un mínimo peligroso, como resultado de una mala mano tras otra. Pero hace dos horas, las cosas habían comenzado a cambiar. Ahora, cuando el sol de la tarde se desvanecía, la batalla, y él la veía como tal, había llegado a él ya los otros contendientes. Se enfrentó a un superintendente de plantación, en la ciudad por negocios para su empleador, un albañil que construía criptas en el cementerio de St. Louis, y el comerciante actual, un estibador de los muelles. El whisky fluía libremente. Algunos de sus oponentes aguantaban el licor mejor que otros. Uno o dos habían hecho apuestas imprudentes que enriquecerían al ganador. Por su parte, Aidan se consideraba afortunado de haber heredado una cabeza firme.


  Su estómago estaba en un nudo tan apretado como cualquier puño que hubiera hecho. No fue fácil, pero hizo todo lo posible por mantener un semblante indiferente. Un premio de casi seiscientos dólares estaba en juego en la siguiente vuelta de la tarjeta. Gran parte del juego tenía que ver con la suerte, lo sabía. Pero la habilidad y el juicio también estaban involucrados al observar los rostros de los hombres, al captar las pistas de un engaño. Era estresante y no querría ganarse la vida de esta manera, pero si pudiera lograr su sueño, todo habría valido la pena. Si perdía Bueno, no podía pensar en eso ahora. No se atrevió.


  Cogió sus nuevas cartas y observó las esquinas superiores izquierdas de las cartas mientras las abría como la cola de un pavo real. Diez, nueve, seis y un par de tres. Respiró con mucho cuidado. Era una mano lamentable, una mano casi sin valor, y el corazón le latía con tanta fuerza que le golpeaba las costillas. Solo quedaba una cosa por hacer.


  Cuando la convocatoria de apuestas volvió a aparecer, todos menos el cantero y él todavía estaban en el juego. El hombre miró a Aidan por encima de sus cartas. Era una mirada intensa, destinada a estrecharlo o hacerle revelar algo sobre su mano. La expresión de Aidan no cambió. —Me espera otro dólar, dijo por fin el cantero, y una moneda tintineó sobre la pila.


  —Igualaré ese dólar tuyo, respondió Aidan, dando lo que esperaba que fuera una buena muestra de despreocupación. Y levántalo cinco más. Con una oración silenciosa a St. Jude, porque si alguna vez había una situación desesperada, esta era la que tenía, agregó sus últimos seis dólares al centro de la mesa.


  Siguió un momento interminable y tenso mientras su oponente intentaba evaluarlo nuevamente, y fallaba.


  —¡Bah! ¡Tenlo todo entonces, maldito bastardo codicioso! Gruñó al fin, arrojando sus cartas.


  Aidan se estremecieron de alivio y gratitud mientras tiraba de las ganancias hacia él. Visiones de vastas y fértiles hectáreas pasaron por su cerebro, y junto a él, compartiéndolo todo, había una mujer pelirroja.


  Pero surgieron quejas generales entre los perdedores más recientes que se habían quedado para ver el resultado, y fácilmente podía imaginar que la situación se volvía completamente desagradable.


  Era un extraño, un forastero aquí entre muchas personas que se conocían. Los hombres en el bar y en otras mesas guardaron silencio y volvieron su atención hacia él, esperando claramente a ver qué pasaba después.


  Al darse cuenta de que ni siquiera podría salir por la puerta, y mucho menos volver a la seguridad del hotel, Aidan llamó al tabernero:


  —¡Jack! Jack, una botella de tu mejor whisky para cada uno de estos buenos caballeros, con mis cumplidos. Después de guardar el dinero, se levantó y se volvió hacia ellos. —Les doy las gracias por una gran velada y por ser ustedes tan grandiosos muchachos.


  El gesto tuvo el efecto deseado y las quejas se redujeron a murmullos de agradecimiento a regañadientes pero sinceros.


  Jack llegó a la mesa con cinco botellas de whisky, incluida una para Aidan y cinco vasos. Aidan le deslizó el pago y, después de descorchar las botellas y servir las bebidas, dijo:


  —Claro, y un brindis por ustedes, buenos chicos. Que estés en el cielo media hora antes de que el dios sepa que estás muerto.


  Las risas afables rodaron sobre el grupo y se bebieron sus bebidas de un trago. El licor, pesado y con cuerpo, le supo casi tan bien a Aidan como el whisky de Sean O'Rourke.


  —Cuando mi esposa se entere de que volví a perder el sueldo, me colgará en la puerta de entrada, observó el estibador con expresión sombría.


  —Si bebes lo suficiente de esto, no recordarás nada, respondió el cantero. Esta vez la risa fue más abundante y Aidan exhaló un suspiro de alivio. Podría salir vivo de aquí todavía. Solo el superintendente de la plantación permaneció sin sonreír ni impresionado.


  Estás bien, O'Rourke, para ser un recién llegado. ¿De qué condado eres? Preguntó el estibador.


  —De Skibbereen en el condado de Cork.


  —¿Y un pobre asesino de Skibbereen es suficiente para comprar una bebida para él? Una voz llamó desde una mesa de la esquina.


  Un silencio tan profundo como el de una tumba cayó sobre la muchacha de Killarney, y todas las cabezas se volvieron hacia el hombre que había planteado el insulto.


  Lentamente, Aidan también se volvió, justo cuando Noel Cardwell se levantaba de su silla. Apenas podía creer lo que veía, tan remota le había parecido la posibilidad de volver a ver a su antiguo propietario. Pero ahí estaba, resplandeciente con su elegante ropa y con un aspecto tan fuera de lugar en este pub de trabajadores, que Aidan se preguntó cómo se había atrevido a aventurarse dentro. Tenía que haber sido una estupidez o una arrogancia inquebrantable lo que lo trajo aquí. Y tal vez fueran uno y el mismo. El lugar estaba lleno de irlandeses y otros hombres que habían huido a Estados Unidos para escapar de gobiernos o amos tiránicos.


  —¿Mi mejor? Aidan repitió, su voz tan fría y clara como un viento del Atlántico.


  Las quejas bajas comenzaron de nuevo y esta vez, se lanzaron miradas de enojo a Noel, que se parecía poco al lánguido y mimado hijo del terrateniente que Aidan había conocido en Irlanda.


  —No bebo con ningún hombre que se crea mejor que los demás. Y seguramente no pagaré por una deshonra tan intolerable, dijo Aidan. Aparentemente, él no era el único aquí a quien se le había ocurrido el pensamiento.


  Noel se irguió en toda su estatura, que todavía ponía la parte superior de su cabeza al nivel de los ojos de Aidan, y se acercó a la mesa. —He venido a llevarte de regreso para que respondas por el asesinato que cometiste.


  —No fue un asesinato, escoria mentirosa. Fue un accidente y lo sabes. Incluso mi esposa me ha perdonado por la muerte de su hermano. Por un momento, la máscara altiva de Noel se deslizó y vio detrás de ella una lujuria aullante ante la mención de Farrell. Dios mío, pensó, ella también estaba en peligro. Un deseo furioso hervía dentro de Aidan, el mismo que lo había hecho enfrentarse a Michael Kirwan y sus rufianes contratados, un deseo que lo impulsaba a plantar el puño de lleno en medio del rostro engreído de Cardwell.


  A su alrededor, las quejas se convirtieron en un zumbido de voces enojadas. Solo el hosco supervisor de la plantación objetó. —No sabes cómo funcionan las cosas aquí, ¿verdad? Le dijo a Aidan.— Cuando el maestro habla, saltas.


  Por el rabillo del ojo, Aidan vio que el camarero movía rápidamente vasos y botellas de la barra trasera a los armarios de abajo. Aidan realmente no había querido tener nada que ver con un hombre que se ganaba la vida dando órdenes a esclavos, pero si podía tomar el dinero del bastardo y darle un mejor uso, lo haría.


  —No tengo amo, al menos no en esta tierra, y nunca más lo tendré en esta vida.


  —Por Dios, si trabajara para mí, haría que lo azotaran por su impertinencia, dijo el supervisor, lleno del whisky de Aidan y de su imprudente importancia.


  Ese fue el último comentario que hizo el hombre. Un puño voló y se conectó con su cara, rompiéndole la nariz, y la pelea comenzó. Las sillas y las mesas se volcaron, enviando vasos, tazas y alcohol en todas direcciones. Tan fuerte como era su deseo de quedarse y acabar con el supervisor y con el mismo Noel Cardwell, Aidan sabía que esta era su mejor oportunidad para escapar. Llevar seiscientos dólares por las calles de Nueva Orleans era una propuesta arriesgada, y ahora mismo, salir de aquí era más importante que golpear a Cardwell.


  Si este hombre al que había conocido como un pavo real mimado y demasiado vestido había desarrollado la suficiente ambición y energía para seguir a Aidan y Farrell hasta América, no podía correr ningún riesgo.


  Tenían que escapar. Esta noche.
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  Noel miró a su alrededor a los desagradables restos del pub donde se había esforzado, y con razón, por arrinconar a Aidan O'Rourke. Siempre se había sabido que a la escoria irlandesa bueno para nada le gustaba una buena pelea, y Noel se había retirado a su esquina, esperando que algún patán corpulento le hiciera el favor de derrotar a O'Rourke. O al menos verlo arrestado por los alguaciles por alteración del orden público. Pero no llegaron ni alguaciles ni policías, y cuando la pelea comenzó a menguar, se dio cuenta de que el tema de su búsqueda ni siquiera estaba presente. Se puso de pie y miró alrededor del pequeño pub. Los hombres se pusieron de pie tambaleándose, cuidando los labios partidos, los ojos morados, la nariz rota y otras heridas, pero Aidan O'Rourke no estaba entre ellos.


  —Maldita sea todo. El trotador ignorante se había escabullido durante toda la conmoción.


  Cardwell golpeó la mesa con el puño. O'Rourke se había alejado de él de nuevo y, por lo tanto, también Farrell Kirwan. Noel había hecho el agotador viaje desde Queenstown a través del océano, un viaje miserable durante el cual había estado confinado a sus habitaciones con un implacable mal de mer, empeorado por un capitán marino intolerablemente orgulloso y justo que apenas lo reconoció. Luego, como si eso no fuera suficiente insulto, finalmente llegó a esta ciudad calurosa y pantanosa solo para verse obligado a frecuentar todos los pubs de bajo nivel en la ciudad en busca de su presa. Ahora, después de localizar por fin a O'Rourke, se había sentado aquí durante horas, observando el proceso desde un rincón oscuro, esperando el momento adecuado para enfrentarlo, sufriendo la asociación de hombres que no estaban en condiciones de lustrar sus botas. Solo para que O'Rourke se desvaneciera como una voluta de humo.


  —Maldita sea. Noel volvió a golpear la mesa.


  Mientras estaba sentado allí, uno de los hombres con los que O'Rourke había jugado se acercó a la mesa y se llevó un pañuelo blanco a la cara. Su nariz estaba deformada e hinchada, y la pechera de su camisa mostraba la sangre evidencia de su reciente herida. —Disculpe, señor.


  —¿Qué es lo que quieres? —Noel preguntó, cansado y ofendido por la presencia del hombre. Al otro lado de la habitación, el camarero había comenzado a enderezar las mesas y barrer los cristales rotos.


  —Si está buscando a O'Rourke, señor, sé dónde está.


  Noel miró hacia arriba. —Oh, ¿verdad?


  —Sí, sé varias cosas que podrían serle útiles.


  Noel empujó una silla con su bota. —Siéntese, entonces. El hombre se sentó.— ¿Y usted es?


  —El nombre es Seth Fitch. Soy el supervisor de la plantación Magnolia Grove.


  —Ah, sí, por supuesto. Soy Lord Cardwell. Todavía no era exactamente cierto, pero por el momento lo sería. Que el hombre prácticamente se arrodilló al escuchar el título fue de lo más gratificante. Al instante, Noel sintió un alma gemela en Fitch. O al menos uno que reconociera la diferencia entre las clases y el orden natural de las cosas. Poco más que un grasiento terrateniente él mismo, al menos Fitch estaba un poco por encima de la otra gentuza en este lugar. Además, obviamente tenía a Noel en la debida estima, y eso alivió el ego de Noel después de la escena anterior con O'Rourke. Empujó su botella de brandy y un vaso sobre la mesa hacia el hombre. Fitch asintió y se sirvió una buena medida.


  —Es una situación deplorable cuando un hombre de su posición es asaltado por matones viles, dijo Noel con simpatía fingida.


  —Estos extranjeros vienen a Estados Unidos, creyendo esa historia del gallo y el toro sobre la igualdad. Y esperan ser tratados así. Resopló ruidosamente a través de la nariz rota, que estaba cubierta de sangre oscura y seca. Con cautela, metió un dedo envuelto en un pañuelo en cada fosa nasal, sacando más sangre. Noel desvió la mirada de la repugnante exhibición.


  —¿Dice que sabe dónde puedo encontrar a Aidan O'Rourke? —insistió, ansioso por seguir adelante con la conversación y acabar con ese patán de aspecto pastoso y nariz como una remolacha hervida y aplastada.


  —Mientras estábamos jugando a las cartas, dijo que se hospeda en el Grand View Hotel. Está al final de la calle.


  Noel asintió. Lo había pasado durante su odisea por los distintos pubs.


  —¿Dices que sabes otras cosas sobre él?


  Ahora Fitch se volvió tímido.


  Dios, ¿cuánto le costaría averiguarlo?, se preguntó Noel, y ¿sería precisa la información? Hacer su propia investigación fue tedioso. Le requería visitar lugares que no vería ni siquiera en sus pesadillas. Solo una cosa le impidió volver a casa, independientemente del edicto de su padre, y ese fue el premio final de Noel: Farrell Kirwan. La anhelaba de una manera que nunca antes había deseado nada ni a nadie. Él tenía que tenerla. Pero si pudiera contratar a alguien para hacer el lado sucio de este trabajo, ciertamente lo haría.


  Noel apretó la mandíbula. Si pudiera contratar a alguien.


  De repente se le ocurrió una idea.


  —Fitch, ¿cómo le gustaría trabajar para mí? Me vendría bien un buen hombre como tú, alguien que conozca la ciudad. Y ahora también sabes cómo es O'Rourke, lo que te daría una gran ventaja. No estás casado, ¿verdad?


  —Bueno no exactamente. Tengo una hermosa esclava, Silky, que me cuida la casa y, bueno, ya sabe.


  A Noel le gustó la forma en que pensaban estos colonos ignorantes. Farrell Kirwan no tendría ningún recurso en un lugar como este cuando llegó a conocer el peso de la mano de su amo. Tendría que hacer lo que él le ordenara. Las imágenes que pasaron por la mente de Noel calentaron su sangre y lo hicieron moverse en su silla.


  —Perfecto entonces. Eres un agente libre, por así decirlo.


  El hombre le miró con ojos desorbitados. —No lo sé, señoría, llevo seis años con el señor Thibodeaux, el propietario. No sé si él podría reemplazarme. Mi trabajo supervisando a los esclavos y la plantación es muy importante.


  Noel se abstuvo de señalar que cualquiera, absolutamente cualquiera, podía ser reemplazado, desde reyes hasta deshollinadores. —Sí, sí, estoy seguro de que es un puesto importante. Se inclinó un poco más y bajó la voz a tono confidencial.— ¿Pero qué pasa si te digo que doblaré lo que te pague y te daré bonificaciones por asignaciones especiales?


  Fitch resopló de nuevo y tragó. —¿Qué hizo este O'Rourke que lo odia tanto?


  Noel se sentó y golpeó el corcho de brandy en la mesa. —Una pregunta bastante justa, Fitch. Soy el propietario de una gran propiedad en el condado de Cork en Irlanda.


  —¡Oh! Fitch se acercó más y susurró en tono confidencial: —De ahí es de donde O'Rourke dijo que era.


  Con la esperanza de que Fitch fuera más inteligente de lo que parecía, Noel apartó las dudas sobre su oferta de empleo y continuó. —Sí, sé de dónde es. En esa finca, tengo agricultores arrendatarios que pagan alquiler. Al menos se supone que deben pagar, pero los vagos trotamundos siempre se quejan de las malas cosechas y del hambre. Noel resopló.— Naturalmente, no trato con ellos directamente.


  —Por supuesto, señor.


  —Contrato a un agente de alquiler que cobra el dinero y realiza un seguimiento de las cuentas. Si un inquilino no paga tres meses seguidos, él y su familia son desalojados. Es un sistema severo, supongo —agregó con pesar— pero no estoy dirigiendo una organización benéfica. De todos modos, cuando el agente de alquileres fue a desalojar a la familia de Aidan O'Rourke, O'Rourke mató al pobre, allí mismo, en el patio, ante una docena de testigos. Luego salió corriendo en medio de la noche y abordó un barco para América. Lo he seguido todo este camino para traerlo de vuelta y pagar por su crimen. El asesinato no se tolera en Gran Bretaña.


  —Bueno, puedo decirle que tampoco les gusta aquí, señoría.


  El flagrante adulador podría volverse aburrido más adelante, pero, de nuevo, tal vez no. En este momento, calmó la vanidad de Noel como las caricias de una mano cálida y suave. —Entonces, ¿qué dices, Fitch? ¿Me ayudarás a llevar a este asesino ante la justicia y seguir con el trabajo hasta que esté terminado, pero recuerda, debe estar terminado?


  —¿El doble de mi salario actual, señoría? Reafirmó el hombre.


  —Con bonificaciones.


  —Soy su hombre, señor. Fitch extendió una mano con sangre seca. Noel vaciló por un solo latido, luego lo sacudió.


  Capítulo Diez


  —¡Farrell! ¡Despierta, por el amor de Dios!


  Farrell se despertó para sentir la mano de Aidan sacudiendo su hombro, sin demasiada suavidad. Rudamente sacada de un sueño profundo, estaba sorprendida y desorientada. Se sentó y lo vio moverse por la habitación, agarrando sus pertenencias para meterlas en una bolsa de arpillera que nunca había visto antes.


  —Dios, ¿qué pasa ahora?


  —Tenemos que dejar este lugar.


  —¿Qué, esta noche?


  —Ahora mismo. Sal de la cama, ¿quieres?


  No tenía idea de la hora que era, pero salió trepando, su cabello caía a su alrededor en mechones largos y sueltos porque se había quedado dormida antes de poder trenzarlo. —¿Qué ha pasado? ¿Hay fuego?


  —Cardwell está aquí en Nueva Orleans. Justo al final de la calle en Lass of Killarney.


  Su corazón comenzó a tronar en su pecho y su garganta parecía tan seca que no podía tragar. —Oh, Dios mío, ¿estás seguro?


  —Hablé con él cara a cara. Dice que tiene la intención de llevarme de regreso a Irlanda por asesinato. Miró alrededor de la habitación, obviamente buscando cualquier otra cosa que pudiera pertenecerles. Volviéndose hacia ella, le preguntó: —Dios, ¿no estás vestida todavía? ¡Tenemos que irnos! La preocupación había drenado el color de su rostro, y eso la asustó aún más. Aidan nunca pareció preocupado.


  Hizo frenéticos agarres de su ropa. —Sí, pero ¿adónde?


  Otro hotel para pasar la noche, tal vez. Luego, antes del amanecer, nos escabulliremos para tomar un bote río arriba hacia St. Louis. Hay una estación de diligencias allá arriba que nos puede llevar al oeste.


  —¿Tenemos el dinero para irnos? Le dio la espalda y se puso el vestido que había usado antes.


  —Tengo seiscientos dólares. Suficiente para llevarnos allí y darnos un pequeño comienzo.


  —¡Seiscientos! La cantidad era casi más de lo que podía concebir. —¿Lo robaste?


  La hizo girar y ella vio verdadera ira en sus rasgos. —Maldita sea, mujer, ten un poco de fe en mí, ¿quieres? Gané ese dinero en un juego de cartas, y si estás pensando que fue solo un paseo por el campo, piénsalo de nuevo. Fue un trabajo duro, retorcido y peligroso para empezar. A los hombres no les gusta perder tanto. Incluso antes de que apareciera Cardwell, estaba preocupado por si me cortarían el cuello en la calle antes de regresar aquí.


  —Lo siento, —dijo— debidamente reprendida.


  Él asintió brevemente, reconociendo su disculpa.


  —¿Cómo sabría dónde encontrarnos? Cardwell, quiero decir. Saltó sobre un pie, tratando de ponerse las medias sin pensar en sentarse para hacerlo. —¿Te siguió hasta aquí?


  —No lo sé, pero hay otros en el pub que saben que nos vamos a quedar en este hotel. Lo sabrá de una forma u otra.


  Deslizando sus pies en sus zapatos gastados, se abrochó el corpiño al mismo tiempo.


  El la miró. —Por el amor de María, esconde tu cabello. Incluso en la oscuridad es como una bandera roja.


  Agarró su chal y se lo puso sobre la cabeza y los hombros como una viuda de Skibbereen. Arrojó dos dólares sobre el escritorio junto con la llave de la habitación. Con una última mirada a su alrededor en busca de pertenencias olvidadas, tomó la bolsa de arpillera, la tomó de la mano y la condujo hasta la puerta. La abrió lentamente, solo una rendija, y miró hacia el pasillo.


  —Está bien —susurró.— Bajando los escalones de atrás. Rápido y silencioso.


  Bajaron por la escalera trasera y salieron por la puerta del callejón del hotel hacia la calurosa noche de Nueva Orleans. Se quedaron cerca de los edificios, escondidos en las sombras.


  No fue hasta que corrieron por la acera que Farrell se dio cuenta de que sus zapatos izquierdo y derecho estaban invertidos.


  Ninguno de los dos vio la figura que salió del callejón tras ellos.
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  El viaje en barco por el río desde Nueva Orleans a St. Louis habría sido agradable si Farrell no hubiera estado tan profundamente preocupado de que Noel Cardwell, ese sinvergüenza absolutamente despreciable, pudiera estar persiguiéndolos por el río Mississippi. Aidan trató de calmar sus miedos, pero ella también pudo ver la preocupación en su rostro. A menudo, durante ese viaje tórrido, él le puso una mano en el hombro y la atrajo contra su cuerpo duro y delgado.


  —Dios está con nosotros, Farrell —susurró una y otra vez.— Todo va a estar bien. Créeme.


  Farrell no quería nada más que arrojar sus preocupaciones al viento que se movía tan lentamente a lo largo de la amplia franja de agua, pero eso era más fácil de contemplar que de hacerlo. Ella y Aidan corrían un gran peligro, y solo un niño o un tonto podían creer lo contrario.


  Cuando finalmente llegaron a St. Louis dos días después, Farrell tenía los nervios de punta y ella estaba exhausta. Aidan la condujo desde los muelles a una pensión sucia, que le recomendó un marinero. Después de una cena rápida y nada espectacular, se trasladaron a su habitación, con Farrell una vez más instalado en la cama mientras Aidan descansaba en una silla.


  El amanecer llegó con dedos débiles de luz turbia que brillaba a través de las cortinas polvorientas y rayaba las paredes grises sucias con plata. Con la piel húmeda de sudor, Farrell se arregló rápidamente la ropa y se preparó para salir.


  —No hay prisa —le recordó Aidan.— Tenemos dos horas todavía.


  Ella miró hacia arriba y parpadeó. Sonrió levemente y cerró el espacio entre ellos. Con un suave roce de sus dedos, le quitó el cabello de los ojos. Luego trató de arreglar sus mechones enredados,


  —¿Tienes un cepillo para el cabello? Preguntó.


  —Sabes que no lo hago. Puedo manejarme, protestó.


  —Sí, sé que puedes. Entonces, ¿nunca se te ocurrió que podría gustarme hacerlo por ti?


  Farrell no pudo pensar en ninguna respuesta a eso, y todavía estaba considerando la revelación cuando se sentaron a desayunar en un bullicioso restaurante en la calle. ¿Le gustaba hacerlo por ella? Esto la tomó por sorpresa. Nadie había hecho nunca por ella, y su admisión la hizo sentir cálida y nerviosa por dentro, una sensación que era tan inquietante para ella como agradable.


  Durante los días siguientes, cuando comenzaron el arduo viaje en diligencia hacia el oeste, Farrell tuvo motivos para recordar esas palabras de las innumerables ocasiones de Aidan. Él permaneció cerca de ella, protector, y con su presencia hizo saber que ella era su esposa, con quien no se podía jugar.


  Si el viaje por el océano pareció un infierno. Seguramente la diligencia debe ser una aflicción enviada por Dios para que la gente tenga un mejor sabor del verdadero infierno, pensó Farrell. Si no fuera así, podría ofrecerlo por sus pecados. Ella y Aidan deberían poder evitar el purgatorio por completo a cambio de esto.


  Las carreteras estaban en mal estado, pero las condiciones en la diligencia eran aún peores. Dieciocho personas, contando los conductores y los pasajeros sentados en el techo, todos apretados en el vehículo de cuatro ruedas, era sin duda peor que las miserables condiciones a bordo del Mary Fiona. Día tras día avanzaban dando tumbos, deteniéndose cada diez o quince millas para cambiar de caballos en las paradas de diligencias, el lugar del que derivaba su nombre el medio de transporte.


  El polvo era constante, al igual que los niños que lloraban y los pasajeros que vomitaban —el viaje era tan nauseabundo como el de un barco en el mar— lluvia, calor sofocante, comida vil, cansancio y una miríada de malestares que Farrell nunca había imaginado. Doscientos dólares costaba un viaje, no un asiento. Si un pasajero se bajaba en una parada para responder al llamado de la naturaleza, era muy probable que cuando regresara, hubiera perdido su lugar ante uno de los desafortunados consignados al techo y se viera obligado a tomar el lugar de esa persona hasta que llegara la oportunidad. Para robar otro asiento dentro. Los pasajeros del lado opuesto del coche se sentaron tan cerca que sus rodillas chocaron con las de enfrente. Un hombre gordo sentado al lado de Farrell se quedó dormido con la cabeza apoyada en su hombro hasta que Aidan se inclinó y lo empujó.


  Aidan. Él era el único consuelo de Farrell, su hombro fuerte le proporcionaba un cojín para la mejilla cuando el cansancio la reclamaba, su brazo musculoso la sostenía cuando el carruaje se lanzaba violentamente, lo que hacía la mayoría de las veces, haciéndola rebotar por completo en el asiento. Durante las breves paradas, fue Aidan quien la acompañó a un lugar privado y montó guardia de espaldas a ella para que pudiera ocuparse de sus necesidades personales. También fue Aidan quien se aseguró de que sus asientos no estuvieran ocupados, lo que los habría enviado a los precarios asientos en el techo. Fue Aidan quien la instó a comer cuando estaba tan cansada que apenas podía llevarse la comida a la boca, y mucho menos tragar.


  Farrell perdió la noción del tiempo. Los días y las noches se mezclaron en un borrón de pesadilla de oscuridad helada y calor polvoriento, la humedad del este pronto dio paso a una sequedad abrasadora que absorbió toda la humedad de la piel y la garganta de los pasajeros, dejando sus labios agrietados y sangrando.


  Una noche, tarde, durante una breve parada en una posta para cambiar de caballos, Aidan la dejó para hablar con la esposa del encargado del lugar. Cuando regresó, sostenía un pequeño bote de hojalata en una mano. —Mira hacia arriba, pequeña pelirroja.


  Cuando Farrell obedeció, le untó cuidadosamente los labios doloridos con un ungüento grasiento y de olor desagradable. —¿Qué…— Ella se echó hacia atrás para farfullar. —¿Qué es eso tan horrible?


  —Olvida eso. La esposa del encargado de esta parada me dice que curará tus labios resecos.


  —Es terrible.


  Olió la lata. —Sí, lo es,— asintió con una sonrisa, luego se la puso en los labios. —Pero podría ayudar.


  Luego la acompañó a un lugar apartado para hacer sus necesidades. Mientras buscaba a tientas sus faldas, escuchó un extraño sonido de traqueteo. Al instante siguiente, Aidan la agarró, sin demasiada suavidad, en sus brazos, su cuerpo chocó tan bruscamente con ella que la habría derribado si no fuera por la fuerza de su agarre.


  —¡Dientes de Dios! —Él gritó.


  Con un violento empujón la apartó a un lado, agarró una piedra y la arrojó con todas sus fuerzas al suelo. Luego, con otra blasfemia, empezó a bailar como un chico de Skibbereen que se vuelve loco en un velatorio, sus botas golpeando violentamente la tierra.


  —¡Venenoso bastardo, que Satanás te lleve! —gritó, todavía pisando fuerte.— ¡Jesús, María y San José! ¡Apártate, Farrell! Es una víbora.


  Farrell retrocedió un paso tambaleándose, con el corazón tan alto en la garganta que le golpeó la parte posterior de la lengua. —¡Cuídate, Aidan!


  Vio que la serpiente lo atacaba. Aidan apenas evitó los mortales colmillos. —¡Engendro del diablo!


  Gritó una advertencia sin palabras.


  El terror inundó su cuerpo, volviéndolo helado. Ella había entendido antes de que salieran de St. Louis que había peligros en abundancia en este desierto olvidado de Dios, serpientes venenosas e indios merodeadores, por nombrar solo dos. Pero de alguna manera, hasta este momento, nunca había considerado honestamente la posibilidad de que ella o Aidan pudieran morir aquí.


  Ahora, la realidad de eso me llamó la atención. Aidan. Con un cruel golpe del destino, podría perderlo. Por razones que no tuvo tiempo de considerar, la idea casi hizo que Farrell se arrodillara. No sabía si era mera cobardía de su parte, porque enfrentaría circunstancias terribles, de hecho, si lo perdía. ¿O fue una emoción más profunda y poderosa lo que la hizo temerle tanto?


  —¡Aléjate de eso, Aidan! Mantente alejado de esa cosa.


  Finalmente, Aidan dejó de saltar y pisotear las botas. —Está muerto, muchacha—. Su pecho se agitaba por el esfuerzo. —Está muerto, y se lo llevará el diablo.


  Un sollozo brotó de su pecho y presionó violentamente manos temblorosas contra su rostro.


  —¡Farrell! ¿Qué es? ¿que pasa? ¿te mordió? Se acercó a ella y la tomó por los hombros. —Respóndeme. ¿Te mordió la cosa?


  No sabía qué le sucedió, pero de repente se enojó. Dobló el puño derecho y se abalanzó sobre el hombro de Aidan.


  —¡No, no me mordió, gran tonto loco! ¿Cómo te atreves a arriesgar la vida y la integridad física de esa manera? ¿Cómo te atreves? Ella golpeó su pecho con su segundo golpe. —No eres un gallo pavoneándose sin cuidado. ¡Tienes esposa y responsabilidades! No tienes derecho, no tienes derecho, ¿me oyes? A ponerte en riesgo de esa manera, sin pensar en mí.


  Él la agarró por la muñeca justo cuando ella intentaba un tercer golpe. —Farrell, no pasó nada. Está bien, céadsearc, estoy bien. La cosa asquerosa lo intentó, pero no me atrapó. Sus brazos la rodearon, duros y cálidos, sin dejarle más remedio que presionarse completamente contra él. Él le tapó la nuca con una mano para empujar su rostro hacia su camisa. Ella inhaló su aroma; ninguno de ellos estaba particularmente limpio después de todos estos días en la carretera, pero era un olor que reconoció y la consoló.


  El dolor se trasladó al pecho de Farrell y le cortó el aliento. Cerró los puños en la camisa de Aidan, su cuerpo se estremeció. Le acarició la espalda con una gran mano.


  —Tranquila, ahora, susurró cerca de su oído. —Se acabó. Estoy aquí. Solo una pequeña serpiente, eso es todo. Se necesita más que eso para conseguir lo mejor de Aidan O'Rourke. No lo olvides, por favor.


  Un sollozo le desgarró la garganta y de repente se puso a llorar. No con suavidad, ni delicadamente como una dama. Los sonidos secos y devastadores que emitió fueron tan horribles que incluso la sobresaltaron. No era propio de ella desmoronarse y seguir adelante. Los ataques de llanto eran para bebés y ancianos. Pero de alguna manera, no parecía poder detenerse. Toda la tensión y las pruebas de los últimos meses finalmente la habían alcanzado.


  Aidan la dejó llorar, balanceándose suavemente en la oscuridad iluminada por la luna con ella acunada contra su largo cuerpo. De vez en cuando le murmuraba, pero ella lloraba tan fuerte que no podía entender sus palabras. Vagamente, fue consciente de otras voces y de Aidan ladrando una respuesta ronca.


  Cuando el agotamiento finalmente calmó la tormenta, Farrell se inclinó flácidamente contra él y dijo:


  —Me asustaste hasta la muerte, Aidan O'Rourke. Medio muerta, ¿me oyes? No vuelvas a hacer nada tan tonto. Prométemelo.


  Presionó sus labios contra su cabello. —¡Tonto! Entonces, ¿debería haber dejado que algo hundiera sus terribles colmillos en ti? Protegeré lo que es mío. Estarás esperando mucho tiempo antes de arrancarme esa promesa.


  Con eso, la giró hacia el coche y la acompañó de regreso a su asiento. Una vez dentro, Farrell se alegró extrañamente de haber mantenido un brazo fuerte alrededor de sus hombros, extrañamente contento de que ella pudiera permanecer presionada contra su fuerza y contar con él para mantenerla erguida. Una vez, Liam le aseguró que Aidan moriría por ella.


  Ahora había visto la prueba de eso con sus propios ojos.


  Poco después, la diligencia reanudó su carrera de cabeceo a través de las vastas extensiones de la nada, los cascos de los caballos levantaban constantes oleadas de polvo. Farrell perdió la noción del tiempo, su mente se cerró a la miseria. Cuando miró a los rostros de los otros pasajeros, vio su entumecimiento reflejado en cada expresión. Se detuvieron para beber, comer y atender necesidades personales, pero esos breves momentos fueron el único respiro. De lo contrario, el castigo fue implacable.


  Si una persona sin saberlo había usado grasa o pomada en su cabello, el polvo se le pegaba y crecía hasta convertirse en un parche lo suficientemente rico para el cultivo. No había instalaciones para lavarse, ni bañarse, y poco más podían hacer que mojar un pañuelo en el abrevadero de un caballo para limpiarse la cara y las manos.


  Los otros pasajeros se quejaron de las primitivas paradas en el viaje (cabañas de un piso con suelo de tierra), pero no eran mucho peores que las cabañas donde Aidan y Farrell habían crecido.


  Parte del tiempo, Farrell deseaba por Dios que ella nunca hubiera aceptado hacer este viaje. La gente que había conocido en el camino tenía un acento extraño y vibrante, a excepción de los alemanes y suecos, que luchaban aún más con el inglés.


  Sin embargo, a pesar de las pruebas del viaje, a medida que los días se convertían en semanas, la esperanza de Aidan comenzó a contagiarla. Su familia siempre había pensado que su constante deseo de ver más allá del día siguiente era su mayor defecto. Si no supiera cómo cumplir con lo que tenía, nunca estaría contento, había dicho su hermano Tommy. Sin embargo, algo dentro de Farrell se agitó ante las posibilidades que Aidan planteó cuando hablaron. Tenía que haber algo más allá de la abismal pobreza que conocían en Irlanda, una pobreza que devoraba su orgullo y su alma. Si Oregón resultaba ser la mitad de grande de lo que esperaba Aidan, tendría una vida en la que sus hijos no se morirían de hambre y tendría ropa, no trapos, para vestirlos. Eso, casi más que cualquier otra cosa, le dio la determinación de continuar. Mientras avanzaban, se dio cuenta de que era la primera vez que imaginaba tener los hijos de Aidan.


  Cuanto más se acercaban a Oregón, y cuanto más impresionantes eran las llanuras abiertas, más sentía crecer el calor entre ellos. Con incluso menos privacidad de la que habían tenido en el barco, el anhelo solo parecía hacerse más fuerte. A veces pasaban semanas cuando se olvidaba de la muerte de Michael y de la participación de Aidan en ella.


  Se sorprendió a sí misma mirándolo, fascinada por la forma de sus cejas y las pestañas espesas y oscuras que enmarcaban sus ojos. Sus manos eran grandes y callosas por años de arduo trabajo, y probablemente podrían hacer un agujero en una pared. Pero ella también había sentido su dulzura, cuando las yemas de sus dedos rozaron su mejilla, su cabello, la tierna parte inferior de su pecho. Al recordar eso, su rostro se sonrojó tan caliente como una plancha.


  Aidan también estudió a Farrell. Le quitó la mente al vendedor ambulante apestoso y grasiento que estaba junto a él, y al niño que gritaba que a veces ocupaba su regazo. Todos se turnaron con el niño, especialmente cuando la madre subió al techo. Cuando planeó este viaje, no tenía idea de lo difícil que sería. Siguió esperando que su esposa comenzara a quejarse, y Dios sabía que ella tendría todo el derecho. Pero al igual que en el camino a Queenstown, no pronunció una sola protesta. No estaba seguro de si ella estaba reservando cada queja para una gran descarga de todo al final del viaje, pero no lo creía. Ella no le envió miradas venenosas y, aunque ocasionalmente parecía angustiada, no estaba dirigida a él. Había una fuerza en ella que asombraba a Aidan y, a veces, incluso sobrepasaba la suya propia, aunque sería difícil decírselo directamente.


  Pasaron a través de las Grandes Llanuras, un desierto ondulado y cubierto de hierba que se extendía de horizonte a horizonte sin vallas ni fronteras. Las vistas solo avivaron el fuego de su esperanza hasta que se convirtió en una ambición impaciente. A diferencia de Irlanda, donde un hombre estaba atrapado en su puesto y no podía escapar, aquí tenía la oportunidad de construir un imperio en esta nueva tierra y criar hijos buenos y fuertes para heredar sus propiedades. Con una mujer como Farrell a su lado, podría lograr casi cualquier cosa. A pesar de su valor y determinación, era tan hermosa y fresca como un capullo de rosa. Y, se imaginó mientras estudiaba sus firmes curvas, tan maduras como ese capullo de rosa en una mañana de verano. La poca colaboración de ella había desafiado su determinación de esperar su consumación más veces de las que quería pensar. Por supuesto, ahora no tenía otra opción.


  Por fin, el paisaje empezó a cambiar sutilmente. Desde vastos mares de pasto ondulado hasta montañas como nunca antes habían visto, llegaron a un pueblo de Oregón llamado The Dalles.


  —¿Estamos en Oregon? —Preguntó Farrell, sentándose más derecho en el asiento. La ciudad parecía ajetreada y próspera, y por los jinetes uniformados de azul que pasaban por la carretera, parecía incluir algún tipo de instalación militar.


  —Sí, de hecho, señora, —respondió Frank Pittman, el vendedor.— Llegamos al Territorio de Oregon hace millas y millas. Llegaremos hasta la parada en un momento. Este es mi tercer viaje aquí, así que sé de lo que estoy hablando.


  Seguro, ¿y no sabía de todo? Se preguntó irritada. Había estado hablando casi sin parar desde que abordaron en St. Louis, y parecía ser un experto en casi cualquier tema que alguien mencionara.


  —¿A dónde irán ustedes desde aquí?


  Intercambió una mirada con Aidan, que estaba sentado frente a ella. Él le había advertido que no hablara de su destino planeado, Oregon City. No había forma de saber quién podría escucharlos y repetírselo a otra persona.


  Él intervino:


  —Nos quedaremos en la ciudad unos días y consideraremos nuestras opciones. No tenemos nada especial en mente.


  Frank Pittman se marchó de nuevo, relatando su opinión sobre el tema de una fuente aparentemente inagotable de rumores y experiencias personales, cuando se detuvieron.


  Rígida y sintiéndose mucho mayor que sus veintidós años, Farrell siguió a Aidan fuera del coche, agradecida por el apoyo de su mano en su codo para evitar caerse.


  ¿Quieres mirar esto, Farrell? —dijo, mirando las agitadas aguas del río Columbia y las altas paredes de roca que lo rodeaban.— ¿Alguna vez has visto algo como eso? ¿No te dije que sería grandioso?
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  Aidan no se dio cuenta de lo grandioso que sería hasta una mañana temprano, dos días después, cuando él y Farrell se subieron a una barcaza que dos fornidos barqueros piloteaban a través de las agitadas aguas del río Columbia. Era un viaje traicionero, pero tenían una ventaja, les dijo uno de los hombres, porque no estaban tratando de llevar un vagón lleno de mercancías río abajo, como los que vendrían en un tren de vagones más tarde en el verano. —Esas cosas se pierden en el río todo el tiempo, y también tratan de mantenerlas en las balsas.


  Cuando su barcaza entró en el lugar donde el río atravesaba las Montañas Cascade, Aidan apenas podía creer lo que veía. Desde las condiciones desérticas de la parte oriental del territorio, el terreno se volvió brumoso, verde y fresco, recordándole tanto a Irlanda que se sintió invadido por una abrumadora sensación de regreso a casa. El cielo se encabritó y la temperatura bajó a un grado suave.


  —Santa Madre de Dios, entonó y se santiguó. —Hemos vuelto a casa, Farrell. No es un lugar extraño en absoluto. Es mi hogar. Su corazón se llenó de emoción que no pudo evitar en su voz, y las lágrimas nublaron su visión. En casa. Las aguas caían en cascada por los lados de altos acantilados rocosos, árboles, de color verde oscuro y antiguo, se extendían hacia el cielo, y dondequiera que pudiera crecer una planta, brotaban exuberante vegetación y flores silvestres.


  —Apenas puedo creerlo —dijo, asombrada y aferrada con fuerza a su brazo.— Había comenzado a pensar que las historias que me contabas sobre este lugar fueron inventadas por vendedores ambulantes para vender tarifas y vagones.


  Manteniendo sus ojos en la vista, envolvió sus brazos alrededor de ella y plantó un breve beso en la parte superior de su cabeza. —Todo va a estar bien. Lo logramos, nos alejamos de los malditos Cardwell y todo saldrá bien.
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  —Excusè moi, Lord Cardwell. Siento mucho interrumpir su comida, mais zat, um, un caballero en el vestíbulo pide verle. El mayordomo del elegante hotel de Nueva Orleans donde se alojaba Noel le habló en tono confidencial.


  Noel miró hacia arriba para ver a Seth Fitch de pie en la entrada del comedor del hotel, prácticamente haciendo un nudo en el sombrero que retorcía en sus manos.


  —Gracias, Dubois. Me haré cargo de ello.


  —Très bien, monsieur.


  Noel se volvió hacia sus compañeros de comedor, George y Dolly Gray. —Por favor, discúlpeme por un momento. Tengo un asunto del que ocuparme. Tonto, pero importante.


  Dolly le indicó que se fuera, su gran anillo de diamantes brillaba como una estrella a la luz de las velas. Sus múltiples barbillas se movían como un áspid cuando masticaba o hablaba, y a menudo se quedaba sin aliento, presumiblemente debido a un corsé muy apretado. —No nos molesta, su señoría. George y yo estaremos bien, ¿no es así, George?


  George habló en torno a un bocado de pan con mantequilla, revelando la masa parcialmente masticada. No se había negado a sí mismo los placeres de la mesa. La cadena de su reloj se tensó hasta alcanzar su considerable pero bien vestido vientre. —Bien, por supuesto.


  Noel echó la silla hacia atrás y trató de no estremecerse visiblemente. Los Grey eran nuevos ricos toscos e ignorantes que, bajo cualquier otra circunstancia, Noel no les habría dado la hora del día. Pero por la estimable fortuna que habían adquirido durante la fiebre del oro de California los tenía sufrir. Sus propias finanzas estaban en un estado precario, sobre todo ahora que había contratado a Fitch, y la ignorancia de los Grey le beneficiaba. Creían que era prácticamente real y un primo muy lejano de la reina Victoria. Los tontos pensaban que cualquiera que tuviera un título debía estar relacionado con la corona de alguna manera, y no se molestó en corregirlos. Después de su encuentro casual en el vestíbulo, habían sido sus compañeros casi constantes. No le permitían pagar sus comidas y le invitaban a ir a la ópera y al teatro.


  Dios, si no fueran tan vulgares, pensó, cruzando el comedor. Por supuesto, no serían benefactores tan crédulos si fueran más sofisticados.


  Se acercó a Fitch y le indicó que se dirigiera a un rincón tranquilo del vestíbulo. —Por el amor de Dios, Fitch, ¿qué te pasa? Preguntó.


  —Me temo que tengo malas noticias para usted, señor. El sombrero de Fitch quedó prácticamente arruinado por su mano sudorosa y preocupada.


  —¿Bien? Escúpelo, hombre. ¿No ves que estoy comprometido de otra manera?


  —Los O'Rourke se han ido. Dejaron Nueva Orleans.


  Noel apretó la mandíbula.


  —¿A dónde fueron?


  —Cogieron un barco fluvial a St. Louis. Hablé con algunos de los hombres de Lass of Killarney y supe que O'Rourke dijo que iba al Territorio de Oregon.


  El lugar sonaba vagamente familiar, pero Noel no tenía un gran conocimiento de la geografía estadounidense más allá de la costa este y esta parte del Golfo de México. —¿Donde es eso?


  —Está a unas dos mil millas al oeste, en la costa del Pacífico.


  —¿Qué? —ladró. Al sentir la mirada curiosa del recepcionista, prosiguió en voz más baja—. Por Dios, ¿cuándo se fueron? ¿Cómo viajan? Hizo preguntas a Fitch y, aunque el hombre tenía la mayoría de las respuestas, ninguna de ellas era del agrado de Noel. De ningún modo.


  —De acuerdo entonces. Mantente en contacto. Te haré saber cuál será nuestro próximo movimiento. No tenía idea de cuál podría ser el próximo movimiento, y la comprensión de que O'Rourke, y peor aún, Farrell, se habían escapado de él con tanta facilidad le hizo hervir la sangre. Tenía que encontrarlos. Al diablo con los deseos de su padre, esto se había convertido en un rencor personal que quería satisfacer.


  De algún modo.


  Regresó con sus compañeros y bebió una copa de vino de un trago, luego se sirvió otro.


  —Noticias preocupantes, ¿verdad? —preguntó George.


  Noel saludó lánguidamente.


  —Oh, ya sabe lo fastidiosos que pueden ser a veces los negocios.


  —¡Eh, alguna vez! Por qué, antes de la fiebre del oro, Dolly y yo nos pasamos años haciendo tonterías en esa tienda de productos secos en Sacramento. Si tuviera que mostrarle a la vieja Sra. Grant un rayo más de ese maldito cambray… Bueno, de todos modos, cuando se supo sobre el hallazgo de oro en la fábrica de Sutter, corrimos hacia allí para reclamar nuestra posesión. Arrancamos en la tierra como cerdos, pero mírenos ahora. Se golpeó el pecho. —¡Felices como cerdos en el barro, barro dorado, es decir, haw—haw—haw!


  Dolly rebuznó ante la ingeniosa broma de George mientras Noel se bebía otra copa de vino.


  —Así es, me había olvidado que eres del oeste. Ambos son tan cosmopolitas que es difícil recordar que no son de una gran ciudad del este —dijo Noel. La mentira llegó un poco más fácilmente con cuatro copas de vino chapoteando en su vientre.


  Dolly se rio ante el cumplido.


  —Y usted es un buen caballero, su señoría.


  Se inclinó sobre la mano regordeta de la mujer y le dio un beso justo encima del diamante. Mientras lo hacía, el germen de una idea comenzó a tomar forma en su mente.


  —Señora, es usted demasiado amable —les tendió ambas manos—. Por favor, nos hemos hecho tan buenos amigos, los tres, me gustaría que me llamaran Noel.


  George tomó su mano y la bombeó. Por Dios, Noel, está bien. Un tipo superior.


  Noel esbozó una sonrisa que ciertamente no sintió. —Ahora, cuéntame más sobre el oeste. Parece un lugar fascinante, tal vez uno que me gustaría visitar.


  Capítulo Once


  La casa amueblada que Aidan alquiló para él y Farrell en Oregon City era un lugar ordenado con un dormitorio real, una cocina y un salón. Incluso tenía flores floreciendo junto a la puerta principal. El doctor John McLoughlin, que había fundado Oregon City en 1829, era un hombre de prestigio y muchos intereses en el Territorio, y era dueño de esta propiedad. Aidan le había dicho a Farrell que nunca volvería a ser inquilino, pero incluso él se dio cuenta de que debían vivir en algún lugar hasta que pudieran establecerse en su propia tierra. McLoughlin, nada parecido a Arthur Cardwell, se había ofrecido a ayudarlos a encontrar un lugar adecuado. Ahora era agosto, sin embargo, y solo tenían uno o dos meses antes de que comenzaran las lluvias. No hubo tiempo suficiente para construir una cabaña antes de que llegara el invierno.


  Aidan y Farrell habían comprado comida y algunas necesidades domésticas y personales. Eran pequeñas pero importantes, velas, jabón, hilo y agujas, algunas prendas que le quedaban bien… Finalmente, después de dos noches en otro hotel, habían vuelto a casa. El dueño de la tienda general había enviado a un muchacho con un carro para entregar sus compras, y se apilaron alrededor de Farrell cuando el cielo del atardecer comenzó a oscurecerse.


  En el salón, se dio vueltas y se rio como una niña, haciendo que su falda se ensanchara, con los brazos extendidos. —Aidan, ¿no es simplemente encantador? ¡Todas estas habitaciones! Suelos de madera y alfombras, un colchón de plumas, no solo un jergón, comida decente y una cocina con una estufa de verdad para cocinar. Tenemos tantas riquezas, creo que he muerto y me he ido al cielo.


  Aidan cerró la puerta principal detrás de él y sonrió. —Es bueno oírte reír de nuevo, céadsearc—. Sé que los últimos meses fueron pura miseria. —Hizo un gesto hacia los alrededores.— Te mereces esto y más.


  Ella dejó caer los brazos y lo miró intensamente. No sabía cómo se sentía él por ella y ya no estaba segura de lo que sentía por él. No podía negar que se notaba atraída por él. Después de todo, ¿qué mujer no lo estaría? Pero las cosas habían cambiado entre ellos en el transcurso de sus pruebas. —Te lo juro, Aidan, aunque me prometí a mí misma y le juré a Brigit que sobreviviría al viaje, a menudo lamenté haber venido y estaba furiosa contigo por sacarme de Irlanda. Estaba dispuesta a rendirme.


  Dio un paso alrededor de una bolsa de harina de veinticinco kilos y se acercó lo suficiente para que ella pudiera oler el jabón con el que se había lavado. —Admito que nunca adiviné lo difícil que sería. Muchas fueron las ocasiones en las que lamenté haberte arrastrado a lo que llamaste una tontería. Y podría haber terminado mal, al menos una docena de veces. Le levantó la mano y besó el dorso de su dedo que llevaba su anillo de bodas de plata.— ¿Todavía lo lamentas?


  Su voz adquirió matices sutiles y roncos y capturó su mirada con la suya. Era casi aterrador, el calor y la profundidad de la emoción que vio allí. Una mujer podría perderse en ojos como los suyos y no encontrar el camino de regreso. Podría enamorarse de un hombre que tuviera esos ojos y nunca volver a ser la misma.


  —No. No lo siento.


  Él le dio la vuelta a la mano y la besó en el centro de la palma, haciendo que se le pusiera la piel de gallina en el brazo.


  —¿Y todavía estás furiosa conmigo?


  Ella respiró hondo cuando su lengua tocó su palma. —No.


  La miró por encima de su mano y le rodeó la cintura con el brazo para atraerla hacia él. —Me alegro. ¿Empezamos de nuevo, entonces?


  —¿Comenzar de nuevo?


  —Sí. Retrocedió y se inclinó levemente. —Hola, preciosa chica. Soy Aidan O'Rourke. ¿Y tú quién eres?


  Ella rio. —¿Y cuántas chicas en Skibbereen escucharon esas mismas palabras?


  —Ahora, no estamos en Skibbereen. Estamos en Estados Unidos y también es un buen lugar. Pero te pareces una chica irlandesa que solía conocer. ¿Cómo dijiste que te llamabas?


  Ella le dio una mirada de reojo. —Esto es una tontería. Sabes mi nombre.


  —Pero quiero oírte decirlo.


  —Soy Farrell Kirwan.


  Hmm. He oído que estás casada.


  —Es cierto, lo estoy.


  Sin embargo, ¿no usas el nombre de tu esposo? Bueno, acompáñame a la mesa de aquí para tomar un trago de buen whisky irlandés y cuéntamelo.


  Ella lo siguió hasta la mesa y se sentó. No sabía a qué tipo de juego estaba jugando, pero lo siguió, preguntándose a dónde la llevaría.


  Después de tomar dos tazas de un estante en la pared, se sentó con ella y sacó el corcho de la botella. —Lamento que tengamos que beber de tazas de té, pero no sé dónde se guardan las cosas en esta posada. Sirvió una medida para ambos.


  Ella sonrió intrigada. A través de las ventanas abiertas, el viento empujaba densas nubes a través del cielo y agitaba los abetos oscuros alrededor de la casa. Los pájaros que cantaban pasaban volando en busca de sus nidos antes del anochecer y el comienzo de la lluvia.


  —En el nombre de Erin, entonó, y levantó su taza.


  —En el nombre de Erin, respondió y tomó un sorbo de su bebida con cuidado, reconociendo el sabor distintivo del whisky que ningún otro país del mundo produce. —¿Dónde encontraste esto? Este no es el que hace tu padre.


  —No, una de las tabernas de la ciudad, Kelleher's, es propiedad de un hombre de Dublín. Se lo han enviado, gracias a Dios porque el whisky de casa no durará para siempre. Echó el trago hacia atrás y dejó la taza. —Ahora, entonces. Ibas a hablarme de tu marido.


  —¿Yo?


  —Si. Me dices que estás casada, pero me has dado tu apellido de soltera. Él la miró. —¿Cuál es tu nombre de casada?


  —Farrell Kirwan… O'Rourke. Era como si hubiera querido que ella le dijera la verdad.


  —Sí, dijo, aparentemente satisfecho. Se sirvió otro trago. —¿Qué clase de hombre es este O'Rourke?


  Ah, ahora se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Quería saber cómo se sentía ella con él. —Es un buen hombre, creo. Mejor de lo que pensé originalmente. Ella lo miró por encima del borde de su propia taza. Se había dado cuenta de que Aidan no era el mujeriego irresponsable que había creído. O al menos no el que había sido ni una vez. Una y otra vez había demostrado ser ambicioso, honesto, considerado y protector con ella. Su hermosura la había hecho seguirlo con la mirada más veces de las que podía contar. No le importaba mucho su juego, pero entendía por qué había participado en esos juegos de cartas, para conseguir el dinero y traerlos aquí. Ella agregó:— Casarme con él no fue todo el desastre que esperaba. Se llevó un dedo a los labios, dándose cuenta de lo poco halagador que era su comentario.


  Casi roció un trago de whisky sobre ambos cuando se rio. —Dios, no eres amable, mujer!


  —Oh, perdón, lo siento, dijo, riendo también. —No era mi intención que sonara así.


  —Así que tal vez lo que quisiste decir es que ser mi esposa es mejor de lo que esperabas.


  Ella le sonrió y bajó la mirada. —Sí, tal vez eso fue todo.


  Eso era cierto. Liam nunca la había hecho sentir mareada con el corazón latiéndole en el pecho. Él nunca había hecho que su respiración se acelerara. Liam, a pesar de lo querido que había sido para ella, era un hombre de pocas palabras y siempre se había sentido como si estuviera interrumpiendo sus elevados pensamientos. Si hubiera tenido alguno. Ella nunca supo realmente lo que estaba pensando. Solo sabía que él no se parecía en nada a su padre, y había asumido que era el hombre para ella.


  Con Aidan, descubrió que podía ser su igual con las palabras. Y, como le estaba demostrando ahora mismo, podían reír juntos. Durante los últimos meses, habían tenido un tiempo precioso para simplemente divertirse, pero a juzgar por la risa en sus ojos, él no era un hombre para considerar demasiado orgulloso, solo para hacerlo de vez en cuando. Ese fue un gran regalo considerando la dura vida que habían conocido.


  Aidan se inclinó sobre la pequeña mesa y tomó su mano izquierda de nuevo, toqueteando su anillo de bodas. Sabía que ella no lo amaba. Pero sus palabras torpes le dieron la esperanza de que tal vez algún día, él sacaría a su hermano de su corazón y haría espacio allí para él. Ella le había dicho lo que la atraía de Liam, y por su vida, él todavía no podía entenderlo. Una mujer necesitaba un hombre que pusiera un techo sobre su cabeza y hiciera algo con lo que el destino y Dios les dio, sin importar lo que fuera. Y Aidan estaba decidido a darle todos los lujos, todo lo posible, para hacer su vida mejor de lo que había sido antes.


  Él le besó los nudillos y luego le dio la vuelta a la mano para presionar la boca contra su muñeca. Debajo de sus labios, sintió su pulso en la vena palpitando bajo su piel cremosa, fuerte y acelerado. —Tal vez, murmuró por encima de su muñeca, ser mi esposa es mucho mejor de lo que esperabas.


  Tocó con sus labios la carne suave y tierna dentro de su brazo, desabotonando su puño mientras se dirigía a darle acceso. ¿Era esa su mano la que sintió rozar su cabello? El se preguntó.


  Por fin la miró, a sus ojos, débilmente luminosos en la creciente oscuridad, su boca, con los labios llenos y temblorosos, preguntando… no, necesitando ser besada. Se había negado a sí mismo durante meses, reprimiéndose, probando pequeños bocados de ella que solo hacían su abstinencia mucho más tortuosa. Pero se abstuvo. Porque, ¿y si ella quedaba embarazada y él la perdía, al igual que Deirdre Connagher se había perdido?


  Ahora ninguno de esos obstáculos se interponía en su camino. Ningún obstáculo más que su aceptación de él.


  —Entonces, ¿me aceptas, Farrell? No le había preguntado eso esa noche en la cabaña de Tommy, aunque sabía que ella se habría negado. Él y los demás simplemente la habían conducido como un cordero, y aunque las circunstancias eran espantosas y él había hecho lo que tenía que hacer, se arrepintió. —¿Me tomarás como tu marido? Su segunda pregunta no dejó ninguna duda sobre su significado.


  —Sí, pronunció en voz baja. —Sí por favor.


  Ante esas palabras, un chasquido de electricidad recorrió su cuerpo y el deseo se apoderó de él. Dejó su silla y la tomó en sus brazos con un movimiento rápido y fluido. Cuando tomó su boca con la suya, fue gentil, no quería que ella pensara que él no era más que un patán canalla. Él le abrió los labios con la lengua y le tocó el paladar con ella. Ella respondió, con timidez al principio y luego con más entusiasmo.


  La levantó y la llevó al dormitorio donde ya había hecho la cama. La sábana y la manta se volvieron hacia atrás, como en una invitación.


  Poniéndola de pie, la besó de nuevo, pequeños mordiscos en la sien, en la mandíbula, a cada lado de la boca donde se escondían los hoyuelos cuando no sonreía. Su cabello olía dulce, a lavanda, pensó, y su esbelta garganta era tan suave como un pétalo de rosa.


  Con un gemido impaciente, ella se acercó y envolvió sus manos en las solapas de su abrigo y acercó su boca a la de él. Esa única acción encendió su urgente necesidad, y lamió su cuerpo como las llamas del whisky encendidas. Buscó a tientas los botones de su corpiño, trabajando duro para evitar rasgarlos en su ansia por tocar una vez más su hermosa suavidad. Sus propios botones del pantalón se tensaron contra su creciente deseo.


  Finalmente, ella de pie ante él en su sencilla ropa interior blanca, y él estaba seguro de que nunca había visto a una criatura tan hermosa. Extendiendo la mano, le quitó las horquillas de marfil tallado del cabello y cayó en una brillante caída de canela oscura que atrapó la última luz del día en sus lujosas hebras. Se desabrochó la camisola y la dejó caer de sus hombros, revelando senos suaves y dulcemente redondeados. Ella era inocente, pero no tímida ni cohibida, y eso solo encendió el fuego bajo su propia necesidad. Cuando comenzó a desatar el cordón de cinta de sus pololos, él detuvo su mano.


  —Espera, déjame, susurró. Ella se detuvo y él tiró del final de la cinta. Deslizando sus manos justo dentro de la cintura de la prenda, saboreó el calor de su piel bajo su toque antes de deslizar su última manta sobre sus caderas. El corazón le latía con tanta fuerza contra las costillas que estaba seguro de que ella podía oírlo.


  Salió de su ropa interior y, por un momento, se paró frente a él en la habitación crepuscular, permitiendole ver lo que solo había visto en Nueva Orleans. La emoción luchó con su propio hambre furiosa y se le hizo un nudo en la garganta. Se alegró por el whisky; nunca había tenido miedo de hacer el amor con una mujer, pero ahora estaba más nervioso de lo que había estado la primera vez.


  —Eres hermosa ¿lo sabes? —No creo que… Tragó saliva.— Nunca haya visto nada ni a nadie tan encantador como tú, Farrell Kirwan O'Rourke.


  Ella se sentó en el borde de la cama y vio como él se quitaba la ropa. Nunca se había desvestido tan rápido en su vida. Se unió a ella en la cama y la estrechó entre sus brazos, haciendo llover besos suaves y urgentes sobre su cuerpo.


  Farrell trató de captar y retener una de las sensaciones que fluían a través de ella, pero no pudo captar ninguna en particular. Los cuidados de Aidan la dejaron incapaz de siquiera recuperar el aliento. Su boca, exigente pero suave sobre su pecho, hizo que ella entrelazara los dedos en su cabello oscuro para retenerlo allí. Pero cuando tiró de su pezón con los labios y la lengua, rayos de sensación que nunca había experimentado se dispararon directamente a su vientre para comenzar un exigente e insistente dolor entre sus piernas.


  Mientras continuaba vertiendo besos cálidos y húmedos sobre ella, pasó la palma de su mano por su costado, sobre su cadera y subiendo por el interior de sus muslos, rozando el dolor hinchado, pero sin tocarla realmente allí. El roce provocador fue una dulce tortura, y sin ningún esfuerzo consciente de su parte, sus caderas comenzaron a levantarse ligeramente para hacer contacto.


  —Creo que esto es lo que quieres, mhuirnín, susurró. Atrapó su pierna derecha entre las suyas y dejó que las yemas de sus dedos ahondaran en su resbaladiza humedad.


  Se le escapó un gemido, uno que no podría haber detenido si hubiera querido. Lo sintió sonreír contra su cuello. —¿Tenía razón?


  Ella respondió con una afirmación sin palabras, y él aceleró la velocidad de las caricias en su sensible piel. Contra la pierna que sostenía entre las suyas sintió la dureza caliente de él, palpitando y dejando una mancha de humedad en su piel. Instintivamente, ella se inclinó para tocarlo y él aspiró con dificultad. Él se echó hacia atrás mientras ella lo sujetaba rápido y un ruido inarticulado sonó en su garganta. Luego empujó hacia adelante y se apartó de nuevo, su propia mano sobre ella se detuvo. ¡Jesús!, gimió.


  —No —suplicó— no pares, por favor. Ella se movió bajo su mano y él comenzó el masaje de nuevo, ahora cada vez más rápido. Sus propias caderas se movieron contra las de ella, mientras ella mantenía su agarre sobre su erecta masculinidad. Le susurró al oído, instándola con palabras que ella sintió en lugar de escuchar. Casi sollozando por la fiereza de su necesidad, se lanzó hacia una punta de cuchillo sin aliento por el exquisito tormento. Luego, ola tras ola de espasmos la atravesó, consumiéndola, haciéndola temblar en su abrazo y llorar contra su hombro.


  Él apartó su mano de su carne hinchada y le separó las piernas. Flotando sobre ella en la oscuridad, murmuró:


  —Eres mi esposa, ¿sí? Eres Farrell O'Rourke.


  —Lo soy, respondió ella, aturdida y abrumada, con pequeños temblores todavía estremeciéndola. En este momento, ni siquiera podía recordar por qué se había opuesto a casarse con él.


  —Te juro que seré tierno contigo. —¿Tengo tu confianza?


  —Y mi corazón.


  Con las emociones revueltas como el fuego en su cuerpo, Aidan se colocó entre sus muslos y chocó contra el centinela de su inocencia. Empujando un poco más fuerte, la escuchó tomar aire y mantuvo una presión constante hasta que estuvo completamente enfundado en su calor.


  —¿Estás bien?


  Ella asintió con la cabeza sobre la almohada y, con un beso en los labios, él comenzó a moverse dentro de ella.


  Se incorporó a lo largo de sus brazos y se apretó contra ella, se retiró y empujó hacia adelante de nuevo. Después de algunos golpes, comenzó a complementar sus movimientos con los suyos. Aidan estaba seguro de que estallaría antes de que terminara esta dulce agonía. Farrell envolvió sus brazos alrededor de su cintura como si intentara tirar de él más profundamente. Sus movimientos se hicieron más cortos y rápidos hasta que, oh Dios, sintió que las convulsiones aumentaban y, por fin, el calor blanco se vertió de él en ella. Se dejó caer sobre los codos y apretó la frente contra la de ella. Su respiración se aceleró, la besó una vez antes de dejar escapar un suspiro de agotamiento. Ella había dicho que tenía su corazón. ¿Realmente había querido decir eso? El se preguntó. ¿O solo lo había imaginado, como se había imaginado haciendo el amor con ella tantas veces?


  —He esperado toda mi vida este momento —dijo al fin— y manteníendolos unidos, los hizo rodar a ambos lados.


  —Toda tu vida, pero Aidan, no quisiste casarte conmigo.


  —Bueno, no pensé que lo haría. Has estado enamorada de Liam desde que eras una muchacha. La acercó más, metiendo su frente contra su barbilla. —Y sí, conocí a algunas mujeres antes que tú.


  Sintió que sus hombros temblaban con una risa. —Más de unas pocas, según se habla en torno al clachan.


  —Pero a todas las que besé, a todas con los que, bueno, estaba, siempre imaginé que eras tú.


  Ella se echó hacia atrás un poco, tratando de ver su rostro en la poca luz. —Oh, sigue hablando.


  Tocó su mejilla con las yemas de los dedos. —Es verdad, estaba tan consumido por los celos cuando pensé que te casarías con Liam, que no pensé que pudiera soportarlo más, estaba planeando dejar Skibbereen.


  Esta confesión fue asombrosa. Sus palabras fueron sinceras en la oscuridad y revelaron un lado de Aidan que Farrell nunca supo que existía. Después de una pausa, dijo:


  —Me alegro de que no lo hicieras.


  Entrelazó sus dedos con los suyos. —Yo también.


  Luego reflexionó sobre la pregunta que había estado atormentando su curiosidad desde que aterrizaron en Nueva Orleans. —Me estaba preguntando…


  —¿Qué?


  —Bueno, me preguntaba por qué nunca… después de todo, estábamos solos en el hotel de Nueva Orleans y no lo hiciste, podrías haber… —Se interrumpió, demasiado avergonzada para continuar.


  —Ohh. ¿Quieres saber por qué no te hice el amor antes de esta noche?


  Escuchó la sonrisa en sus palabras y asintió contra su barbilla.


  —Tenía la intención de hacerlo. Por eso convencí a Morton de que apostara su camarote en el Mary Fiona, para poder estar a solas contigo y hacerte mi esposa, pero luego te llamaron para atender a Deirdre. Cuando ella murió y su bebé con ella, y tuve que levantarlos por la borda para arrojarlos al océano, me hice una promesa. Que no me arriesgaría a dejarte embarazada hasta que estuviéramos en un lugar seguro. La besó en la frente. —Hasta que estuvieramos en casa.


  Las lágrimas llenaron sus ojos. Empezaba a darse cuenta de que casi todo lo que pensaba que sabía sobre Aidan estaba equivocado. Ella no lo conocía en absoluto. —¿Y ahora estamos en casa?


  —Todavía no, pero lo suficientemente cerca.


  Afuera, comenzó a llover a fines del verano, y bajo un techo a diez mil millas de la tierra donde nacieron, Farrell O'Rourke se quedó dormida en los brazos de su esposo.
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  A primera hora de la tarde siguiente, Farrell estaba de pie en la cocina preparando pan de soda para la cena. Era su tercer intento. Aunque estaba encantada de tener una estufa para cocinar, acostumbrarse era otra cuestión. El primer pan resultó con una corteza dorada pero un medio pegajoso. El segundo estaba tan carbonizado y negro como una bala de cañón.


  Normalmente, se habría sentido culpable por desperdiciar la harina y el suero de leche. En Irlanda, habrían comido ese pan, quemado o crudo, sin importar nada. Pero hoy solo sintió una punzada de remordimiento por la comida perdida, tarareó para sí misma y pensó en la noche que había pasado con Aidan. Se habían dormido y se habían despertado para hacer el amor hasta el amanecer. Le había hecho cosas que deberían haberla avergonzado solo por recordarlas, pero las imágenes que se movían dulcemente por su mente tampoco la molestaban. Ella siguió tarareando, formando la masa suave en una barra en forma de cúpula.


  Justo cuando metió el pan en el horno, Aidan entró por la puerta trasera.


  —Tengo una gran noticia, dijo, pudo ver que estaba emocionado, sus ojos azules brillaban como estrellas oscuras y sonreía de oreja a oreja. Hoy se veía diferente a ella. Más descansado, pensó, a pesar de que no había dormido mucho. Se secó las manos en el delantal. —¿Qué es? ¿Has encontrado una buena parcela de tierra?


  —Aun mejor. Me reuní con el Dr. McLoughlin y él conoce a un hombre que está buscando vender su aserradero, viene con propiedad y una casa ya construida.


  —Aserradero, ¿qué es eso?


  Se acercó a la estufa y agitó la cafetera vacía. —Ya sabes, es donde convierten los árboles en madera para edificios o cajas o, bueno, muchas cosas diferentes.


  Fue al armario y sacó la tetera y la lata de té. —Pero pensé que íbamos a cultivar, de eso hablamos, por eso vinimos aquí por la tierra libre.


  —Lo sé, pero si cultivamos, probablemente tendremos que limpiar el terreno y construir una cabaña de troncos y vivir con pisos de tierra nuevamente, tardará meses y meses. El aserradero y la casa ya existen, todo lo que tenemos que hacer es mudarnos.


  Hizo una pausa en su cucharada de té en la tetera. —Bueno, no es gratis. ¿Verdad? ¿De dónde obtendrás el dinero para pagarlo? Ella agitó la cuchara hacia él, cuando se le ocurrió una idea.— Oh, no. Será mejor que no estés planeando lo que creo que estás planeando, advirtió.


  —¿Y que sería eso?


  —Vas a jugar de nuevo a las cartas. Aidan, no puedes. No puedes arriesgar lo poco que tenemos con semejante estupidez.


  Sacudió la cabeza. —No, no, muchacha, lo entendiste todo mal. El propietario, su nombre es Geoffrey Brother, acaba de quedarse viudo recientemente y no tiene otra familia aquí. Quiere volver a Ohio, de donde vino. El Dr. McLoughlin confió que cree que el hombre tiene el corazón roto y simplemente se va a consumir.


  —¿Entonces te está dando la propiedad? De verdad, Aidan, soy más inteligente que eso. Vertió agua hirviendo de la tetera sobre las hojas y volvió a tapar la tetera. No quería sonar tan dura, pero todos estos meses había creído que finalmente tendría la oportunidad de conectarse con la tierra de nuevo. Para tener buenas cosechas y no tener que preocuparse por renunciar a la cosecha para pagar el alquiler. Ahora Aidan había vuelto a casa y había tirado el plan por la ventana.


  —Por supuesto que no me lo está dando. Pero ha tenido éxito y no le duele el dinero. Está dispuesto a hacer un contrato. Le enviaremos los pagos a Ohio.


  —¿Sabes algo sobre aserrar troncos, o aserrar, o como se llame?


  —No, pero el Sr. Brother tiene un equipo de trabajo que se quedará, él puede darme los detalles antes de irse y yo puedo aprender el resto por mi cuenta.


  Apoyó una cadera contra la mesa de la cocina. —Aidan, esto no es lo que planeamos en absoluto. Estabas tan ansioso por trabajar la tierra, por ver tus propios extensos acres bajo arado.


  —Plantaré tu huerto, Farrell, no te preocupes por eso. Pero esto es mejor que la agricultura, y tu vida será más fácil como esposa de un hombre de negocios que como esposa de un granjero, una ghrá.


  —Puede que no pienses que soy tan querida si esto no sale bien. Ya hemos pasado por muchas cosas.


  Se acercó a ella y le tomó los brazos entre las manos. —Confías en mí. ¿No?, besó ambas mejillas.— Lo hiciste anoche.


  Su comentario hizo que un rubor subiera por su garganta y por su rostro. Ella asintió. —Sí, confío en ti.


  Él arqueó una ceja oscura hacia ella. —¿Puedes decirlo como si lo dijeras en serio, entonces?


  —¿No te seguí todos estos meses y millas, porque creí en ti?


  —¿Es por eso que viniste? Parecía muy complacido.


  —Sí, supongo que lo es.


  —De acuerdo entonces. Vamos a cenar esta noche con el Sr. Brother en su casa. Te dará la oportunidad de ver el lugar.


  —¿Cena esta noche? Lanzó una mirada de pesar al horno donde se horneaba el pan de soda. —Supongo que será mejor que vea qué tengo que ponerme. Se desató el delantal y salió de la cocina, preguntándose qué demonios les esperaba ahora.


  Capítulo Doce


  Aidan miró la maquinaria dentro del molino con asombro y un poco de intimidación. Una rueda de agua alimentada por un arroyo suministraba la energía para cortar troncos con un sistema de correas, engranajes, sierras y términos que le eran tan extraños como cualquier cosa que hubiera escuchado hasta ahora. Geoffrey Brother se refirió a una gran cantidad de personas y animales (mulas, perros, suecos, burros, osos luchadores), pero Aidan no vio a ningún individuo ni animal en ninguna parte. El lugar olía a grasa y madera verde recién cortada, no una combinación desagradable.


  —En verano, hacemos funcionar el molino doce horas al día, desde las cinco y media hasta las cinco y media, le dijo Brother por encima del ruido de la maquinaria. —Tengo un equipo pequeño, unos siete hombres, y aunque no soy un hombre rico, lo he hecho bastante bien.


  Aidan asintió con la cabeza y lo siguió a través del ruidoso lugar.


  De repente sonó una campana, lo suficientemente fuerte como para ser escuchada por encima del estruendo de todo lo demás. —Es hora de dejar de fumar, agregó Brother, mirando su reloj de bolsillo y luego al capataz del molino que manejaba la campana. Entonces, sigamos. Hemos dejado a la señora O'Rourke sola el tiempo suficiente.


  Farrell se había quedado en la casa para que el ama de llaves le sirviera una taza de té. Acostumbrada al trabajo duro y mucho, Farrell nunca había sido atendida hasta que llegó a Estados Unidos. El Sr. Brother también empleó a un cocinero, y uno de los trabajadores del molino que hacía trabajos ocasionales en el negocio también mantenía el jardín de la casa.


  Esta era una hermosa casa, una casa enorme, con un exuberante césped verde que descendía hasta el río Willamette. La vista desde la ventana del salón ofrecía no solo una vista ininterrumpida del agua, sino también el enorme bosque de árboles del otro lado. Mientras Farrell observaba, una barcaza de movimiento lento pasó flotando y los patos se paseaban por la hierba. Era pacífico pero majestuoso.


  Después de comentarle eso a la señora Hill, el ama de llaves, le dijeron a Farrell:


  —Oh, sí, a la difunta señora le encantaba este lugar. Ella eligió los muebles y decoró las habitaciones ella misma. No puedo creer que se haya ido casi un año. Se secó los ojos con la esquina de su delantal.— Por favor, perdóname, ella era tan querida para mí y dejó un gran vacío con su fallecimiento.


  Por lo que Farrell pudo deducir, Ann Brother había muerto repentinamente, tal vez de una apoplejía. Al menos eso era lo que le había dicho su médico. La Sra. Hill hizo un ruido de disgusto. —¡Doctores! No puedes creer ni a uno solo de ellos. Si no saben qué le pasa a un cuerpo, simplemente inventan algo que suena importante para que así lo creamos. La señora Ann tenía apenas treinta y cinco años, la apoplejía es una enfermedad de anciana.


  Por fin, la sirvienta llorosa regresó a su cocina y dejaron a Farrell para que investigara la sala mientras los hombres recorrían el molino. Tenía miedo de sentarse en cualquier lugar, miedo de tocar algo. Nunca había visto un lugar tan maravilloso desde el interior, a excepción de Greensward Manor. Y se había sentido tan miserable allí, que apenas se había dado cuenta de su entorno.


  Una hermosa alfombra estampada tenía un lugar de honor en el centro de la habitación, y el mobiliario, ingeniosamente arreglado, era de buena calidad. Aunque ella no tenía experiencia real en tales asuntos, Farrell no tuvo problemas para distinguir entre estas piezas finamente terminadas y bien cuidadas y las pocas útiles pero toscas que habían tenido en casa.


  Había un piano contra una pared, algo magnífico que ella miró con asombro. Había oído hablar del instrumento, pero nunca había visto uno. Eran caros y solo unos pocos ricos podían pagarlos.


  Y libros, una pared estaba llena de estanterías, llenas de volúmenes de diferentes colores y tamaños. Orgullo y prejuicio, Ivanhoe, Vidas de los poetas, El progreso del peregrino: no estaba familiarizada con los títulos, pero tenía curiosidad. También estaba agradecida de que su madre les hubiera enseñado a leer a los niños del pueblo, de modo que ahora los títulos en el lomo de los libros eran más que un revoltijo de símbolos.


  Por un momento, solo por un momento, se imaginó sentada en esta habitación por las noches, con un fuego crepitante ardiendo en la chimenea, mientras ella y Aidan estaban sentados aquí leyendo y hablando y bebiendo té que no tenía posos en tazas de porcelana de flores… Fue una ensoñación encantadora.


  Pero podía imaginarse fácilmente una casa como la que estaban alquilando ahora, con una cocina para cocinar una gran comida para su hombre hambriento, que había pasado sus días en el campo, haciendo crecer las cosas, cuidando animales y construyendo. Vallas. Todavía podían leer y charlar por las noches; los libros no eran solo para los ricos. Esa imagen era igual de atractiva. Más aún, de hecho.


  Justo cuando puso un dedo en la parte superior de un libro para sacarlo del estante, escuchó voces masculinas en el pasillo y saltó hacia atrás, sintiéndose como una niña culpable.


  —Ah, señora O'Rourke. Por favor, perdónenos por dejarla sola tanto tiempo, dijo el Sr. Brother, de pie en la entrada de la sala. Su rostro se ensombreció cuando agregó: —Espero que no se haya aburrido demasiado mientras le mostraba el molino a su esposo. Lamento que no haya una anfitriona para entretenerla. Aidan le había dicho que tenía unos cuarenta años, pero tenía la cara y el pelo tan grises como un hombre mucho mayor. Quizás la muerte de su esposa lo había envejecido.


  —No se preocupe, señor. He disfrutado de la vista desde tu ventana. Es muy agradable. Hizo un ligero gesto por la habitación. —Igual como es su casa.


  Vio una mirada de Aidan, que estaba detrás de Brother y parecía muy complacido por sus comentarios.


  —Gracias señora, Creo que Cook está a punto de servir nuestra cena. ¿Nos retiramos al comedor? Le tendió el brazo y ella se unió a él, con Aidan al otro lado.


  Un comedor en una casa, pensó. Una habitación en una casa que se usaba únicamente para comer. Fue una sorpresa asombrosa.


  La cena consistió en salmón al horno, patatas y hortalizas, acompañadas de vino. De postre, disfrutaron de un sabroso pastel húmedo y un café, servido en deliciosas tazas, tal como Farrell había estado imaginando antes. Habiendo venido de un lugar donde incluso el pan era un manjar y el azúcar un placer raro, tuvo que resistir la tentación de lamer las migas de entre los dientes de su tenedor. Mirando con frecuencia a su anfitrión, apenas podía creer que alguien pudiera tener tanto y considerar dejarlo atrás.


  Durante la comida, la conversación pasó del propio molino a los planes del Sr. Brother. —Vine aquí desde Ohio cuando era joven y trabajé para la Compañía de la Bahía de Hudson. Conocí a la Sra. Brother en la iglesia y me enamoré instantáneamente. Aunque era bastante joven, nos casamos tres meses después y pasamos quince años maravillosos. Desafortunadamente, no tuvimos hijos y no tengo vínculos reales aquí ahora que ella se fue. Su voz comenzó a temblar y se detuvo, aparentemente para recomponerse.— Oregon se ha convertido en mi hogar, pero prefiero pasar mis últimos años en compañía de mi familia. Todavía tengo hermanos y hermanas en Ohio. Iré en barco alrededor del Cuerno y es un viaje largo, por lo que debo arreglar mis asuntos aquí pronto. Farrell pensó que nunca había visto a un hombre tan afligido. No era tan mayor, pero sonaba como si hubiera llegado al final de su vida.


  Se volvió hacia Aidan. —El Dr. McLoughlin habla bien de usted. Me dice que es un joven ambicioso, ansioso por dejar su huella en el mundo. Preferiría que el molino fuera a parar a alguien como así, que a un hombre que simplemente vería esto como una adición más a sus propiedades.


  Aidan miró de reojo a Farrell. —Bien, señor, aprecio sus circunstancias y su consideración. Pero hay una cuestión de fondos…


  Brother jugueteaba con su tenedor de postre. —Sí, lo entiendo. No soy un hombre rico, pero estoy bastante bien arreglado. Si está interesado en aprovechar la oportunidad, digamos que nos reuniremos nuevamente mañana para discutir los detalles. Se hace tarde para mí y estoy seguro de que la señora O'Rourke no está interesada en asuntos comerciales tan mundanos.


  —Sí, por supuesto, señor. Aidan lanzó una mirada significativa a Farrell. —Mi esposa tiene mucho con sus propias preocupaciones. Se hicieron arreglos para que los hombres volvieran a hablar al día siguiente.


  En realidad, la Sra. O'Rourke estaba muy interesada, después de todo, esto también afectaría su vida, pero no quería contradecir a Aidan frente a Geoffrey Brother.


  —Mientras tanto, elaboraré una lista del equipo, lo que creo que vale y lo que vale la empresa en sí.


  El Sr. Brother los acompañó hasta la puerta principal, los dos hombres se dieron la mano y se dieron las buenas noches.


  Caminando a casa, Aidan apenas pudo contener su entusiasmo por el posible trato comercial, pero hizo un esfuerzo por controlarlo. Hasta ahora, no había podido decir qué pensaba Farrell del asunto.


  Estudió el perfil de su esposa en el crepúsculo. La última luz del día era muy favorecedora para su rostro, para las mejillas suavemente redondeadas y la línea de la mandíbula delgada y bien formada. —¿Qué te pareció la casa, Farrell? ¿Te imaginas vivir allí?


  —Tal vez. Pero parece terriblemente lujoso para solo dos personas.


  Metió su mano en el hueco de su brazo y sonrió. —Bueno, no siempre seremos solo nosotros dos. Espero que tengamos algunos hijos.


  Ella se volvió para mirarlo, una chispa en sus ojos verdes. —Oh, hijos, ¿verdad? ¿Y las hijas, entonces? ¿No tendrás nada que ver con ellos si eso es lo que te doy?


  Su sonrisa se ensanchó. —Por su puesto que lo haré. Tendrán buenos dormitorios en nuestra nueva casa, libros y música. Vi ese piano en el salón. Es el instrumento de una dama, dicen.


  —Pero…


  Sabía que ella no estaba convencida de la idea del molino y la casa, pero podría trabajar en eso. —Vinimos aquí para tener una vida mejor, no solo para nosotros, sino también para nuestros hijos. ¿No preferirías verlos crecer en una hermosa casa que vivir uno encima del otro en una pequeña cabaña? ¿Pasarlo mejor que nosotros? Se inclinó para arrancar una flor silvestre rosa del lado de la carretera.


  —Claro que si.


  Le acarició la oreja con la flor de finales de verano. —Creo que tenemos una buena oportunidad de dárselos. Y el Sr. Brother insinuó que probablemente dejaría atrás gran parte del mobiliario y demás. Dijo que no quería enviarlos a Ohio y sufrir porque le recordaran a su difunta esposa.


  —Puedo entender eso, solo desde el punto de vista de empacar todas esas cosas. No querría hacerlo.


  —Entonces estarías de acuerdo con el arreglo para nuestros hijos. Ella asintió con la cabeza con solo un momento de vacilación que él pudo ver. Se detuvo en seco y la volvió hacia él. —Entonces, ¿me dejarías hacerlo por ti, por la alegría que me daría?


  —¿Alegría?


  —¿Recuerdas que te dije en St. Louis que me gusta hacer por ti? ¿Me dejarás?


  Ella sonrió y negó con la cabeza. Eres demasiado encantador para tu propio bien, ¿sabes? Y para el mío también.


  —Eso significa que estás de acuerdo.


  —Sí, Aidan.


  Buscó su bonito rostro y la tomó en sus brazos. —Eres una mujer increible, Farrell Kirwan O'Rourke.


  —Ah, bueno, tengo un buen hombre por marido. Luego la besó, larga y pausadamente, evocando recuerdos de la noche anterior, lo que hizo que Aidan quisiera volver a casa. En lugar de eso, volvió a poner su mano en el hueco de su brazo y comenzó a caminar de nuevo a un ritmo pausado, recordándose a sí mismo que incluso una chica casada necesitaba un poquito de romance. Señaló el cielo cada vez más profundo.


  —¿Habías visto alguna vez un destello de estrellas tan brillante? Me recuerdan la forma en que tus ojos brillan a la luz de las velas.


  Incluso en la penumbra, vio un rubor de placer en sus mejillas. —Aidan, esto suena como algo de lo que solía escuchar en casa, las cosas que debilitaban las rodillas de las mujeres. No trastornaras mi cabeza con eso.


  Él solo sonrió y puso su mano sobre la de ella. Ella podía protestar todo lo que quisiera, pero él sabía cuándo había encendido la chispa.


  Sus delgados dedos se sentían tan pequeños y finamente hechos, intercalados entre los más grandes y la manga almidonada de su camisa. Rozó con el pulgar la protuberancia del hueso de su muñeca y la sintió estremecerse. Su sonrisa se ensanchó, porque por eso sabía que no era el único que recordaba la noche anterior.


  Volvió a pensar en el molino y en la excelente vida que podía darle allí. Su corazón estaba puesto en la agricultura, pero Farrell lo estaba complaciendo y él lo sabía. Mientras se acercaban a la casita que era su hogar por ahora, se juró a sí mismo que se aseguraría de que ella nunca se arrepintiera. Aún se ganaría su amor.


  Incluso si tuviera que trabajar dieciocho horas al día para hacerlo.
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  Noel Cardwell nunca había puesto los ojos en un terreno más seco y feo en todos los días de su vida. Por supuesto, en la distancia podía ver montañas cubiertas de árboles, pero en esta área inmediata, en las afueras de Sacramento, el sol había absorbido la humedad del suelo y solo los arbustos más resistentes habían logrado echar raíces.


  Anhelando el verdor del hogar, Noel lamentó su larga ausencia y maldijo en silencio a Aidan O'Rourke por ser la causa. Incluso las turberas de Irlanda habían sido más atractivas a la vista que este paisaje olvidado de Dios.


  —Ahí está, Noel. Esa fue nuestra tienda general, donde comenzó todo. George Gray señaló un pequeño y sucio escaparate bordeado por una acera hundida y de tablones. —Parece que el nuevo propietario ha realizado algunas mejoras.


  Su carruaje abierto, conducido por Seth Fitch, se detuvo en la carretera para que todos pudieran ver el antiguo lugar de ocupación de los Grey.


  Noel estaba en apuros para ser cortés en este momento. Estaba harto de esos cabrones desde Nueva Orleans. En otro espantoso viaje por el océano, había recorrido el Cabo de Hornos, una experiencia desgarradora en sí misma. Esta vez había tenido a los Grey con él y casi le había dado la bienvenida al mareo; le había dado una razón para quedarse en su camarote y alejarse de ellos. Lo único que los hacía tolerables era que todavía estaban pagando la factura de todos sus gastos. No solo encontró esto de su agrado, sino que le permitió a Noel pagarle a Seth Fitch para que continuara su búsqueda de Aidan O'Rourke, la razón por la que Noel había viajado al oeste para empezar.


  —Hemos llegado lejos desde aquellos días, ¿no es así, Dolly? George preguntó a su esposa empolvada y muy perfumada.


  —Oh, Dios. Sostuvo una sombrilla sobre su cabeza, pero el sol otoñal aún revelaba las raíces grises de su cabello, diciéndole a Noel que había usado algún tipo de mezcla para alterar su color natural. —Pensar que en ese entonces solo éramos pandilleros de un pueblo pequeño. No sabía nada. ¡Pero ya no más! Míranos, hemos visto el mundo, viajamos en un velero por el extremo de América del Sur. Ahora tenemos sofisticación. Noel hizo todo lo posible por disimular una risa con una tos fuerte y esperaba que fuera convincente.— Y lo mejor de todo, continuó, —nos hemos hecho amigos del querido lord Noel Cardwell. Discretamente, le dio unas palmaditas en la rodilla con su mano regordeta y llena de anillos.


  Últimamente, Dolly había comenzado a hacer propuestas muy obvias cuando George no estaba mirando o estaba fuera de la habitación. Fue bastante difícil, pero Noel no tuvo problemas para defenderse mientras la mantenía a raya. A veces, pensaba con diversión privada, que debería haber nacido mujer. Se habría casado muy bien y habría tenido una serie de amantes ricos a su lado. —Ah, preciosa Dolly, soy yo quien se ha enriquecido con nuestra amistad.


  Completaron su recorrido en carruaje por Sacramento, la capital del estado de California, y ahora todos iban a cenar.


  Cuando regresaron al hotel para cambiarse y ponerse ropa de noche, Noel tuvo la oportunidad de hablar con Fitch en su habitación.


  —Bueno, hombre, ¿qué has aprendido, algo todavía? Noel preguntó mientras pasaba los tachuelas por la pechera de su camisa.


  Fitch permaneció de pie en su presencia. No era necesario y Noel nunca se lo había exigido. Pero le gustó. —Recibí un mensaje de una agencia de investigación privada en San Francisco. Tienen un operativo en Portland y creen que han localizado a O'Rourke.


  —¿De Verdad? ¿Está en Portland? Noel había aprendido un poco sobre las principales ciudades de la costa oeste y Portland estaba a unas seiscientas millas al norte.


  —No, pero en la ciudad de Oregon, cerca.


  —Por Dios, esta es una noticia fabulosa, Fitch, fabulosa. ¿Puede reservarnos un pasaje en un barco hacia el norte?


  —Sí señor. Tan pronto como la taquilla abra por la mañana.


  —Excelente. Noel sacó su billetera del bolsillo de su abrigo en la cama y extrajo una pieza de oro de diez dólares. —Toma esto y diviértete. Te lo has ganado.


  Fitch contempló la moneda como si la hubiera elaborado a mano el propio presidente Pierce. —¡Sí, señor, señoría! ¡Gracias Señor!


  —Bueno, ¿no prometí bonificaciones?


  —Lo hizo, señor.


  —Vete entonces. No te diviertas tanto que te olvides de reservar ese pasaje. Fitch salió de la habitación con una reverencia, dejando que Noel considerara la situación.


  Al final.


  Aidan O'Rourke estaba por fin a su alcance, y finalmente pudo deshacerse de los tediosos Grey. Noel se hundió en una silla tapizada junto a la cama y consideró sus perspectivas. Tenía suficiente dinero para mantenerse a sí mismo y a su criado, que era como había llegado a ver a Seth Fitch, en Portland. Solo le quedaría un poco de capital, pero con algunas consultas discretas, no debería ser demasiado difícil conectarse con el círculo adecuado de personas a las que les encantaría recibir a un caballero con título como invitado.


  O'Rourke no solo estaba cerca, lo que es más importante, también lo estaba Farrell. Había oído que se había casado con esa escoria irlandesa, lo que le pareció extraño. En Irlanda, estaba comprometida con el otro hermano de O'Rourke, Liam. Tal vez no deseaba más de Aidan que Noel. El rumor de matrimonio podría no ser cierto, pero incluso si lo fuera, una viuda no estaría comprometida en cualquier caso. De hecho, podría estar haciéndole un favor a ella y a él mismo al despachar a su marido. Sonrió para sí mismo ante la perspectiva. Después de haber realizado este acto por ella, no es que lo haría personalmente, ¿cómo podría rechazarlo? De hecho, podría estar tan agradecida que estaría dispuesta a hacer cualquier cosa para compensarle por su escandaloso ataque y por librarla de su grosero marido.


  Eso ciertamente abrió algunas posibilidades interesantes. Se sirvió una bebida de la jarra de brandy junto a la cama mientras su imaginación se ponía manos a la obra con una mujer pelirroja que tenía un temperamento a la altura. Tragó la bebida de un trago. Domaría ese temperamento y disfrutaría inmensamente del proceso.


  Probablemente no lo haría, pero eso no le importaba. Le enseñaría una lección sobre insultar a sus superiores, una que ella no olvidaría.


  La noche siguiente en la cena, con el pasaje asegurado, Noel les dio la noticia a los Grey de que su propio viaje seguiría adelante. Dios, sus mandíbulas casi cayeron en su manjar blanco. A pesar de su alegría por dejar su compañía, su decepción fue muy gratificante.


  —Oh, no, se lamentó Dolly, sus pequeños ojos azules llenándose de lágrimas.


  —Esto es decepcionante, Noel, asintió George, pero tal vez no por la misma razón que su esposa. —Hemos tenido aventuras tan divertidas juntos.


  Noel asintió con fingido pesar. —Hemos tenido, es verdad. Pero he recibido noticias sobre mis negocios. He pospuesto esto todo lo que puedo para permanecer en su maravillosa compañía, pero ahora la situación se ha vuelto crítica y no puedo demorar más.


  —Entonces debemos beber por tu éxito. George hizo una señal al camarero para que les trajera una botella de su mejor y más antiguo brandy, bueno, viejo para Estados Unidos, y la pareja bebió copa tras copa por él, hasta que quedaron tan borrachos que a Noel le preocupaba que comenzaran a cantar, allí mismo en el comedor del hotel. Ya era bastante malo que Dolly lloriqueara como la dependienta que era. George había movido su silla junto a la de Noel y había pasado un brazo por encima de su hombro, arrastrando cumplidos en su rostro. En cierto modo, todo fue bastante halagador, pero Noel quería irse antes de que la gerencia les pidiera que se fueran. Ese momento parecía inminente, con el jefe de camareros lanzando miradas funestas a su mesa. Con su servilleta blanca sobre su brazo, el hombre cruzó el comedor.


  Noel se puso de pie y se inclinó levemente. —Entonces les desearé buenas noches y adiós. Mi barco sale temprano por la mañana y no tendré la oportunidad de verles antes de irme. Hizo todos los comentarios correctos, todo el agradecimiento adecuado y caballeroso, y logró escapar antes de convertirse en parte de la escena que estaba a punto de ocurrir.


  Más tarde esa noche, después de irse a la cama, escuchó unos golpes cautelosos en su puerta. Seguramente no sería Fitch a esta hora. El hombre sabía que era mejor no molestarlo. Al menos, Noel pensó que sí. Noel ignoró el golpeteo y se dio la vuelta. El golpe sonó de nuevo, más fuerte esta vez.


  —¡Maldita sea! Murmuró, poniéndose una bata sobre su camisón. Se dirigió a la puerta y la abrió para encontrar a Dolly Grey parada en su umbral, vestida con un kimono japonés rojo.


  —¡Muñequita! ¿Qué está haciendo aquí?


  —¡Shhh! —Ella susurró y lo empujó hacia la habitación oscura, cerrando la puerta detrás de ella. Ella trajo consigo los vapores persistentes del brandy junto con su perfume.— Solo tenía que verle por última vez. No podía dejar que se fuera sin decírselo… decirle…


  Noel buscó a tientas y encendió la lámpara de su mesita de noche con una cerilla, arrojando una luz dura sobre el rostro hinchado de lágrimas de Dolly.


  —¿Decirme qué?


  Ella se arrojó a sus brazos. Tan redonda como pequeña, era como sostener una gran pelota. —¡Que Te quiero! Te he amado desde el primer momento en que nos conocimos. Eres tan suave, elegante y culto. Eres el tipo de hombre que siempre he esperado.


  Noel estaba horrorizado y, sin embargo, perversamente divertido. —Pero Dolly, ¿qué pasa con George?


  Despidió a su marido con un impaciente gesto de la mano. —No sabe nada sobre lo que necesita una mujer. Ella se apartó para mirarlo con los ojos húmedos. Pero tú, sé que lo harías. Sé que harías más que simplemente trepar y gruñir un par de veces, luego rodar. Oh, Noel, seríamos tan perfectos juntos, tú y yo. Sin previo aviso, lo agarró por la nuca y le arrastró la cabeza hasta sus labios chasqueantes.


  —Dolly, creo que es posible que te hayas equivocado


  Ella negó con la cabeza, negándose a escuchar cualquier protesta que pudiera estar a punto de ofrecer. —Haría cualquier cosa por ti, cariño. Todo en absoluto. Para probarlo, cayó de rodillas como una mendiga.


  Con esas palabras y su acción, sintió que su erección se adelantaba y una luz blanca ardiente se encendió en su cabeza. A pesar de la apariencia y los modales completamente repugnantes de la mujer, su total humillación lo afectó como un afrodisíaco. Estaba dispuesta a degradarse por él, a dejar que la usara como quisiera. Y no pudo resistir.


  —¿Cualquier cosa? Preguntó, solo para escucharla tranquilizarlo.


  —Oh, dios, sí.


  Extendió la mano y la ayudó a levantarse. —Entonces ven aquí, palomita, y pruébalo.


  La condujo a su cama y se quitó la bata. Luego se quitó el camisón por la cabeza. Él escuchó su grito ahogado de placer y ella extendió sus manos codiciosas para tocar sus flancos.


  —No, no, todavía no. Se acostó y dijo:


  —Primero veamos cuán inteligente eres con esos labios y esa lengua. Luego exploraremos partes de tu cuerpo que apuesto a que George nunca ha considerado durante sus sesiones de gruñidos.


  Capítulo Trece


  En un mes, Aidan y Farrell se mudaron a su nuevo hogar cerca del molino. Geoffrey Brother y Aidan habían podido llegar a un acuerdo que era satisfactorio para ambos. Farrell no conocía todos los detalles, pero sospechaba que estarían trabajando durante mucho tiempo para pagar esta compra. O mejor dicho, Aidan estaría trabajando. Ella había entendido lo que se le pedía que hiciera como esposa de un granjero. Como dueña de una casa, no estaba tan bien versada.


  Su primera noche bajo este techo, ella y Aidan corrieron por los pasillos como niños, abriendo armarios y cajones para ver qué había en ellos, gritando y riendo y actuando como tontos en general. Pero se lo pasaron de maravilla fingiendo ser el señor y la dama de la mansión, aunque esa era una estación que ninguno de los dos ansiaba.


  Las exploraciones independientes de Farrell revelaron tres dormitorios, incluido el principal, el comedor, un estudio, una cocina de buen tamaño, un sótano y el ático. El ático estaba lleno de muebles viejos envueltos en sábanas, marcos de cuadros vacíos y muchas otras chucherías diversas. Preocupado de que fuera un peligro de incendio, Farrell quería deshacerse de las cosas que estaban allí, pero la Sra. Hill continuó y abandonó el plan.


  La Sra. Hill había pedido quedarse después de la venta. Había trabajado en esta casa durante casi veinte años, dijo, y después de todo ese tiempo, no sabía qué más hacer consigo misma. Aidan estaba más que dispuesto a aceptar la idea, pero Farrell, menos. Si tenía un ama de llaves, ¿qué se suponía que debía hacer con su tiempo? Al menos no había discutido sobre dejar ir al cocinero. Quería prepararles la comida y Aidan no podía justificar el gasto de otro sirviente en este momento.


  ¡Servidor! Farrell pensó con un estremecimiento. De alguna manera todo parecía mal. Esto no era lo que había imaginado cuando pensó en ese nuevo comienzo del que él había hablado.


  Brotheer les había dicho que tenía clientes habituales y leales que probablemente estarían felices de quedarse con Aidan. Hasta ahora, eso había demostrado ser cierto, y Aidan se levantaba todos los días antes del sol para no solo aprender y supervisar el funcionamiento del molino, sino también llamar a esos clientes como un gesto de buena voluntad. No subió a la casa hasta después de que el molino cerró por el día, luego, cuando lo hizo, se encerró en el estudio para revisar los libros y tratar de hacerse una idea de los gastos e ingresos del negocio.


  La señora Hill había querido servirle la cena en el estudio, pero Farrell la detuvo rápidamente. Si quería comer, tenía que acercarse a la mesa y comer con ella.


  Al final del largo día, se caía en la cama, agotado, y luego empezaba todo de nuevo antes del amanecer. Trabajaba como un poseso, y cuando ella se opuso, él le dijo que sería un tonto si dejara pasar esa oportunidad. En Irlanda, tan querida como era su tierra natal, habían pasado hambre y habían sufrido siglos de subyugación. Tuvo la oportunidad de darle la vuelta a todo para ambos y darle a Farrell lo mejor que el dinero podía comprar.


  Farrell consideró sus explicaciones con una sombra de duda. Ya tenían mucho más ahora de lo que habían tenido en Skibbereen, parecía codicioso desear más. Pero también entendió lo que impulsaba a Aidan, o pensó que sí.


  Ahora era noviembre y los días se habían acortado. Lo bueno fue que llegó la noche alrededor de las cinco y Aidan no pudo trabajar en la oscuridad. Así que al menos estaba en la casa.


  Una noche se fue a la cama y comenzó a acariciar su cuello, acercándola más a él con ambas manos en sus nalgas. Olía maravilloso, a madera fresca y un toque de whisky, y su piel desnuda estaba caliente contra la de ella. Pero ella se alejó.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? —preguntó.


  Ella se dio la vuelta y lo enfrentó a la luz de la luna. —No te he visto en todo el día. Te habías ido antes de que me despertara y volví a cenar sola. ¿Ahora vienes aquí como un fantasma, me despiertas y esperas que haga el amor contigo? No me importaría, excepto que es así todos los días. No sabía que estaría viviendo esta vida mejor que me prometiste yo sola.


  Aidan se retiró a su lado de la gran cama, sintiendo su frialdad. —Lo siento, muchacha. No siempre será así. Solo estoy tratando de hacer que este molino sea un éxito y lleva muchas horas. Tienes la casa para mantenerte ocupada, ¿no?


  —Señora. Hill no me deja cambiar nada. Siempre que lo intento, ella comienza a llorar y a hablar sobre la difunta Sra. Brother, y cómo le gustaban las cosas así y cómo le gustaban las cosas. Es como si la casa perteneciera a la Sra. Hill en lugar de a nosotros.


  —Tienes que hacerte cargo de la casa, Farrell. Ese es tu trabajo. Tienes que hacerle saber quién manda. Rodó sobre su espalda y puso sus manos detrás de su cabeza. —Mi trabajo es dominar la parte comercial de esto, conseguir nuevos clientes, mantener a la tripulación en línea. Todavía tengo mucho que aprender.


  —Sí, esa es la verdad, Aidan. Tú lo haces.


  Un silencio cayó sobre ellos en la oscuridad. Amaba a Farrell con toda su alma. Lo había hecho durante años. Pero, hasta ahora, sabiendo que ella aún adoraba a Liam, no había podido decírselo con palabras. No estaba seguro de haberla escuchado correctamente la noche en que consumaron su matrimonio, cuando ella le dijo que tenía su confianza y su corazón. Tampoco se atrevía a preguntarle sobre eso. Sabía que ella quería seguridad y estabilidad. Todo lo que podía pensar en hacer era trabajar más duro para darle una vida cómoda. Quizás entonces él podría ganarse su amor.


  —Lo siento muchacha, repitió. Se inclinó y la besó en la frente. —Voy a decir buenas noches, entonces.


  Esperó tanto para responder que no estaba seguro de que lo hiciera. Se acostó y cerró los ojos.


  —Buenas noches.
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  —Dios, qué remanso primitivo es este, le dijo Noel a Fitch cuando llegaron al muelle de Portland. Comparado con algunas de las otras ciudades estadounidenses que había visto, esto no era más que algunos edificios con estructura de madera y árboles, árboles, árboles. La oficina de correos era una cabaña de troncos y luego había más árboles. Había escuchado las historias de personas que empacaban sus pertenencias en vagones y realizaban el viaje de seis meses por todo el país para viajar a Oregón. Fue un viaje peligroso, se dijo, y muchos murieron de enfermedades y accidentes en el camino. ¿Por qué diablos iba alguien a arriesgar la vida y los miembros para venir aquí? —el se preguntó.


  Mientras esperaban para desembarcar, le dio instrucciones a su secuaz. —Nuestra primera orden del día es averiguar quiénes son las personas influyentes en estos lugares. Si es posible, me gustaría conocer a otros como los Grey. No salió directamente y le dijo a Fitch lo increíbles que habían sido, porque en muchos sentidos, Fitch también lo era. Pero a pesar de algunos momentos verdaderamente irritantes, su asociación con George y Dolly había funcionado bien, especialmente al final. Había dejado a la mujer en el hotel llorando por su partida, después de haberla utilizado como una vulgar perra en todas las formas posibles y sin el costo. De hecho, le había dado su enorme anillo de diamantes como regalo de despedida, que él vendió por dinero en efectivo. Había sido de lo más delicioso.


  Entonces debemos encontrar a O'Rourke. Descubra dónde está la ciudad de Oregon. Dejó que su mirada se desviara hacia las orillas fangosas del río. —Ciertamente espero que sea más cosmopolita que este lugar.


  [image: separa_escena]


  Farrell se quedó en el comedor, sacó la vajilla del armario y la puso en una caja de té vacía que había encontrado en el ático. Empacó los platos en virutas de madera que había conseguido del molino para evitar que se rompiera.


  —¡Oh no! No va a poner la vajilla en el ático, ¿verdad? A la pobre señora le encantó. La señora Hill ya estaba buscando a tientas en el bolsillo de su delantal su pañuelo.


  Sorprendido por el trompeteo de la mujer, Farrell saltó y estuvo a punto de dejar caer el plato que sostenía. Apretó los dientes para no decir la primera cosa grosera que le vino a la mente, que no le importaba lo que le hubiera gustado a la señora, y que si el ama de llaves la echaba de menos, podía sentarse junto a su tumba en la parte de atrás. En cambio, ella respondió:


  —Sra. Hill, esta es mi casa ahora y mi porcelana. Sé que lloras por su antigua señora y lamento que la haya perdido. Pero mi esposo está trabajando para pagar todo esto porque ya no pertenece al Sr. Brother. Nos lo vendió todo. Puede entenderse que cuando pidió permanecer aquí nos pareciera bien pero ahora somos nosotros los que la vamos a seguir pagando a usted. Ahora, el señor O'Rourke me ha comprado platos nuevos y me gustaría ponerlos en el armario de porcelana.


  La Sra. Hill salió corriendo de la habitación, sollozando en su delantal, de nuevo, y Farrell apretó los dientes de nuevo, esta vez con tanta fuerza que comenzó a tener dolor de cabeza. O tal vez le había dado un dolor de cabeza de todos modos. Últimamente se había sentido mal, irritable y con un apetito que iba y venía. A veces parecía que no podía comer lo suficiente y otras mañanas se despertaba demasiado enferma para siquiera mirar la comida. Estaba segura de que tenía que ver con la conmoción en su vida.


  Y estaba empezando a tener la sensación de que el ama de llaves había pedido quedarse, no por no saber adonde ir, como había dicho, sino principalmente para vigilar las pertenencias de su ama muerta.


  Esto no iba a funcionar, decidió Farrell, harto de los colapsos emocionales diarios de la mujer. No necesitaba un sirviente, y seguramente no quería a uno que la tratara como a una invitada entrometida en su propia casa. Prefiere tomar el salario de la mujer y usarlo en semillas y otros equipos agrícolas en la primavera. Esta casa se encontraba en el reclamo de tierra donada por Geoffrey Brother de trescientos veinte acres, el mismo tipo de reclamo que Farrell y Aidan habían planeado presentar antes de que llegara el negocio del aserradero. La tierra había sido limpiada pero ahora estaba en barbecho y ella tenía la intención de cultivarla. Y se lo diría a Aidan la próxima vez que lo viera.


  Por ahora, sin embargo, Farrell decidió acostarse. No era del tipo que se entregaba a cada pequeña queja física, pero de repente, tenía tanto sueño que no podía mantener los ojos abiertos. Se tenía que ser debido a la conmoción.
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  Una semana después, Farrell fue a responder a un golpe en la puerta trasera. Aidan había accedido a dejarla despedir a la Sra. Hill, y fue un alivio poder abrir su propia puerta, reorganizar los muebles y hacer cualquier otra cosa en el lugar que quisiera. Ella había pedido la ayuda de Aidan con las piezas pesadas, pero él seguía posponiéndola.


  Cuando abrió la puerta, vio a uno de los trabajadores del molino parado allí. ¿Cómo está, señora? Soy Tom Fitzgerald. Su esposo me envió arriba, ¿dijo que quería mover algunos muebles?


  —¡Oh si! Por favor, entre. Puedo mover las cosas pequeñas, pero algunas piezas son demasiado pesadas. El joven corpulento de pelo zanahoria entró en la cocina. Farrell sabía que ella veía a Irlanda en su rostro, pero lo oía solo en su nombre y no en su voz. —Perdone mi pregunta, Sr. Fitzgerald, pero ¿nació aquí?


  —No, señora. Nací en el condado de Mayo.


  —¿Le gustaría estar allí, ahora? Preguntó complacida.


  —Sí, pero mi familia vino a Estados Unidos cuando yo era solo un bebé. No recuerdo nada sobre Irlanda.


  —Ah, eso es una pena. Es un lugar hermoso.


  Él sonrió. —Eso es lo que me dijo mi mamá. Suena como ella también. El resto de la familia está en Heppner criando ovejas. Eso es al este de aquí a unas ciento cincuenta millas. Es agradable volver a oír el acento.


  Farrell se rio. —Debe escucharlo todos los días del Sr. O'Rourke.


  Su sonrisa se desvaneció levemente. —Si Cada día. ¿Vemos esos muebles?


  No pudo evitar notar el cambio, tanto de tema como de actitud de Tom Fitzgerald cuando mencionó a Aidan. —¿Has trabajado mucho tiempo en el molino?— preguntó ella, llevándolo al salón.


  —Aproximadamente tres años, ahora. El Sr. Brother me contrató cuando tenía solo dieciséis años. Lo agradezco. Era un buen hombre para trabajar.


  Y Aidan O'Rourke no lo era. Tal vez fue la imaginación de Farrell, pero parecía que Tom podría haber terminado su oración de esa manera si hubiera estado hablando con otra persona. Algo estaba pasando.


  —Bueno con sus hombres, ¿verdad? Ella pinchó.


  —Oh, sí, señora. Y siempre le dimos nuestro mejor trabajo por eso. Algunos jefes, eh, algunas personas piensan que si conduces a los trabajadores como ganado, se moverán más rápido. Pero eso puede generar problemas: errores, accidentes, resentimientos entre la gente.


  —Sí, estoy seguro de que es así.


  Tom la ayudó a mover el sofá de modo que quedara frente a la chimenea y colocó las mesas redondas de mármol a juego en cada extremo.


  —Ahí está mejor, dijo, feliz con el resultado. —Gracias por su ayuda, Tom. Me alegro de haber tenido la oportunidad de conocerle.


  Ella lo acompañó hasta la puerta trasera. —Lo mismo digo, señora. Hágame saber si necesita algo más.


  —Vio el pan de soda del desayuno que aún estaba sobre la mesa. Finalmente había descubierto cómo usar en el horno. —Oh, aquí tengo algo para usted. Cortó una rebanada y se la dio.— Para recordarle a su mamá.


  Un placer genuino iluminó su rostro. Gracias, señora O'Rourke. No he comido pan de soda en mucho tiempo.


  Ella lo vio bajar los escalones y caminar de regreso al molino, saboreando su pan mientras caminaba. Parecía un joven muy agradable.


  Pero estaba preocupada por lo que él había revelado sobre Aidan. Su marido le había comprado un vestido de satén y ropa de mesa elegante, ya menudo le llevaba pequeños obsequios tontos. Y Dios en el cielo, incluso se había comprado dos trajes para él y se había acostumbrado a usar uno todos los días. Se veía muy guapo vestido muy bien, pero ¿de qué serviría si perdía al hombre dentro de quien ella había llegado a amar?


  Sí, finalmente tuvo que admitirlo para sí misma. Farrell estaba enamorado de Aidan. Era tierno, considerado, leal, divertido; de hecho, era todo lo que su hermano no había sido. Mirando hacia atrás, se preguntó por qué había sido tan ciega e insistente con Liam. Ahora lo veía como lo había descrito Aidan y como se había descrito a sí mismo Liam. Metódico y desapasionado, firme como una roca, pero igual de aburrido.


  Aidan, era un buen hombre, probablemente el mejor que había conocido.


  Dejó que su mirada se desviara hacia el techo del molino en la distancia y recordó los comentarios apenas sutiles de Tom Fitzgerald.


  Aidan, pensó, Aidan, ¿qué estás haciendo?
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  Después de cerrar la puerta trasera, Farrell sintió que subía su propio pan de soda y supo que algo no estaba bien. Después de vomitar en el cubo de desagüe, se enjuagó la boca y contuvo el aliento. Esto tenía que ser algo más que preocupaciones y nervios. Luego se detuvo a pensar y contó hacia atrás. Su mandíbula cayó mientras miraba los tres dedos que había marcado. Había perdido tres ciclos mensuales, bueno, Jesús, María y José, estaba embarazada. De hecho, probablemente había concebido la primera vez que hizo el amor con Aidan.


  Ella sonrió para sí misma y pensó en cómo se lo diría. A cenar esta noche, tal vez. Si, eso estaría bien. Ella cocinaría algo especial, un pollo asado y algunas patatas, gracias a la Santa Madre que finalmente tuvieron suficiente para comer.


  Un niño. De Aidan y de ella. Esto podría ser justo lo que necesitaba para recordar lo que era realmente importante.
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  Aidan se apresuró a llegar a la casa a las cuatro para lavarse y cambiarse de ropa. Había recibido un mensaje del Dr. McLoughlin, invitándole a asistir a una cena de negocios en su casa. El hombre no se encontraba bien estos días, pero de vez en cuando reunía a alguien.


  —¿Farrell? —llamó, entrando por la puerta principal. Farrell, tienes que vestirte para la cena.


  —¿Qué? Ella salió de la cocina y se encontró con él en el pasillo trasero. Llevaba un delantal con plumas de pollo pegadas.


  Él se rio y le dio un beso casual. —Te he visto así antes, un mhuirnín. Has estado retorciendo el cuello de nuevo.


  Ella arqueó una ceja hacia él. —Sí, y soy muy buena en eso, así que será mejor que cuides tus pasos.


  —Bueno, tienes que vestirte. Nos han invitado a cenar.


  —¿Pero esta noche?


  —Sí, recibí un mensaje del Dr. McLoughlin. Se disculpó por la poca antelación, pero quiere que vaya a cenar para presentarme a algunos clientes nuevos. Tenemos que estar allí a las seis en punto.


  —¿Pero qué pasa con el pollo y las patatas que estoy asando? ¿Y el bizcocho que hago de postre? Estaba planeando algo especial.


  Ya estaba subiendo las escaleras a su dormitorio. —Aguantarán, ¿no? Quizás puedas sacarlos del horno y terminarlos cuando volvamos. Además, esto es más importante. Hubo un estrépito en la cocina de la planta baja.— ¿Dejaste caer algo? Él llamó.


  Ella entró en el dormitorio mientras él se quitaba la camisa. —¿Quieres que te demuestre cómo le retorcí el cuello a ese pollo? Parecía enojada y él sabía que debía andar con cuidado.


  Rebuscó en el escritorio en busca de su corbata. —¿Tom Fitzgerald vino a ayudar con los muebles?


  —Lo hizo.


  Él la miró por encima del hombro. —¿Qué, no fue debidamente respetuoso contigo?


  Buscó un vestido en el armario. —El es muy agradable. Me habló de su familia y su granja de ovejas en Heppner, y me habló del Sr. Brother. Dijo que era un buen hombre para trabajar.


  —Claro, y todos y su burro se están quejando del señor Brother esto y del señor Brother aquello. Creo que todo lo que hizo el Sr. Brother fue estropear a ese equipo para que no pueda sacarles un día de trabajo decente. Estoy tratando de remediar eso, pero me preocupa que el daño ya esté hecho. La mayoría de ellos tienen diez pulgares y son más lentos que la Segunda Venida.


  —¡Aidan! Trabajó en los botones de su corpiño.


  —Es cierto. Recibo órdenes a diestra y siniestra. No quiero simplemente entregarlos a tiempo. Quiero batir ese tiempo. No les estoy pidiendo nada que no me exigiría a mí mismo. Cuando pienso en lo difícil que lo pasamos y en cómo trabajamos como esclavos en esos campos…


  —¿Como perros azotados, quieres decir? O tal vez como esas personas que vimos encadenadas en Nueva Orleans.


  Se agachó, tratando de ver su imagen en el espejo para peinarse. —Dios, ¿qué bicho te ha picado, Farrell? Él la miró y ella se estaba quitando el vestido de nuevo. No te entretengas, muchacha. No tenemos mucho tiempo.


  —Me duele la cabeza y no voy. Vaya y tenga su reunión de negocios. Estaré aquí cuando regreses. Entonces salió de la habitación y bajó las escaleras. Para una mujer de huesos tan pequeños, a veces tenía un paso pesado. Podía escuchar sus tacones golpeando a través del pasillo.


  Aidan hizo una mueca. Estaba más enojada de lo que él se había imaginado. Ah, bueno, un plan de cena arruinado no era el fin del mundo. Mañana le compraría un pequeño regalo y ella se olvidaría por completo.


  Montó en el caballo que había venido con el molino a la casa del Dr. McLoughlin. Adentro, lo condujeron al salón donde una sirvienta le dio una bebida y se la presentó a varios hombres de negocios y sus esposas. Mientras trabajaba en las presentaciones, vio a un hombre que le parecía vagamente familiar. No había nada notable en su cabeza calva y su redondez en cuclillas, pero aun así…


  —Siento que nos hemos conocido antes, pero no por aquí —le dijo al hombre—. ¿Es usted recién llegado?


  —Nos hemos conocido antes, O'Rourke. Soy Seth Fitch y me ganaste una cantidad considerable de dinero en un juego de cartas en Nueva Orleans.


  —¡Por supuesto, ahora lo recuerdo! Al menos, su acento sureño lo delataba como un forastero, tal como lo marcaba el acento irlandés de Aidan. —Estrechó la mano del hombre—. ¿Qué te trae por estas partes? Seguramente no otro contrato de caña de azúcar.


  —Oh, no, dejé ese puesto. Ahora estoy en mi propio negocio, con unos pocos clientes selectos.


  —¿Es usted? Bueno, eso es una buena noticia. ¿Entonces te quedarás en la zona?


  —No, no, solo estoy aquí con una misión especial. No imagino que estaré aquí mucho tiempo. Pero esperaba tener la oportunidad de conocer a su esposa.


  Aidan le dirigió una mirada más aguda. —¿Oh? ¿Porqué es eso?


  Él sonrió. —Nos habías dicho a todos lo hermosa que es esa noche en el Lass of Killarney. Esperaba verlo por mí mismo.


  A pesar de la tensión esa noche, sabía que no había hecho tal cosa. Nunca habría hablado de la aparición de Farrell en un lugar como ese. Habría sido un insulto para ella. —¿En qué tarea especial está trabajando?— preguntó, cambiando de tema.


  —Solo estoy investigando algunas oportunidades comerciales.


  Aidan no pudo poner un nombre a lo que sentía, pero una mano fría de aprensión se apoderó de su corazón y luego se desvaneció.


  La cena y la reunión transcurrieron sin problemas, pero se encontró hablando menos y escuchando más. Con Fitch en la habitación, estaba en guardia y no sabía por qué. Había algo en él que a Aidan no le gustaba.


  Algo muy malo.


  Capítulo Catorce


  Cuando Aidan dobló la curva del camino que conducía a su casa, agradeció la luz que entraba por las ventanas. Durante todo el camino a casa, había estado mirando por encima del hombro, tratando de mirar a través de la fría y húmeda oscuridad de noviembre para ver si lo seguían. De vez en cuando, cuando las nubes se abrían para dejar que la luna iluminara su camino, aceleraba su montura, agachándose bajo el dosel de las ramas de los árboles que bordeaban la carretera. Luego volvería a frenar y escuchar. Estaba tranquilo aquí y sería difícil para alguien seguirlo a caballo sin que él lo oyera.


  No tenía nada en lo que basar su cautela e inquietud, excepto la presencia de Fitch en esa reunión. De lo contrario, había ido bien. Aidan había conocido a varios hombres interesados en hacer negocios con O'Rourke Lumber Mill. El territorio estaba creciendo, sus perspectivas eran buenas y el futuro más prometedor de lo que jamás se había atrevido a esperar cuando emprendió esta operación. Había esperado tener que trabajar durante años para lograr incluso la mitad del éxito que veía en el futuro.


  Sin embargo, mientras conducía al caballo al establo y encendía una lámpara que colgaba del marco de la puerta, Aidan se dio cuenta de que había otro lado de esta buena fortuna. Había comenzado a preocuparse por perder el control, por que algo saliera mal. El éxito de su negocio no solo era vital para su sentido de logro, sino que también lo veía como algo fundamental para ganar y mantener el corazón de Farrell. Él le había prometido tanto y tenía que cumplir esas promesas.


  Aidan quitó los arneses y secó su montura con un trozo de arpillera, lo alimentó y luego, con una última mirada a su alrededor, se dirigió a la puerta trasera. A Farrell no le agradaría que siguiera con el barro hasta la entrada, y ella ya estaba molesta con él durante la cena. Justo dentro de la cocina, se quitó las botas.


  Aún quedaba un leve aroma a pollo asado y sintió una punzada de pesar por no haberlo hecho. Tenía un talento para la cocina que él no había sospechado. En Irlanda, la comida había sido tan básica y las opciones tan pocas que no había habido muchas oportunidades de aprender a hacer algo más que pan de soda (cuando tenían la harina) y preparar patatas de una de estas tres maneras: hervir, freír u hornearlos.


  Llevando la vela que ella le había dejado encendida sobre la mesa, subió a su dormitorio. Farrell, todavía estaba despierta y sentada en la cama leyendo. Su hermoso cabello rojo colgaba en una trenza sobre la parte delantera de su hombro y había apoyado el libro sobre sus rodillas dobladas como una joven.


  —Hola, céadsearc, dijo desde la puerta. —¿Puedo entrar?


  Ella lo miró y él pudo ver que todavía albergaba un poco de molestia con él. —Si tienes la intención de visitarme por un tiempo antes de que te vayas de nuevo…


  Entró y puso la vela en su mesita de noche. —¿Qué estás leyendo?


  Pasó a la página del título. —Se llama La vida y las extrañas y sorprendentes aventuras de Robinson Crusoe, de York, Mariner.


  ¿Estás leyendo sobre un inglés? ¿Y un marinero? Pensé que te habías hartado de ambos.


  —Este ha naufragado.


  Sus breves respuestas confirmaron sus sospechas. —Todavía estás disgustada, ¿no? Preguntó, sentándose junto a ella.


  Suspiró y puso un trozo de cinta en el libro para mantener su lugar. —Quería pasar la noche contigo. Tenía algo que decirte.


  Se aflojó el cuello. —Bueno, me alegro de que no hayas ido conmigo esta noche. Al darse cuenta de que esto no sonaba muy bien, estaba a punto de contarle sobre Seth Fitch, luego cambió de opinión. Podría asustarla y no quería hacer eso. Tendría que vigilar él mismo al hombre. En cambio, terminó,— Te habrías aburrido.


  Ella lo miró. —¿Crees que no soy lo suficientemente inteligente como para seguir una conversación que no tiene que ver con las tareas domésticas o los bebés o las abejas de acolchar en la iglesia de St. John?


  Se dio cuenta de que solo se estaba cavando un hoyo más profundo. —No, no quise decir eso. Además, pensé que te alegrabas de que ahora tengamos una parroquia para poder asistir a misa y ver a los vecinos. Tienes algunas amigas como Marigold Lewis y… y…— Se tocó la frente con las yemas de los dedos, tratando de recordar a las otras mujeres que había conocido.


  Ella le lanzó una mirada de absoluta frustración y cerró el libro con un fuerte aplauso. —Me siento contenta, ye gran dunderhead! ¡Pero espero verte también!


  ¿No entendía ella que él estaba trabajando tan duro para ella? Se sentó en la cama. —Lo siento, pequeña pelirroja. Sé que he estado ocupado, pero nos valdrá la pena. Lo prometo. Y aún no te he roto una promesa. Cerró su dedo meñique con el de ella donde su mano descansaba sobre la colcha. Al menos ella no se apartó. Recordó algo que ella había dicho cuando entró.— ¿Querías decirme algo? ¿Qué? Ella apartó la cara y pasaron un momento o dos. —¿Qué es? Instó.


  Cuando volvió a mirarlo, las lágrimas corrieron por sus mejillas. —Es importante. Más importante que tu maldita reunión.


  Solo la había oído decir palabrotas una vez más, y fue cuando estaba muy enojada. Sin embargo, sus lágrimas eran un castigo más severo que su ira. —¿Entonces que es?


  —Yo —nosotros— vamos a tener un niño.


  La miró con los ojos entrecerrados y se encogió de hombros, perplejo. —¿Un niño?


  —¡Sí, un niño! Tú y yo vamos a tener un bebé.


  La miró con los ojos muy abiertos y una enorme sonrisa. —¿Un bebé? ¿De verdad? Ahora ella estaba llorando en serio y él se sentía como el mejor canalla del mundo.


  —¿Bromearía sobre tal cosa? Planeé una buena cena y te lo iba a decir después. Pero te fuiste.


  No es de extrañar que estuviera tan alterada. La tomó en sus brazos y, aunque estaba rígida al principio, se relajó contra él. Ojalá me lo hubieras dicho antes de salir por la puerta. Nunca te habría dejado si lo hubiera sabido.


  —No quería simplemente soltarlo así. Es… es especial.


  —Sí, es muy especial. Miró al otro lado de la habitación, imaginando a un chico pelirrojo. —Un hijo.


  Ella le frunció levemente el ceño. —¡Yo no dije eso! Podría ser una niña, ¿sabes?


  —Podría ser, estuvo de acuerdo, pero pensó para sí mismo, —¡un hijo!—. ¿Estas seguro?


  —Estoy segura.


  —Entonces debes descansar, dijo, echándose hacia atrás para mirar su rostro surcado de lágrimas. —¿Crees que podemos hacer que la Sra. Hill regrese?


  Haciendo un ruido grosero con la boca, dijo:


  —No quiero que esa mujer vuelva aquí, y no necesito a nadie. ¿Nuestras mamás tenían amas de llaves? No, tenían a sus hijos sin ni siquiera para comer ni turba para el fuego. Soy fuerte. Lo haré.


  Sacudió la cabeza, desconcertado. Farrell, no entiendo por qué te resistes a cada pedacito de paz, tranquilidad y consuelo que trato de darte. ¿No sabes que solo quiero mejorar tu vida? ¿Que sea más feliz?


  Ella se incorporó un poco y lo miró a la cara. Dios, pero ella era una belleza con esos ojos verdes y delicadas cejas cobrizas. —Ambos crecimos apenas viendo un centavo de un año al siguiente. Aprendí a vivir sin él y a ser ahorrativo. No puedo olvidar todo eso de la noche a la mañana. Además, los vestidos de satén y la porcelana son preciosos, pero no son lo que me hará feliz.


  —¿Entonces que es?


  —Quiero cultivar esa parcela en la parte de atrás.


  —¿Qué? ¿Cuando?


  —Esperaba esta primavera, pero ahora voy a estar ocupada de otra manera.


  Puedo ararlo para vosotros en febrero. ¿Cómo puedo saber lo que quieres si no me lo dices? Además, puedes tener ambos, ¿no? ¿Cosas bonitas y una granja?


  Ella asintió con la cabeza, un poco de mala gana. —Sí, supongo. Pero también me gustaría tener un marido en casa.


  —Una vez que estemos establecidos, prometo que estaré en casa más a menudo. Aidan supuso que una esposa frugal era mejor que una que lo llevó a la casa de los pobres. Pero ahora, más que nunca, tenía motivos para trabajar duro. Su hijo no crecería completamente ignorante, ni sería educado en los setos. Habría una verdadera escuela y tal vez, Dios mediante, una universidad. Le ponía un poco nervioso pensar en eso: un O'Rourke yendo a la universidad. Sus propios padres ni siquiera habían sabido leer ni escribir.


  Se acostó a su lado y la atrajo hacia sí. —De todos modos, no quiero que te agotes.— Um, ¿cuándo crees que vendrá el bebé?


  —En la primavera, alrededor de mayo, creo. Ella bostezó. —He tenido tanto sueño últimamente que apenas puedo mantener los ojos abiertos.


  Se acostó con Farrell durmiendo en sus brazos hasta que la vela se apagó. La acomodó en su almohada y movió el libro de su regazo para poder desvestirse para ir a la cama. La mañana llegaría temprano para él, y ahora más que nunca tenía motivos para levantarse antes del amanecer, presionando a la tripulación para que el molino siguiera funcionando a máxima velocidad.


  Un bebé.


  —Te amo, céadsearc, le susurró a su forma dormida, y le acercó las mantas a la barbilla.
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  Intenté averiguar sobre ella por usted, señoría, pero O'Rourke no dijo nada. Al escucharlo, casi pensarías que no tiene esposa. Pero he hablado con personas que la han conocido. Dicen que tiene el pelo rojo fuego y han verificado su nombre: Farrell.


  Seth Fitch informó a Noel Cardwell en la habitación que había alquilado en el Linn City Hotel, al otro lado del río de Oregon City. Como siempre, Fitch permaneció de pie, como cualquier buen mayordomo o sirviente que reconociera su lugar en el orden social.


  Noel caminaba por la habitación, con las manos detrás de la espalda, mientras estudiaba el patrón de la alfombra debajo de sus botas. ¿Y dices que tiene su propio negocio? ¿No es una granja?


  Fitch le puso al corriente de los detalles que tenía sobre la empresa de O'Rourke. Parece que lo está haciendo bien. Pero también se está haciendo enemigos.


  Noel miró hacia arriba, interesado. —¿Es él? Dime más.


  —Me he quedado en las tabernas de la ciudad. Algunos de sus empleados no están muy contentos con el cambio de propiedad de la fábrica.


  Eso no sorprendió a Noel. La clase trabajadora siempre tenía alguna queja quejumbrosa sobre su salario, sus empleadores, sus condiciones de trabajo. Los ingratos ingratos. Dios sabía que lo había oído con bastante frecuencia en Skibbereen.


  —¿Qué pasa con otros comerciantes y hombres de negocios? ¿Alguna queja allí?


  —Ninguno que yo sepa. De hecho, he escuchado sobre todo cosas buenas sobre el hombre, que es honesto y ambicioso. El Dr. McLoughlin también habla bien de él.


  Noel hizo una mueca de amargura ante el nombre. Aunque John McLoughlin era un ciudadano prominente adinerado en el Territorio de Oregon, Noel había aprendido que el hombre nacido en Canadá había desafiado una orden directa de su propio empleador, Hudson's Bay Company, al brindar ayuda y consuelo a los colonos emigrados. Había sido un territorio controlado por los británicos y su objetivo, naturalmente, había sido desalentar ese asentamiento. En cambio, el bondadoso McLoughlin les había otorgado crédito, cuidó a sus enfermos, los alimentó, vistió y alojó. Incluso les dio semillas para plantar y donó tierras para uso público, incluidas cinco iglesias diferentes, una escuela y una cárcel. Finalmente renunció a la Compañía de la Bahía de Hudson y renunció a su ciudadanía británica al convertirse en estadounidense. Y esto después de que él recibió el título de caballero de la propia reina Victoria. Dios, lo que Noel no daría por arrodillarse ante su reina y recibir el golpe de su cetro. Las acciones del hombre estaban más allá de la comprensión de Noel. Así que, por supuesto, pensaría bien de Aidan O'Rourke, y Noel sabía que no podía esperar ayuda de él para derribar al bastardo.


  —McLoughlin no será de ayuda, dijo Noel en voz alta. —Pero este descontento entre los empleados de la fábrica podría funcionar a nuestro favor. Se acercó a la ventana y miró el río que pasaba y la gran montaña cubierta de nieve en el horizonte gris del este.— De hecho, podría ser más inteligente aprovechar su infelicidad y ganar el favor de McLoughlin por separado. Podría servir como una pantalla entre él y el resultado de su plan, pero no expresó la idea. Al final, sacrificaría a cualquiera, incluido el fiel perro Fitch, para lograr su objetivo y mantenerse por encima de toda sospecha. Farrell sería suya, tan pronto como despachara a su problemático marido.


  —¿Debo mezclarme con los trabajadores del molino, su señoría? Preguntó Fitch.


  —Sí, mira si puedes aprender algo más. Pero, por el amor de Dios, se discreto. No tiene sentido despertar una curiosidad indebida. No podemos saber quién podría decidir jugar en ambos lados contra el medio, hacerse amigo de ti y luego traicionarlo con O'Rourke.


  Fitch asintió. —Sí señor.


  —Mientras tanto, me ocuparé de obtener una introducción a McLoughlin. Quizás esa famosa generosidad suya pueda funcionar a mi favor.
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  El mes siguiente transcurrió sin problemas. La ropa de Farrell se estaba volviendo demasiado pequeña y pasaba parte de su tiempo dejando salir las costuras de la cintura de sus vestidos. Pero sabía que llegaría un punto en el que tendría que coser cosas nuevas para usar más adelante, cuando creciera mucho más. Afortunadamente, su estómago revuelto finalmente se había calmado y se sentía mucho mejor, gracias a Brigit.


  Una mañana se sentó en el salón, trabajando en sus reformas, charlando y tomando el té con Marigold Lewis, una mujer cercana a su edad a quien había conocido en la iglesia. El esposo de Marigold le había obsequiado recientemente con un pequeño y encantador carrito de ponis que ella condujo por toda la ciudad. La pequeña bestia que tiró de él era un animal dulce y gentil, pero lo suficientemente fuerte para hacer el trabajo, y le dio a Marigold la movilidad que Farrell ansiaba. A menos que alguien viniera a buscarla o que Aidan estuviera disponible para llevarla, Farrell tenía que caminar a todas partes. Eso no había sido un problema en Irlanda; sus excursiones rara vez la llevaban más allá de una o dos millas de casa. Pero este era un gran territorio. Las cosas estaban más esparcidas y llovió tanto aquí como en Irlanda. Por supuesto, el carro no ofrecía refugio contra el clima, pero Marigold, que poseía un ingenio que Farrell reconocía y respetaba, había colgado una lona para cubrir el asiento del carro en los días de lluvia. Farrell había aprendido hacía mucho tiempo que el ingenio podía significar la diferencia entre sobrevivir y no.


  —Tal vez debería hablar con Aidan sobre la compra de uno de esos carritos. Podría ir a misa algunos de los días festivos, si fuera así, y no me sentiría tan sola aquí. Tal vez podría ser mi regalo de Navidad, ¡durante los próximos cinco años!


  Ambos rieron y el rostro alargado y huesudo de Marigold se iluminó de entusiasmo. —Definitivamente, eso sería maravilloso. Ese carrito me ha facilitado la vida, se lo aseguro. Hago mis recados en la ciudad y voy a hacer, oh, todo tipo de cosas. Y ahora que está embarazada, no debería caminar demasiado. Mi médico dijo que no es bueno para el bebé. Ella tuvo dos hijos propios.


  —¿De Verdad? Farrell nunca había consultado a un médico en toda su vida.


  —Sí, un poco de ejercicio y aire fresco es suficiente.


  En ese momento, como en respuesta, Farrell sintió un tirón bajo en el vientre. Dejó escapar un silencioso grito de alegría. Poniendo su mano sobre el lugar, esperó. Ahí estaba de nuevo.


  —¿Qué? La otra joven parecía alarmada. —¿Está bien?


  Farrell se rio sorprendida, con la boca abierta de asombro. —El bebé se movió.


  Marigold se llevó una mano al pecho y se rio aliviada. —¡Oh! Recuerdo la primera vez que me pasó eso.


  Farrell estaba tan emocionada que dejó la costura y se levantó del sofá. —No puedo esperar para decírselo a Aidan. Se apresuraría por el cuarto de milla hasta el molino y buscaría a Aidan para contárselo. Riendo, corrió a la cocina y agarró su chal del gancho junto a la puerta trasera. Con la mano en el pomo, estaba lista para irse.


  —¡Farrell, espere! Marigold se apresuró a seguirla, golpeando con los tacones el suelo de madera del pasillo. —No puede hacer eso.


  —¿Por qué no?


  —Bueno, querida, no encaja en absoluto. Piense un momento en el lugar al que se dirige.


  Farrell asintió. —Oh. Por supuesto, tiene razón. Ella no pudo hacer esto. No sería apropiado. Si Aidan fuera un granjero en el campo con solo su caballo, eso sería diferente. No tendrían más testigos que la tierra y el cielo. Oh, y el caballo. Pero el molino era grande, ruidoso y sucio, lleno de hombres que gritaban para ser escuchados por encima del estrépito, y no era un lugar donde una mujer fuera a contarle a su esposo algo tan privado. Ella había estado dentro del molino solo dos veces y esas visitas habían demostrado ser suficientes.


  Aunque podría estallar de anticipación, esperaría hasta la hora de la cena. Se quitó el chal y volvió al estudio para reanudar la costura. Después de que Marigold se fue, pasó la mayor parte del día con una pequeña sonrisa tierna y apreciando su secreto.


  Esa noche, Farrell y Aidan estaban sentados a la mesa del comedor, disfrutando del salmón escalfado, cuando ella dijo casualmente:


  —Hoy sentí que el bebé se movía.


  Aidan, que había estado un poco preocupado hasta ese momento, levantó la cabeza para mirarla. —¿Lo sentiste?


  Sabía que tenía una sonrisa maliciosa. —Sí, tres veces. Dos veces mientras Marigold estuvo aquí, y una vez más después.


  Él sonrió y se acercó para apretarle la mano. —Es un poco travieso con los puños, ¿no?


  Farrell enarcó las cejas y lo señaló con el tenedor. —Ella podría haber estado cambiando de posición mientras dormía. Eso es lo que me dijo Marigold.


  Él le devolvió la mirada astuta, una que decía, piensa lo que quieras.


  —Aidan, eso me recuerda. Marigold tiene un hermoso carro de caballos que puede llevar a todas partes. Su pony es tan gentil como un perro viejo y se mueve muy bien. No he pedido mucho, pero eso es algo que realmente me gustaría. Podría desplazarme por mi cuenta para visitar y hacer recados.


  —Ahora no, pequeña pelirroja. Quizás después de que llegue el bebé.


  —¿Por qué no?


  —No me gusta la idea de que estés ahí afuera solo en uno de esos pequeños artilugios. Suave o no, el pony podría alejarse demasiado de la ayuda. O peor aún, el carrito podría volcar y podrías lastimar al bebé o lastimarte tu misma. No me gusta cómo suena.


  —Pero—


  —Después de que nazca el bebé y el clima mejore, hablaremos de eso nuevamente.


  Ella dejó su tenedor. —Aidan, estás fuera tan a menudo y me siento sola aquí, especialmente de noche.


  Él la miró horrorizado. Cristo, mujer, no andarías de noche en esa cosa, ¿verdad? Ningún hombre que se precie de lustrar botas permitiría que su esposa hiciera algo tan tonto y peligroso.


  —Bueno, no, supongo que no, estuvo de acuerdo.


  —Hmph. Hizo un sonido de satisfacción. —Yo no lo creo. Te prometo que intentaré estar en casa más a menudo ahora que estás avanzando en tu… tu condición.


  Ella sonrió, obviamente complacida con eso. —Luego, después de que nazca el bebé…


  —Sí entonces. Pero no tendrás carro. Tal vez un faetón o algo más sustancial.


  Después de la cena, Aidan llevó a Farrell al piso de arriba a la cama, ansioso por dormir. Fueron días largos y duros. Pero Farrell tenía otras ideas. Había oído que algunas mujeres no tenían interés en hacer el amor después de quedar embarazadas y ni siquiera permitían que sus maridos las vieran descalzas. No su esposa. Ella le permitió ver su cuerpo dulcemente redondeado a la luz de las velas, y estaba tímidamente ansiosa por estar con él, por tocarlo.


  Cuando se unió a él en la cama, el dulce aroma de ella lo rodeó, haciéndolo sentir como si estuviera caminando por un jardín, plagado de lavanda silvestre. No sabía si era un perfume que ella usaba, el jabón que usaba o simplemente una esencia completamente suya que emanaba de su piel, pero la fragancia lo intoxicaba. Un pensamiento pasó por su mente, que la deseaba, la necesitaba. La sola idea de enterrarse en su calor húmedo hizo que su cuerpo se endureciera.


  Al principio le había preocupado que pudiera lastimar al niño, pero ella le aseguró que no lo haría y se había hecho cargo de todo. Ahora, una vez más, se encontró indefenso de espaldas, con ella a horcajadas sobre él y llevándolo más allá de los límites de cualquier pasión que hubiera conocido antes. Su cabello, que Dios le ayude, caía como una cortina de seda manchada de fuego, cálido donde se acumulaba en su pecho, eléctrico mientras se deslizaba como una caricia sobre su piel.


  Aidan sabía que era un hombre afortunado. Tenía todo lo que había soñado, todo lo que había esperado. Levantó las caderas para entrar en ella, rezando mientras lo hacía para que todo saliera bien cuando ella diera a luz a su hijo. Luego, con un movimiento de sus propias caderas, eliminó la preocupación y cualquier otro pensamiento de su mente mientras espasmos de placer insoportable recorrían su cuerpo, uno sobre otro.


  Después, mientras la abrazó, deseó sentir que el bebé se movía, pero evidentemente la criatura estaba dormida.


  No importa, pensó Aidan mientras el sueño se cernía sobre él. Ya tenía al mundo entero en sus brazos. ¿Cómo podría anhelar algo más?
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  Aidan bajó las escaleras para desayunar y encontró a Farrell lavando la ropa en la bañera que tenía en el porche trasero. Ella había dejado la puerta entreabierta y él se detuvo en la entrada de la cocina para mirarla. Pudo ver el vapor saliendo del agua mientras ella frotaba una de sus camisas en la tabla de lavar. Su delantal estaba atado alrededor de su cintura, revelando la suave hinchazón de su vientre. Aunque era una fría mañana de otoño, el trabajo era caluroso y hacía que los mechones sueltos de su cabello se rizaran como resortes de cobre bruñido alrededor de su rostro. Se había remangado hasta los codos y los músculos de sus pálidos y delgados brazos se flexionaron con el esfuerzo del trabajo. No le gustaba verla trabajando tan duro, especialmente en su condición. Y aun así … había algo excitante en la imagen que hizo, una muchacha irlandesa robusta y fina, que llevaba a su hijo debajo del corazón y enmarcada por el cielo gris peltre.


  —Parece muy atractiva ahí fuera, señora O'Rourke —dijo, saliendo a hablar con ella.


  Ella lo miró y él vio que el agua caliente o el aire fresco le habían puesto rosas en las mejillas. Sabía que el brillo de sus ojos verdes era solo suyo. —¿Lo hago ahora? Preguntó, una nota tímida en su voz. Entonces, ¿le gustan las lavanderas?


  —Tal vez. También me gustaban las lecheras y las pastoras.


  Sacando la lengua hacia él, cortó el agua con el borde de la mano. Saltó, pero no lo suficientemente rápido, y estaba mojado desde el pecho hasta las rodillas. —Acostumbrado a ti ahora son solo lavanderas.


  —Ah, no, no todas. Solo una, respondió. Cerró los brazos alrededor de su creciente cintura y le acarició el cuello.


  —No tendrás camisas limpias si no me dejas terminar aquí, dijo sin mucha convicción.


  —Prefiero desayunar en la cama.


  Ella lo miró escandalizada y luego se rio.


  —Eres salvaje e impenitente, Aidan O'Rourke.


  —Sí, lo soy, estuvo de acuerdo, dejando que sus manos recorrieran sus brazos húmedos, poniéndole la piel de gallina mientras avanzaba. —Y por eso me amas. Él tiró eso y contuvo la respiración, sin saber cómo respondería ella.


  —Debe ser por eso. ¿Crees que lavaría las camisas de cualquier hombre si no lo hiciera? —Ella se giró en su abrazo y lo besó, su cálido aliento acarició su mejilla.


  Su sangre se convirtió en fuego. Ella no había salido a decir que lo amaba, pero Aidan, hambriento por cualquier señal de devoción que pudiera darle, se aferró a su respuesta como un hombre que se ahoga y busca un salvavidas. La apartó de la bañera y la abrazó a lo largo de su cuerpo. Malditas sean las camisas limpias. Preferiría tenerte a ti en su lugar.


  Ella dio un paso atrás y lo miró con un destello travieso. —Pues tendrás que atraparme. Chillando, volvió corriendo por la cocina y recorrió el pasillo. Él le dio un poco de ventaja para agregar a la diversión, pero cuando llegó a lo alto de las escaleras, estaba sin aliento. La levantó y la llevó a su habitación, cerrando la puerta de una patada detrás de él.


  Capítulo Quince


  Diez días antes de Navidad, Farrell estaba en la cocina pelando patatas y cebollas para el guiso de cena que estaba cocinando cuando tres trabajadores del molino de Aidan llegaron a la puerta principal. A uno de ellos lo reconoció como Tom Fitzgerald. Le presentó a los demás, Pete Dorsett y James Cole. Tan fuerte y corpulento como Tom, asintieron con la cabeza y murmuraron un saludo.


  —Si están buscando al Sr. O'Rourke, estará en el molino, dijo, secándose las manos en el delantal.


  —Sí, señora, él nos envió. Nos pidió que lleváramos esto a la casa. Hizo un gesto por encima del hombro y ella vio un carro tirado por caballos con cajas en la parte trasera.


  —¿Que es eso?


  —No lo sé, pero tenemos que desempacarlos y volver. Ah, y antes de que me olvide… Metió la mano en el bolsillo y le entregó un sobre que llevaba su nombre escrito por Aidan.


  Vio cómo abrían las cajas y llevaban una gran mesa de comedor, doce sillas y un artículo más pequeño envuelto en arpillera.


  —¿Qué en el nombre de San Patricio?, Comenzó, frotándose los brazos para calentarlos con la fría brisa de diciembre que entraba por la puerta abierta. Para cuando terminaron, colocaron los muebles nuevos y se llevaron el juego viejo al ático.


  —¿Hay algo más que podamos hacer mientras estamos aquí, señora O'Rourke? Preguntó Tom.


  —No, no que yo pueda pensar. ¿Quieren un té o café caliente antes de volver? Tortas Quizás un sándwich. Es un día crudo afuera.


  Tom se movió inquieto. —Um, no, señora. Pero gracias. El señor O'Rourke dijo que no debíamos perder el tiempo.


  —Oh. Bueno, gracias por tu ayuda. Espero que todos ustedes y sus familias tengan una feliz Navidad.


  Mientras bajaban las escaleras del frente y volvían a subir a laa carreta, escuchó a uno de ellos decir:


  —Es más agradable que su viejo, ese bastardo flaco. Lástima que no tenga la amabilidad que tuvo el anciano señor Brotheer. Despedir a Jacob solo por tomar un trago…


  Hubo un sonido de silencio cuando uno de ellos se volvió y se dio cuenta de que todavía estaba parada en la puerta abierta. Lentamente, cerró la puerta, avergonzada y decepcionada de que sus propios empleados veían tan mal a su marido. Solo por las cosas que Aidan le había dicho, sospechaba que tenían buenas razones para quejarse, y eso la molestaba aún más.


  Entró en el comedor para mirar los muebles nuevos. Era hermoso y sabía que debía haber costado mucho dinero. Pero no había nada malo con la mesa y las sillas que habían comprado con la casa. La mesa no era tan grande, pero era una bonita pieza. ¿Qué estaba haciendo Aidan? Ella se preguntó. ¿Qué lo impulsó a gastar dinero en estos adornos y a empujar a sus trabajadores tan duro que lo insultaron y se quejaron amargamente de él?


  Recordando el bulto envuelto en arpillera que quedaba en el salón, bajó por el pasillo y desató el cordón que sujetaba la tosca cubierta en su lugar. Ohhh, dijo en voz alta, y se sentó en el suelo junto a él, olvidando su molestia. Dentro había una hermosa cuna con una suave pluma y una manta de satén. Pasó la mano por el borde de la madera oscura y pulida, preguntándose de nuevo por el hombre con el que se había casado. Oh, Aidan. Las lágrimas llenaron sus ojos cuando se imaginó a su dulce hijo durmiendo en esta acogedora cama. Ella lo amaba, se dio cuenta, lo amaba tanto. Y ella estaba feliz de ser su esposa, feliz con todo, excepto con la forma en que trabajaba él mismo.


  La nota, había enviado una nota. Metió la mano en el bolsillo de su delantal y abrió el sobre.


  Querida Farrell:


  Espero que disfruten de los primeros regalos de Navidad que estoy enviando a casa. Creo que la cuna encajará muy bien junto a nuestra cama.


  Y como te he entregado unos bonitos obsequios, espero que no te enfades demasiado conmigo por perderte la cena de esta noche. Tengo una reunión con uno de mis Clientes sobre un pedido urgente. Por favor, que sepas que es importante, porque nada más podría apartarme de su lado.


  Haré todo lo posible para estar en casa antes de que te duermas. Te amo, céadsearc.


  Tu marido,


  Aidan


  Importante. Farrell dejó la nota en su regazo y suspiró. Él la amaba, dijo, pero ese maldito molino se lo llevó. Incluso le impidió expresar su amor por ella a la cara. Empezaba a detestarlo. Aidan se alejaba de ella por la noche, lo había vuelto codicioso, y aunque era bueno con ella, sus empleados lo consideraban un capataz poco amable. De todas las personas, Aidan, que había sufrido bajo el yugo de la opresión de otro hombre, debería saberlo mejor y sentir empatía.


  A veces me hace pensar en el mismísimo Lord Cardwell. Tal vez él compró esa maldita mesa y sillas para que podamos tener grandes fiestas, del tipo que todos nos burlábamos en casa, murmuró en voz alta, luego se dio cuenta de lo que había dicho y de lo desleal que era. ¿Pero qué iba a pensar ella? Su obsesión por el trabajo y el éxito empeoraba con cada semana que pasaba.


  Se levantó del suelo, una tarea que se había vuelto más difícil últimamente con el cambio de peso. Ese estofado que estaba cocinando no se desperdiciaría como algunas de sus otras cenas. Ella lo terminaría y si Aidan lo tomaba para el desayuno, sería mejor que no se quejara.
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  Justo cuando Farrell se sentó a comer, sintió la primera punzada. Ah, era solo que el bebé se acomodaba más cómodamente, pensó. Dio un mordisco al estofado y quedó satisfecha con el resultado. Ella sonrió para sí misma. Quizás a Aidan no le importaría desayunar. Mirando a lo largo de la hermosa mesa del comedor, pensó en los hombres que la habían traído. Aidan los conducía, pero ¿quién o qué conducía a Aidan? ¿Qué le hizo querer comprar todos estos?


  Sintió otra punzada, seguida de un dolor lo suficientemente agudo como para hacerla soltar la cuchara. Dios mío, ¿qué fue eso?


  Se levantó de su silla y sintió una calidez inundar entre sus piernas. Cuando miró hacia abajo, vio una gran mancha de sangre en la tapicería de la nueva silla.


  —Oh, no —se lamentó,— ¡oh, por favor no!


  Trató de recordar si había oído hablar de alguna cura práctica para prevenir un aborto espontáneo, pero no se le ocurrió nada. Todo lo que podía pensar era en acostarse.


  Subió las escaleras, llevando un candelabro en una mano y agarrando la barandilla con la otra. En el dormitorio, se quitó la ropa y quedó horrorizada por la cantidad de sangre que encontró. Después de una búsqueda frenética de su talla de Brigit en el bolsillo de su falda, dejó su ropa en un montón en el suelo, se puso el camisón por la cabeza y se subió a la cama para acostarse boca arriba con los pies apoyados en el pie de cama, esperando y rezando para poder detener esto.


  Asustada y anhelando un rostro familiar, una mano para tomar, por primera vez desde que se fue, deseó con todo su corazón estar de regreso en Irlanda. En el clachan habían vivido en la pobreza y no tenían nada, excepto el uno al otro. Sin embargo, en eso habían sido ricos. ¿De qué le servía acostarse sobre finas sábanas blancas, solo para vivir sola la pérdida de su hijo?


  Otro calambre desgarrador le retorció el útero y otro. Rezó a Brigit, rezó el rosario, apeló directamente a Dios. Esta noche, sin embargo, se sintió verdaderamente abandonada. Las oraciones no la consolaron y no detuvieron el sangrado ni los calambres.


  Esta noche, estaba completamente sola.
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  Aidan subió por el camino a eso de las diez. No había visto al pérfido Seth Fitch desde la noche en el Dr. McLoughlin's y estaba contento por eso. Quizás había sido su imaginación que el hombre no tramaba nada bueno. Tal vez había hecho lo que fuera que lo había llamado aquí y se había ido. Pero Aidan lo dudaba.


  Las luces seguían encendidas en la casa, lo que lo sorprendió. En estos días, Farrell apenas podía mantenerse despierto pasadas las ocho y media. Esperaba que los muebles que le había enviado esta tarde la hubieran apaciguado. Le había prometido pasar más tiempo con ella, pero aún había encontrado la manera de hacerlo. No se preocupaba por su salud, ella lo había convencido de que era fuerte. Pero sabía que ella estaría sola aquí sin nadie con quien hablar la mayor parte del día. Los visitantes no eran tan frecuentes y, a excepción de la iglesia los domingos, el molino lo mantenía tan ocupado que por lo general no tenía tiempo para sacarla.


  Después de estacionar su caballo, subió las escaleras traseras y entró en la cocina. Lo que encontró detuvo su corazón en su pecho. La tina de lavandería de madera de Farrell estaba en el medio del piso, llena de agua de color rojo sangre y lo que parecían sábanas. Un rastro ensangrentado por el suelo, manchado y diluido como si alguien hubiera tratado de secarlo, conducía por el pasillo hacia las escaleras. Corrió hacia las escaleras, pero se detuvo en la puerta del comedor. Allí encontró la mesa y las sillas nuevas, un plato de estofado sin terminar y un asiento de la silla también empapado en sangre.


  El pánico secó su garganta hasta convertirse en tiza y su corazón volvió a la vida, golpeando contra sus costillas. —¡Farrell! Subió los escalones de dos en dos y corrió por el pasillo superior hacia su dormitorio.— ¡Farrell! —llamó de nuevo.


  No la vio al principio. La cama estaba desnuda y vacía, el colchón manchado de sangre. Luego vio un bulto en el suelo envuelto en mantas, acurrucado como el desdichado más desafortunado que jamás había visto temblando en una puerta de Skibbereen durante la hambruna. Cayó de rodillas y la tomó por los hombros. Dios, Farrell, ¿qué pasó? ¿Estás vivo?


  Su rostro era del color de las frías cenizas en la chimenea. Junto a ella estaba la cuna que le había enviado. Y en la cuna, debajo de la manta de raso, yacía una figurita de la que solo asomaba la cabeza. Le habían dibujado una cruz en la frente con lo que parecía aceite.


  Se sentó sobre sus talones, horrorizado, sintiendo como si un caballo le hubiera dado una patada en el pecho. No podía respirar y, aunque buscó a tientas las palabras, no llegó ninguna. —Oh, Jesús, entonó finalmente.— Jesús y Dios y Santa Madre María.


  —Los probé todos, gruñó Farrell. —Ninguno de ellos ayudo. El sonido de su voz lo asustó. Sonaba como el de otra persona, el de una anciana, ronco, parecido al papel, amargo.— Ninguno de ellos.


  Vamos, muchacha, no puedes quedarte aquí en el suelo. Tienes que acostarte.


  Ella lo miró con ojos furiosos y entrecerrados, como los de una madre gata acorralada. —Déjanos en paz, siseó ella bastante. No estaba seguro de si era una demanda o una acusación.— Lo haré, y no será diferente de lo habitual.


  Él se apartó y la miró fijamente. —¿Me estás culpando por esto, entonces? Preguntó en voz baja.


  —Te culpo por hacer siempre exactamente lo que has querido, y no importa lo que yo quería. Te culpo por dejarme sufrir esto sola porque todo lo que tienes que hacer es mucho más importante que lo poco que te he pedido. Sí, me has dado porcelana fina, muebles y cosas inútiles que no necesito. —¡Lo que necesitaba era a ti! Su voz se quebró y su rostro gris se arrugó.— ¿Y dónde estabas cuando murió nuestro hijo? Estabas siendo el Sr. Alto y Poderoso.


  —Farrell…


  —¡Te callas! ¡Esta vez me escucharás, por Dios, lo harás! Ella le gritó. —¿No puedes ver en lo que te has convertido? No es mejor que Lord Cardwell, el hombre al que maldijiste con bastante frecuencia. Bueno, tus trabajadores te maldicen y lamentan el día en que compraste el aserradero al Sr. Brother. ¿Lo sabías? Es verdad. Yo misma lo escuché.


  Sus acusaciones fueron como cuchilladas en el corazón de Aidan. Farrell, déjame ayudarte a acostarte. Estás cansada y enferma. Trató de tomarla del brazo para ayudarla a ponerse de pie, pero ella se lo soltó de un tirón.


  —¡No, estoy harta y cansada de la forma en que hemos estado viviendo! Y cállate, maldita sea, porque yo diré mi opinión. Me das una nota que dice que me amas, pero me dejas sola noche tras noche, diciéndome que de alguna manera todo es por mi propio bien. Por un futuro. Pero no necesito todos los adornos de fantasía que nos has dado, lo necesito que y yo lo he dicho. ¿Debería haberlo escrito en mi frente? Hizo un gesto hacia el niño muerto. —Este bebé te necesitaba aquí, no andando por el campo, robando cada dólar que puedas. Debes elegir, Aidan. Debes elegirme a mí y una vida más sencilla, o el molino. Porque no puedes tener ambos.


  Miró a la pequeña alma debajo de la manta de raso y las lágrimas le nublaron los ojos. Era imposible saber si el niño era una niña o un niño, pero no importaba. Le dolía el corazón por los tres. Trató de tomarla en sus brazos, pero ella se apartó de nuevo. —Vamos, céadsearc, dijo en voz baja y razonable.— Debes recostarte y descansar. Yo me ocuparé del bebé.


  Ella lo miró con ojos salvajes y llenos de dolor, y por un momento él temió por su cordura. Debes elegir, Aidan, insistió.


  Se sentó a su lado en el suelo. —Debería haber contratado a alguien para que te ayudara. Para quedarme contigo cuando tuviera que salir.


  De repente, se dejó caer contra la pared y lo miró fijamente. —¿No has entendido nada de lo que he dicho? ¿Nada? Vete, Aidan. No quiero estar bajo el mismo techo que tú.


  Él entendió por qué, pero sus palabras lo laceraron. La comprendió, el color desapareció de su rostro, casi de su cabello. Esto era lo peor que había experimentado en su vida, y había visto mucho sufrimiento y muerte. La mujer cuyo corazón había tratado de ganar lo despreciaba y el niño que habían concebido estaba perdido. Por primera vez en su vida, su esperanza, lo único que lo había sostenido en los buenos y malos momentos, se había extinguido.


  —Te llevaré al Dr. McLoughlin, ofreció en voz baja. —Sé que te dejará quedarte unos días, y aunque se está poniendo bien, él y su esposa pueden cuidar de ti hasta que te sientas mejor. Era lo último que quería, estar lejos de ella, pero sabía que no podían permanecer juntos en ese momento. Ella no aceptaría nada de eso.— ¿Estás de acuerdo con eso?


  Volvió a bajar la mirada a la cuna, le temblaba la barbilla y, con una mano temblorosa, envolvió al niño con la manta. —Todo bien.


  Permitiendo que Aidan la ayudara a ponerse de pie, se inclinó contra él. A pesar de todas sus fuerzas, se sentía tan frágil como una niña. La ayudó a recoger algunas cosas, pero cuando se agachó para recoger su pequeña figura de St. Brigit, ella le espetó:


  —Déjalo. Ya no la quiero.


  Aidan sabía con una certeza enfermiza que si alguna vez lo había amado, aunque fuera un poco, seguramente lo odiaba ahora.
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  —Bebe el caldo de ternera, niña. Has tenido un impacto terrible y esto te dará fuerzas. El doctor John McLoughlin se cernía sobre el lecho de enfermo de Farrell, un hombre gigante de dos metros. Cogió la taza de su mesita de noche y se la puso en las manos. —No importa lo que depare el futuro, debe estar lo suficientemente bien para enfrentarlo.


  Su melena nevada, que se rumoreaba que se volvió blanca después de un accidente que ocurrió cuando era joven, le había valido el sobrenombre de Gran Águila Blanca de los indios con los que había lidiado en el territorio. Farrell pudo ver por qué.


  Llevaba dos días en casa de los McLoughlins, la mayor parte de los cuales se había quedado dormida. Aunque estaba comenzando a recuperarse físicamente, su espíritu estaba destrozado. Pero obedientemente, tomó un sorbo del té de ternera, no porque lo quisiera, sino porque el médico y su esposa habían sido muy buenos con ella y ella no quería decepcionarlo.


  —¿Quiere sentarse un minuto, doctor?


  Acercó una silla a su cama. Eres joven y fuerte. Vienes de un raza buena y robusta. Te mejorarás. Y habrá niños en el futuro.


  Se tragó el nudo en la garganta. —Quiero agradecerles por su amabilidad, acogerme y todo. Aidan, mi esposo siempre está ocupado y sería demasiado difícil para él cuidar de mí.


  —Sí, es un joven muy decidido. Muy ambicioso. Pero ha estado aquí todos los días para comprobar su bienestar.


  —¿Él tiene?


  —Oh si. Sin embargo, estabas durmiendo y él no quería molestarte. El hizo una pausa. —Se ve peor de lo que te sientes, sabes. Si no se cuida mejor, tendré que atender a dos pacientes.


  Farrell miró por la ventana junto a su cama. —Trabaja demasiado. Y hace trabajar tambien demasiado duro a todos los demás.


  El doctor suspiró. —Como dije, es ambicioso. Pero no es despiadado. A veces, esos dos van juntos y hacen una fea pareja. Aidan tiene buen corazón.


  —Sé que lo hace.


  —Y está asustado.


  Se volvió para mirar sus penetrantes ojos grises que eran casi tan pálidos como su cabello. —¿Asustado? ¿Aidan? Y claro, pero él no te dijo eso.


  —No, no, no tenía que hacerlo. La desgracia puede llevar a un hombre a actos desesperados. Nací en Canadá, pero mi abuelo era de Irlanda, así que conozco su historia. Y, por supuesto, escuchamos sobre la hambruna de la patata aquí. Noticias como esa viajan. Aidan tiene miedo de que ustedes dos vuelvan a morir de hambre. Se dio unos golpecitos con el dedo en la barbilla. También le preocupa algo más, pero no sé qué. Sea lo que sea, está decidido a tener éxito en algo. Alargó la mano y le dio unas palmaditas en la mano. —Simplemente te recuperas para poder regresar y ayudarlo a entender qué es ese algo. Él te necesita.


  Ella le dio las gracias y él la dejó sola para reflexionar sobre sus palabras. ¿Aidan la necesitaba? En esto, pensó que el médico estaba equivocado. Sí, Aidan había sido bondadoso con ella en ocasiones, tierno y considerado. Incluso le había dicho que la amaba, un garabato apresurado en una hoja de papel. Pero ella nunca había sentido que la necesitaba.


  Ella lo amaba y le preocupaba que, al igual que en todos los demás aspectos de sus vidas, estuviera enamorada sola.
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  —Este es Jacob Richards, su señoría. Solía trabajar para O'Rourke. Era el capataz del molino. Seth Fitch hizo las presentaciones en la mesa trasera de un salón de Linn City donde se sentaron los tres hombres. Fitch había decidido que era mejor reunirse en este lado del río, solo por razones de seguridad. Noel había estado de acuerdo.


  Dios, pensó Noel, si tuviera que frecuentar uno más de estos lugares sucios y codearse con la chusma ignorante… bueno, era por un buen propósito, y si la suerte estaba con él, todo este país y su visita al lado común de la vida pronto quedaría atrás.


  —Richards, —reconoció Noel—. ¿Cómo es que ya no trabajas para O'Rourke?


  —El hijo de puta chupa huevos me echó.


  Noel arqueó las cejas ante la vehemencia de la declaración.


  —¿De Verdad? ¿Qué razón te dio?


  —Dijo que estaba bebiendo en el trabajo.


  —¿Y tú? —Noel le empujó la botella de whisky que estaba sobre la mesa pegajosa.


  ¡Diablos, no! Fue una mentira inmunda. Apenas toco las cosas. Richards se sirvió una buena medida. Tenía los ojos inyectados en sangre y la cara enrojecida e hinchada reveladora de un hombre que tenía una asociación de largo tiempo con la bebida.


  Haciendo girar el contenido de su propia copa de brandy, Noel dijo:


  —Ya veo. ¿Estaría interesado en recuperar algo de lo que has perdido?


  —¿A qué se refiere?


  —Tengo un trabajo que debe hacerse y necesito un hombre con sus conexiones y conocimiento de la operación de O'Rourke para lograrlo. No era cierto: el propósito de Noel al involucrar a Richards no tenía nada que ver con esos halagos. Pero vaya, vaya, Richards simplemente no se deleitó en la línea de lo que tramaba Noel.


  El hombre se reclinó en su silla. —Bueno, quizás pueda ayudarle, estuvo de acuerdo ampliamente.— Todo depende de lo que tenga en mente y de cuánto esté dispuesto a pagar.


  Noel sonrió. —¿Y no es ese el quid de cualquier acuerdo, Richards?


  Capítulo Dieciséis


  Farrell estaba vestido y sentado junto a la chimenea en el salón de los McLoughlin cuando miró por la ventana y vio a Aidan llevar su carromato hacia el frente de la casa. Su corazón dio un salto de alegría al verlo. Lo había extrañado estos últimos cuatro días, aunque no lo había perdonado todavía. Al verlo subir por el sendero, ella todavía admiraba los hombros anchos y la espalda recta, pero él se veía tan pálido y demacrado como los árboles de diciembre sin hojas. El tenue sol de la tarde de invierno se posó sobre él como un viejo sudario gris.


  La sirvienta respondió a su llamada, luego salió discretamente de la habitación para darles privacidad.


  Aidan acercó un taburete y se sentó frente a ella. Comenzó a tomar su mano, pero no lo hizo. —¿Cómo te sientes, Farrell?


  —El médico dice que estaré bien con el tiempo, y esta mañana me dijo que soy libre de irme a casa si quiero. Así de cerca, podía ver lo cansado y desgastado que estaba él en realidad. La luz del fuego resaltó sus rasgos demacrados. Con los ojos enrojecidos y una barba de un día, parecía descuidado.


  —¿Y quieres eso? —preguntó.


  Descubrió que no podía mirarlo demasiado de cerca. La amargura en su corazón no se había desvanecido en los pocos días que había estado aquí. De hecho, no estaba segura de que alguna vez se recuperara de la pérdida de su hijo. —No lo sé.


  Él asintió con la cabeza, como si no hubiera esperado nada más de ella.


  —¿Has estado trabajando duro?


  El se encogió de hombros. —Sí. No hay mucho más que hacer. Ahora. Respiró hondo y prosiguió, como si se tratara de un discurso que había ensayado en su cabeza muchas veces. Farrell, lo siento, bueno, por todo. Esa noche, la noche que te traje aquí, me dijiste que debía elegir entre tú y el molino. He tenido mucho tiempo para pensar en todo mientras no estabas. Colgó las manos entre las rodillas.— Nunca debí haberte llevado lejos de Irlanda. Estuvo mal por mi parte. Debería haberte visto instalarte allí en otra ciudad donde nadie podría encontrarte, tal como lo pediste, y luego me fui a Estados Unidos por mi cuenta. El corazón de Farrell se heló en su pecho. —Pensé que podíamos construir una vida, y te he dado todo lo que puedo pensar en darte, pero… Sacudió la cabeza.— No hice lo que debería hacer para empezar, así que ahora quiero hacerlo bien. Te daré una anulación, y ese será mi último regalo para ti. Te juro que nunca consumamos el matrimonio y que puedes irte a Irlanda. Pagaré tu pasaje y te proporcionaré dinero para que puedas vivir tu vida allí, con seguridad, y luego te enviaré más mientras lo necesites.


  Con las manos heladas y la boca seca, preguntó:


  —¿Esto es lo que quieres? ¿Esta es tu elección?


  Cerró los ojos por un momento y luego la miró. —Es lo mejor. Han pasado demasiadas cosas entre nosotros. Pensé que te estaba haciendo un favor al traerte a América. Pero no te lo hice. Quédate aquí hasta la primavera, cuando la navegación sea mejor o, si lo prefiere, podemos encontrar una pensión donde pueda vivir hasta entonces. Buscó su rostro, como si esperara una respuesta en particular. Pero ella no podía hablar.


  Demasiado para la idea del Dr. McLoughlin de que Aidan la necesitaba. Quizás Aidan tenía razón. Tal vez hubo demasiados sentimientos heridos para superarlos. Así que había elegido el molino. No debería haberse sorprendido, pero lo estaba, y oh, Dios, tan aplastada. Qué extraño, pensó rígidamente, que sus sueños no le hubieran roto el corazón, como había predicho su familia, sino el de ella.


  Una vez más, las palabras de Liam volvieron a perseguirla. Te amo, muchacha, pero en la verdad de Dios, no te amo lo suficiente. Al parecer, tampoco Aidan.


  Se tragó el nudo duro en la garganta, el que amenazaba con hacer que las lágrimas comenzaran a fluir. —Está bien, Aidan, dijo al fin.— Volveré a casa, quiero decir, de vuelta a la casa, hasta que decida lo que quiero hacer. Déjame recoger mis cosas aquí y agradecer a los McLoughlin.


  Cuando regresaron a la casa, Aidan permaneció en la cocina mientras Farrell recorría las habitaciones. Vio que había reemplazado el colchón del dormitorio por uno nuevo y había eliminado todo rastro de lo que había sucedido esa noche. Los suelos estaban limpios, las manchas de sangre se habían limpiado. Incluso la cuna se había ido. Era como si nada hubiera pasado aquí. Como si el bebé nunca hubiera existido. El dolor volvió a brotar dentro de ella, tan fuerte como siempre. Parecía que simplemente barrería todos los vestigios de Farrell y su hijo.


  Parecía que había estado durmiendo en uno de los otros dormitorios. Allí, la cama estaba deshecha. La ropa se tiraba aquí y allá, y su otro buen traje estaba en un montón en un rincón. En el suelo, junto a la cama, había platos sucios y una botella de whisky medio vacía. Dios, qué lío, pensó.


  Ella bajó las escaleras a la cocina, donde él estaba bebiendo una taza de té. —Las señoras de la iglesia vinieron a ayudar a limpiar. Envían sus condolencias.


  —Gracias. Por miedo a preguntar, finalmente tuvo que hacerlo. —¿Dónde… qué hiciste…? Ella respiró hondo y volvió a intentarlo.— ¿Qué pasa con el bebé?


  —Lo enterré en la parte de atrás. Te llevaré allí si quieres.


  Dejó que su mano recorriera la mesa de trabajo. —Tal vez más tarde.


  Aidan dejó su taza de té en la mesa y luego salió, diciendo que tenía asuntos que atender. Por supuesto. ¿Cuándo no lo había hecho?
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  Faltaban pocos días para Navidad y, cuando el sol se ponía este viernes por la tarde, la gente de la ciudad se apresuraba a regresar a casa con regalos y provisiones para las cenas navideñas. Pero Aidan tenía un objetivo mientras cabalgaba por el paisaje helado hasta el salón de Kelleher, y era emborracharse a lo grande. Había sido su objetivo todas las noches desde que Farrell había ido por primera vez a los McLoughlins. Esa tarde, esa parecía ser una tarea especialmente importante, ya que no podía soportar quedarse en la casa con Farrell allí, sabiendo que ella pronto se iría.


  Todo había parecido tan lógico cuando lo resolvió en su cabeza, esta desgarradora decisión de despedirla. Pero cuando la vio por primera vez esa tarde, había necesitado toda la fuerza que tenía para evitar caer de rodillas frente a ella, rogarle por otra oportunidad y llorar como un niño en su regazo. Luego había reunido esa pequeña fuerza para dar su corto discurso. Ella ya estaba pálida, pero cuando él pronunció sus palabras, cualquier color que quedaba en su rostro se desvaneció.


  Ató su caballo a la barandilla frente a Kelleher's y entró en el salón. Después de detenerse en la barra para tomar una botella y un vaso, encontró una mesa en la parte de atrás y se dejó caer en una silla. Las preguntas que lo habían atormentado durante todo el camino a la ciudad aún zumbaban en su cerebro como una abeja atrapada en un frasco. ¿Había hecho algo estúpido con Farrell? ¿Había hecho lo correcto? ¿Había esperanza todavía? ¿Ya sabía algo en absoluto? Él se había sentido completamente miserable todo el tiempo que ella estuvo al otro lado de la ciudad, ¿cómo se sentiría cuando supiera que ella se había ido para siempre, diez mil millas al otro lado del mundo?


  Descorchó la botella, se sirvió una bebida y la atornilló de un trago, con la esperanza de adormecer el dolor de su corazón y silenciar esas preguntas antes de que le estallaran la cabeza. Bebió tres en rápida sucesión, jadeando por respirar entre cada uno. El bondadoso fuego del alcohol empezaba a embotar su cerebro cuando, al otro lado del salón, vio el semblante hinchado y aturdido de Jacob Richards. Aidan sabía que se había hecho enemigo del hombre cuando lo había despedido. Era perfectamente aceptable para un hombre sentarse en un salón y empaparse de sus problemas cuando acababa de decirle a la única mujer que había amado que buscara una anulación, esperaba que ella no lo hiciera, y estaba muerto de miedo de que lo hiciera. Estaba bien emborracharse apestosamente cuando un hombre se sentía como el mayor idiota y el mayor fracaso en la tierra de Dios. Pero no podía permitir que alguien se fuera con la bebida trabajando en un lugar con maquinaria y hojas de sierra. Si Geoffrey Brother había ignorado el problema, o no lo había reconocido, no era culpa de Aidan.


  Luego se dio cuenta de que Richards estaba sentado con Seth Fitch, ese intrigante spalpeen. Una campana de alarma sonó en su cabeza, algo no estaba bien, pero no sabía qué. Ellos también lo vieron pero no lo reconocieron. Simplemente acercaron la cabeza y hablaron en un tono demasiado bajo para que él pudiera oírlo. De vez en cuando, uno u otro lo miraba.


  De repente, la idea de emborracharse en este lugar no le pareció buena a Aidan. Oh, anhelaba el olvido del whisky, pero le preocupaba que en su embriaguez, su olvido pudiera volverse permanente cuando uno de esos hombres le aplastara la cabeza. No estaba dispuesto a morir a manos de hombres tan bajos. Fitch no tenía ninguna intención con él, y probablemente había solicitado la ayuda de Richards, quien también le guardaba rencor. Seguramente esto tenía que ser por algo más que algo de dinero perdido en una mesa de juego, pero no sabía qué.


  Volvió a poner el corcho en la botella, se lo puso bajo el brazo y arrojó dos dólares sobre la mesa. Luego salió por la puerta trasera de Kelleher, con la intención de regresar al molino donde podría beber en paz.
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  A la mañana siguiente, Farrell ya estaba levantado y sentado a la mesa de la cocina cuando Aidan bajó las escaleras. Afuera, el amanecer apenas comenzaba a iluminar la penumbra del cielo nublado. Llevaba uno de sus trajes, pero se movía con cuidado y sin el salto habitual en su paso, como si temiera que la cabeza le cayera por los hombros. Lo había oído llegar tarde y supo por el sonido de su paso que estaba borracho. Saltó a lo largo de las paredes del pasillo y se hizo callar cuando pensó que había hecho demasiado ruido. Si no hubiera sido tan triste, se habría reído. Pero no había nada gracioso en esto.


  —Te levantas temprano, comentó. —¿Has dormido algo?


  Se levantó de la mesa y se envolvió los hombros con el chal. —Quiero ver la tumba del bebé.


  Él la miró con los ojos enrojecidos y ella vio el dolor en sus ojos antes de que él apartara la mirada. ¿Cómo habían llegado a tan espantoso paso? Ella se preguntó.


  —¿Estás segura?


  Ella lo fulminó con la mirada.


  El asintió. —Todo bien. Caminó hacia la puerta y la abrió, luego esperó a que ella pasara. Detectó los aromas que había llegado a amar de él, incluido un olor a madera recién cortada. Podría odiar el molino que se lo robó con tanta seguridad como odiaría a otra mujer que intentara llevárselo, pero amaba el olor limpio de su perfume.


  Ella bajó los escalones y él la siguió. —Es por aquí. La condujo por la hierba mojada hasta un pequeño bosquecillo de avellanos de ramas desnudas, a mitad de camino hasta el río. Estaban plantados en semicírculo y parecían abrazar y proteger la carga que había sido colocada en la base de sus troncos. Podía ver dónde se había girado la tierra, pero no estaba preparada para lo que encontró cuando llegó al pequeño montículo. Cayó de rodillas y un sollozo subió por su garganta.


  —Oh, Dios, se lamentó. —Oh Dios.


  Se arrodilló a su lado, sin hacer caso del barro que se le pegaba a las rodillas de los pantalones de su traje. —Pediré una lápida, pero por ahora, pensé que esto estaría bien. Ella cuidará del bebé.


  Encima de la diminuta tumba estaba la pequeña figura de St. Brigit de Farrell, la que había abandonado la noche que fue a la casa del Dr. McLoughlin. Inclinó la cabeza y sollozó, su corazón se rompió mientras se mecía de rodillas.


  —Lo siento, Farrell, escuchó decir a Aidan, con la voz temblorosa. No sabía qué más hacer. —¿Quieres que te lo quite?


  Lo sintió a su lado y quiso caer en su abrazo. Pero se habían herido tan gravemente el uno al otro. —N—no. Es apropiado, Aidan. Estiró la punta de un dedo tentativamente hacia la cabeza de la pequeña figura que el padre de Aidan le había tallado tantos años atrás. —Es apropiado que ella se encargue de la pobrecita. Yo no pude.
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  Tarde esa noche, Farrell yacía en la cama que compartía con Aidan, escuchando cada crujido y gemido que hacía la casa con el viento helado que soplaba bajo los aleros y silbaba alrededor de las ventanas. Sabía que eran más de las diez, y aunque había estado cansada y durmiendo mucho desde el aborto espontáneo, esta noche estaba tensa y bien despierta.


  Aidan todavía no estaba en casa.


  Supuso que lo que hacía ahora era asunto suyo, pero estaba bastante segura de que no estaba trabajando hasta tarde en la oficina del molino. Había ido a la ventana del frente varias veces y miró hacia el edificio, tranquila por la noche, buscando luz incluso en una ventana. Pero ella no vio ni la luz de una vela.


  Por fin, cuando estaba a punto de ponerse el chal y salir a buscarlo por el patio, oyó que se abría la puerta de la planta baja. Sus pasos inestables sonaron a través de los pisos de madera y ella lo escuchó pronunciar una fuerte maldición cuando chocó contra algo y lo derribó. Estaba borracho de nuevo. Luego él estaba en las escaleras, y ella yacía rígida debajo de las colchas, preguntándose si a pesar de todo lo que había dicho, él ahora intentaría volver a esta cama. Llegó al último escalón y se tambaleó por el pasillo. Aunque su habitación estaba a oscuras, lo sintió de pie en la puerta, como si tratara de verla en la cama. Ella olió el alcohol en él, incluso desde aquí.


  Luego se dio la vuelta y se tambaleó hacia el otro dormitorio donde había estado durmiendo. En unos momentos, lo escuchó roncar.


  Se puso de costado y lloró por los dos.
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  —¿Se han separado? ¿Lo sabes con certeza? Noel miró a Fitch a través de una mesa en el salón de Linn City que se había convertido en su lugar de reunión.


  —Sí, su señoría, esa es la historia que circula. Richards ha visto a O'Rourke con sus propios ojos en Kelleher's todas las noches, guardando la mayor parte de una botella. La charla de los trabajadores dicen que Farrell O'Rourke se ha estado quedando con los McLoughlin.


  Esto estaba funcionando mejor de lo que Noel podría haber esperado. Se había imaginado que Farrell y Aidan O'Rourke serían una pareja adulta y felizmente casada en la nueva casa que debía parecer un castillo a la gente acostumbrada a vivir en una choza con techo de paja. Pero aparentemente había problemas en el paraíso de los tontos, y eso haría las cosas mucho más fáciles para Noel. Una vez que se hubiera deshecho de O'Rourke, podría intervenir como un viejo conocido magnánimo y bondadoso, listo para llevarse a Farrell de regreso a Irlanda. Gracias a Dios, esta odisea miserable casi había terminado. Incluso podría alegrarse de verlo, después de todo lo dicho y hecho.


  —Richards ha resultado ser un activo valioso, a pesar de que es un borracho. De acuerdo entonces. Espera aquí, Fitch. Voy a escribir un mensaje para que se lo entregues a O'Rourke. Se levantó de la mesa para caminar de regreso a su habitación, luego se volvió. Y Fitch, buen trabajo.


  El hombre sonreía y se balanceaba como el lacayo bien entrenado que Noel había hecho de él. —Sí señor. Gracias Señor.
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  —Señor. O'Rourke? Tom Fitzgerald llamó a la puerta de la oficina de Aidan y asomó la cabeza dentro, dejando entrar el estruendo del molino más allá. —Alguien quiere verlo, señor. Aidan notó que Fitzgerald se había sentido un poco más feliz desde que lo habían ascendido a capataz de la fábrica. Se había tomado en serio las palabras de Farrell sobre cómo se sentían sus hombres. ¿Qué bien haría si lo despreciaran? Se había dado cuenta de lo que siempre había sabido: un trabajador resentido e infeliz probablemente no produciría mucho. Fitzgerald era un buen hombre y Aidan estaba dispuesto a recompensar sus esfuerzos.


  Aidan le hizo una señal para que dejara entrar al visitante. Levantó la vista de sus libros de cuentas y se encontró cara a cara con Seth Fitch, que cerró la puerta detrás de él.


  —Tengo un mensaje para ti de un viejo conocido. Arrojó un sobre encima del libro abierto. No se molestó en ocultar su fría hostilidad, y Aidan sabía que sus instintos sobre el hombre eran correctos.


  Aidan miró el papel donde estaba. —¿Oh? ¿Y quién sería ese conocido?


  Fitch le dedicó una sonrisa de lagarto y salió de nuevo. Aidan tomó el sobre y lo abrió.


  O'Rourke—


  Tú y yo tenemos algunos asuntos que atender. Reúnete conmigo en tu aserradero el sábado por la noche, a las ocho, si la cobardía no te vence primero.


  Cardwell


  Entonces Cardwell era el cliente especial que Fitch había mencionado. Asombrado y furioso, Aidan arrugó la nota. ¿Realmente Cardwell había llegado tan lejos, todos estos miles de kilómetros, solo para enfrentarlo por la muerte de un hombre al que sabía que a Cardwell no le importaba nada? Si lo había hecho, estaba completamente loco y loco. Encuentrelo, diablos, pensó Aidan.


  Luego, reconsiderándolo, volvió a alisarlo y se lo guardó en el bolsillo. Estaba harto de Noel Cardwell, ese petimetre estúpidamente decorado, que lo seguía por todo el mundo. Y petimetre o no, era un hombre peligroso con suficientes lacayos contratados para cumplir sus órdenes. Quizás era mejor terminar con esto de una vez por todas.


  Volvió a mirar la nota. La arrogancia de este bastardo, pensó. Aidan decidió que se reuniría con él a la hora señalada, para bien o para mal. En el fondo de su mente, todo este tiempo le había preocupado que Noel lo llevara de regreso a Irlanda para enfrentar cargos de asesinato. Pero finalmente había llegado a reconocer que Noel no tenía autoridad en Estados Unidos. Incluso si lo hubiera hecho, Aidan nunca había huido de una pelea en su vida, y ya no iba a huir de esto.


  Miró el reloj de pared. No eran las cinco y, si se movía rápido, todavía tendría tiempo para hacer un recado en la ciudad antes de que cerraran las tiendas. Podría estar dispuesto a conocer a Cardwell, pero no entraría en una posible trampa con las manos vacías.


  Cerró los libros de contabilidad y los guardó en su escritorio. Luego se puso el abrigo y salió a la fría noche de invierno, decidido a estar preparado para cualquier destino que le deparara a continuación.
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  Farrell miró con aire taciturno las llamas del fuego que había encendido en la sala. El reloj acababa de dar las siete y no sabía si Aidan vendría del molino o no. Lo había visto esta mañana en la cocina y tenía un aspecto terrible. Oh, se había lavado, peinado y afeitado, pero era evidente que había estado bebiendo demasiado. Más allá de los signos obvios de su actividad disoluta, creyó ver un anhelo en sus ojos, una apelación dolorosa y silenciosa hacia ella que había sido tan fuerte que casi se había acercado a él para apoyar su cabeza en su hombro. Pero se dio la vuelta y se fue al trabajo, y aparte del más dolorosamente cortés de los saludos, no habían hablado. ¿Cómo podía quedarse aquí en estas circunstancias? Sin embargo, había cosas que ella sentía que no se decían, y sin hablar con él primero, realmente sentarse y hablar, no sentía que pudiera irse.


  No pudo hablar esa mañana en la tumba. Se había sentido tan abrumada por el dolor que no podía pensar en nada más. Pero, extrañamente, la visita también la había consolado. Había comenzado a creer que podría recuperarse de su pérdida con la ayuda de St. Brigit. Pero lo que realmente quería era la ayuda de Aidan.


  La idea de volver a Irlanda la asustaba. El viaje hasta allí había sido bastante malo, pero lo había tenido con ella. Ir sola, estar atrapado en la tercera clase, sería miserable. ¿Y a dónde iría ella? ¿Qué ciudad? No conocía a nadie fuera de Skibbereen. Ambos lados de su familia habían pasado generaciones allí y ninguno se había aventurado a otros lugares. ¿Terminaría trabajando para un hombre como Noel Cardwell, en una casa grande donde sería tan intrascendente y abierta al abuso como un perro en el patio? No era que temiera el trabajo duro, nunca lo había hecho. Y no anhelaba privilegios especiales o estima, ni siquiera le había gustado tener un ama de llaves. Pero una vida así sería tan lúgubre y peor que la agricultura en Skibbereen. Aun así, no sabía hacer otra cosa que cuidar la casa y trabajar la tierra.


  Lo más importante de todo era que amaba a Aidan O'Rourke hasta la distracción y le arrancaría el corazón dejarlo. Suspirando, salió de la sala y subió las escaleras para arreglar la habitación donde dormía. De pie en la puerta, examinó el desorden. Al principio, ella se había sentido lo suficientemente infeliz como para dejarlo revolcarse en su propia basura: los platos sucios, la cama arrugada, el montón de ropa. Pero ella seguía siendo su esposa y se ocuparía de sus necesidades.


  Fue a la ventana y la abrió un poco para ventilar los olores rancios. Fue entonces cuando un extraño resplandor de luz llamó su atención. ¿Qué fue eso? ¿Una lámpara? Una antorcha.


  Sus ojos se abrieron de par en par. El final de la casa estaba en llamas. Corrió escaleras abajo para encontrar el porche trasero y la pared lateral envuelta. Las llamas subieron al techo y el humo llenó la cocina. Cogió el cubo de agua que estaba junto a la puerta del pasillo. Pero cuando lo tiró contra la pared, no hizo ninguna diferencia.


  Expulsada de la habitación por el humo y el calor, corrió hacia la puerta principal, preguntándose qué hacer a continuación. Al ritmo que estaba ardiendo, toda la casa estaría en llamas a menos que ocurriera un milagro.
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  Dentro de su abrigo, Aidan empuñaba el revólver Colt Navy que había comprado en la ciudad. El tendero donde lo había conseguido lo había cargado para él y le había dado una descripción general de cómo dispararlo. Aidan nunca había tenido un arma en su vida. Los ingleses no permitían que los irlandeses tuvieran armas de fuego, pero si se reducía a eso, lo averiguaría lo suficientemente rápido.


  Se paró en la entrada del molino. Había colocado una linterna en un barril junto a él. Era el mejor lugar en el que podía pensar para vigilar a Noel y Fitch; seguro, llevaría a Fitch, y quizás también a Richards. Aidan los vería venir y tendría la ventaja de un poco de cobertura si lo necesitaba. No sabía qué pasaría después de eso, pero en lo que a él respectaba, todo esto se resolvería esta noche.


  Aidan escuchó el murmullo de voces a lo lejos. Aquí fuera, no había posibilidad de que pudieran ser simplemente viajeros de paso. Aquí no había nada más que la casa y el molino. Había cerrado la operación antes de tiempo para asegurarse de que nadie quedara atrás que no estuviera involucrado en su reunión con Noel.


  De la oscuridad, solo un hombre se reveló, y ese fue Noel Cardwell.


  —Entonces, O'Rourke, por fin te encontré.


  Aidan había esperado no volver a ver esos ojos azules muertos nunca más. —¿Qué quieres, Cardwell? Si me has seguido todos estos miles de kilómetros sobre la muerte accidental de Michael Kirwan, diría que no tienes razón. Si tuviera la oportunidad, creo que matarías a un hombre— buscó en la oscuridad más allá de donde creía haber visto a Fitcho, más probablemente, matarías a un hombre, sin pensar mucho más allá de lo que podría ser el costo. Entonces, ¿de qué se trata esto?


  Cardwell se rio suavemente. —Por un lado, se ven privados de mí. Sin duda habrás oído que estaba robando de la propiedad de Cardwell. Mi padre estaba muy triste al enterarse de eso.


  La sonrisa de Aidan fue sombría. —Ah, sí, estoy seguro de que lo estaba. Por lo tanto, debe responder por el robo de su agente de alquiler.


  —En parte, sí. Me envió a América para encontrarte y traerte de regreso. Por supuesto, no voy a hacer eso. He leído un término sobre proclamaciones publicadas sobre este salvaje desierto que creo que encaja perfectamente: se busca vivo o muerto. No necesito traerte de vuelta, solo alguna evidencia física de tu muerte. Una oreja, tal vez, o conociendo a mi padre, tu cabeza en una canasta".


  Aidan ajustó su agarre en la empuñadura de la pistola. Había tenido razón antes: Cardwell estaba loco. Les puedo decir que eso tampoco sucederá. ¿Cuál es la otra parte de su queja? ¿Que estoy lejos de Irlanda y no te molesto a ti ni a nadie más?


  Los ojos de Noel se entrecerraron. —Te llevaste algo que quiero, y ella es la que regresará a Irlanda conmigo. Ahora que tu y Farrell se van a separar, ganar su confianza debería presentar un problema menor. Pobre alma, una extraña en un país extranjero sin marido ni otros amigos. Estoy seguro de que no le importará hacerse pasar por la viuda afligida si la libero de ti".


  El corazón de Aidan se congeló en su pecho. Entonces, ahora habían llegado al verdadero propósito de Cardwell. Farrell. Dios, esto cambió todo. ¿Cuánto sabía esta víbora? Más de lo que debería, al parecer. —Sabes que no te dejaré hacer eso, dijo, su voz mortalmente tranquila. Te dejaré donde estás parado antes de ver que se la lleva. Ella es mi esposa y estamos atados, ahora y para siempre. Hizo este anuncio no solo a Cardwell y a cualquiera de sus sapos que pudieran acechar en la oscuridad, sino a él mismo y al mundo. Farrell y él estaban destinados a estar juntos. No le daría una anulación, y debe haber estado loco de dolor cuando lo sugirió. La amaba y lucharía por ella hasta la muerte si fuera necesario.— Si no me hubiera ido de Irlanda, te habría roto la cabeza contra una roca por lo que le hiciste. La vi la noche que corrió a casa, con el vestido desgarrado del cuello a la cintura, asqueroso degenerado.


  Noel dio un paso adelante. —Como dije, puedes deshacerte de ti fácilmente, y al hacerlo, lograré dos hazañas a la vez. Recuperaré el favor de mi padre y traeré de vuelta a una amante muy hermosa. Sus ojos parecían cuencas vacías y negras bajo la sombra del hueso de la frente.


  —Y como parece que lo sabes todo, si ella y yo nos hemos separado, ¿dónde crees que está?


  —Sé que está con el doctor McLoughlin. Un hombre muy agradable, pero su sirvienta es mejor para proporcionar información.


  Aidan mantuvo su expresión cuidadosamente en blanco, una de las habilidades más valiosas que había aprendido jugando a las cartas. Al menos Cardwell no sabía dónde estaba Farrell realmente, a salvo en casa.


  Desde el otro extremo del molino, Aidan percibió el olor a humo de leña. No se atrevió a apartar la mirada de Noel, pero levantó la nariz para olfatear el viento.


  —Sí, eso es humo que hueles. Jacob Richards también tenía una cuenta que arreglar contigo, así que dejamos que prendiera fuego. Mientras me deshago de ti, decidí que destruiría este pequeño imperio que estás intentando construir también. Ese siempre ha sido tu problema, O'Rourke. Nunca ha reconocido su lugar en el orden social, como lo hace Fitch. Fue un golpe de suerte excepcional que te perdiera dinero en Nueva Orleans. Tiene tanta hambre de tu sangre como yo.


  Seth Fitch salió de las sombras con una escopeta, que le arrojó a Cardwell. Dios, ¿qué era eso en la otra mano de Fitch? Parecía una serpiente que desenroscó. Pero una grieta en el brazo de Aidan corrigió su error. La pistola que sostenía salió volando hacia la oscuridad.


  No era una serpiente lo que sostenía Fitch. Era el tipo de arma que poseería un antiguo superintendente de plantación.


  Era un látigo.


  —Adentro, O'Rourke. —Noel tomó la lámpara y lo empujó con la escopeta. Fitch agitó la cola del látigo justo al lado de la oreja de Aidan. A esa corta distancia, el chasquido sonó como una explosión y Aidan no pudo oír nada más que un zumbido en ese lado de su cabeza.


  —Te has escapado de mí antes y he llegado demasiado lejos para permitir que eso vuelva a suceder. Esta vez, me aseguraré de que recibas lo que te viene porque voy a ver que se haga.


  —No eres lo suficientemente hombre para asumir el trabajo tú mismo, ¿no, Cardwell? —Aidan lo incitó de una manera estúpida, lo sabía.


  Esta vez, el látigo golpeó la parte superior de la oreja y sintió el chisporroteo de la carne desgarrada.


  —Es posible que conozca su lugar antes de que termine esta noche, dijo Fitch.


  —Pero es un lugar desafortunado, O'Rourke, —agregó Cardwell—. Vas a morir en un trágico accidente. Para cuando encuentren tus huesos entre los escombros carbonizados, estaré lejos de aquí con Farrell.


  Capítulo Diecisiete


  Las llamas devoraron la parte delantera de la casa a un ritmo alarmante, y Farrell percibió una bocanada de queroseno en el aire junto con la leña ardiendo. Se quedó de pie en el jardín delantero, horrorizada, mirando cómo la casa era consumida por un fuego tan caliente, el esqueleto de su estructura brillaba rojo oscuro a través de las llamas. Chispas y cenizas calientes flotaron hacia el cielo, y todo el fuego rugió con un sonido maligno, como si el techo del infierno se hubiera abierto y se hubiera extendido para tomar la casa. Trozos de tela y papel ardiendo revoloteaban sobre el techo, arrastrados por las corrientes de aire caliente. El patio estaba tan iluminado como el día. Farrell vestía solo un vestido fino y no llevaba chal, pero el miedo y el calor del fuego la empaparon de sudor.


  Desde la curva del camino, oyó caballos y carros, y voces alarmadas. Los vecinos que habían visto las llamas habían venido a ayudar, ya formando una brigada de baldes en el arroyo cercano, el mismo que alimentaba el molino. Al verlos, su gratitud hizo que se le oprimiera la garganta.


  —Señora. O'Rourke, ¿está bien? Reconoció a Tom Fitzgerald entre los muchos que estaban llegando. Saltó de su caballo y lo ató firmemente a un árbol lejos del peligro.


  —Sí, sí, pero Tom, no sé dónde está Aidan. ¿Lo has visto desde que cerró?


  —No, señora, yo… —Se interrumpió para mirar por encima del hombro y ella siguió el camino de su mirada. Luego se congeló, su mandíbula abierta mientras el terror la recorría en oleadas.


  —Oh Dios mío. Las llamas devoraban el molino tan rápido como tomaban la casa. —¡Tom, esto no es un accidente! ¡Alguien ha provocado estos incendios, intentando matarnos a los dos! ¿Y si Aidan está ahí abajo?


  —No se preocupe, señora. Pete Dorsett y James Cole me siguen. Deberían estar aquí en cualquier momento. Descubriremos qué está pasando. Corrió de regreso a su caballo y sacó una escopeta de su funda de cuero junto a la silla.


  Farrell corrió de persona a persona en la brigada de baldes, todos trabajando en el incendio de la casa. —¡Maldita sea la casa! Dijo, gritando por encima del infierno. ¡Debe salvar el aserradero! ¡Por favor! Para ella era una maldición, pero también el orgullo y la alegría de Aidan, y ella lo amaba tanto que se lo guardaría si pudiera.


  Reorganizó la brigada de cubos y los condujo al molino. Mientras corrían hacia allí, Tom, James y Pete los adelantaron a toda velocidad, cada uno con un arma de fuego. Farrell ocupó su lugar en la fila, optando por permanecer cerca del fuego para poder estar pendiente de Aidan. Minutos convertidos en horas. Las manos de Farrell se llenaron de ampollas por pasar los pesados cubos de agua. También notó una protesta de calambres en su útero, un remanente de su aborto espontáneo, pero aún así siguió, haciendo todo lo posible por ignorar el dolor. Su agonía residía en su preocupación por Aidan.


  La casa, ahora completamente sumergida, lanzó un gemido inquietante. Las lenguas de fuego atravesaron el techo y Farrell miró hacia arriba a tiempo para ver cómo colapsaba hacia adentro sobre el resto de la estructura con un rugido. Estaba segura de que todas las baratijas del ático le servían de combustible.


  El molino no parecía ir mejor. —¡Más rápido con los cubos! ¡Moveos rápido! Gritó por encima del estruendo.— ¡Debes salvar este molino! ¿Pero dónde estaba Aidan? Incluso si pudieran apagar el fuego del molino, si él no estaba a salvo, nada de eso importaría.


  ¡Sobre el estruendo del fuego, escuchó un crack! ¡grieta! Momentos después, un grupo de hombres rodeó la esquina del edificio. Aidan, su rostro una máscara de hollín negro, abrió el camino. Rompiendo filas, Farrell dejó caer su balde y corrió hacia él, arrojándose a sus brazos y sollozando incoherentemente.


  —¡Aidan, Dios mío, Aidan! ¿Estás a salvo?


  —Sí, céadsearc, pero fue un tira y afloja por un tiempo. Tom Fitzgerald y los otros hombres pasaron junto a ellos, con Seth Fitch y Jacob Richards atados de las manos. Los trabajadores del molino los empujaron a punta de pistola. —Esos hombres trabajaban para Noel Cardwell.


  —¡Navidad! Santa Madre. ¿Noel está aquí?


  Está dentro. Tom le disparó justo cuando estaba a punto de matarme. Si él y los demás no hubieran venido cuando lo hicieron… Dejó la frase sin terminar, pero estaba muy claro lo que estuvo a punto de ocurrir.


  Vio la sangre seca que dejó un rastro sangriento por el costado de su cuello desde la punta faltante de su oreja. —¿Qué te han hecho? Se dio la vuelta para mirar a los dos pirómanos invasores.— ¿Hicieron esto?


  —Todo está bien. Estaré bien.


  De repente, el molino dio un gran gemido, como un ser vivo que sufre la agonía de la muerte.


  —¡Estar atento! Alguien gritó. —¡Está bajando! Todos corrieron, incluidos Aidan y Farrell, que se hundieron en la hierba mojada lo suficientemente lejos para estar a salvo. El techo se derrumbó en una furiosa tormenta de chispas calientes y brasas voladoras.


  Aidan miró la casa, también en llamas, pero ahora solo un naufragio en llamas. —¿También quemaron la casa? Supongo que lo harían. Gracias a Dios que estás a salvo. Cardwell pensó que todavía estabas con los McLoughlins.


  —¿Yo? ¿Qué tengo que ver con esto?


  Te lo contaré todo más tarde. Tenemos mucho de qué hablar”.


  —Sí. En lo alto, el cielo se abrió y comenzó a caer una lluvia fría.


  Se quedó mirando los fuegos sibilantes y humeantes. —Lo he perdido todo.


  —No me has perdido. Todavía estoy aquí.


  Arrancó unas briznas de color verde amarillento de la hierba dormida. —Ah, pero nunca has dejado de amar a Liam.


  —¿Es que lo que piensas? Ella agarró su barbilla cubierta de hollín con su mano ampollada. —¿No sabes, no te das cuenta de lo mucho que te amo ya? ¿Por qué crees que ansiaba tu compañía por la noche? ¿Solo para alguien con quien hablar? ¡No! Quería estar contigo. ¿Y por qué más habría instado a todos los aquí presentes a intentar salvar el molino?


  —¿Tu hiciste eso?


  —Por supuesto. Odiaba el lugar, pero sabía lo mucho que significaba para ti, ¡gran idiota!


  Él le dio una sonrisa irónica. —Yo debería haber sabido. Siempre que me llames gran idiota, sabre que lo haces con amor.


  —¡Bueno, lo es!


  Ahora él se rio, realmente se rio, y fue bueno escucharlo. —Lo sé.


  Tendremos una buena vida, Aidan. Me lo prometiste, y lo tienes que cumplir. No puedes simplemente cambiar de opinión sobre eso cada vez que te apetece.


  —¿Entonces te quedarás y serás mi esposa, aunque, gran idiota que soy, traté de enviarte lejos?


  —Me quedaré. Pero nunca, nunca vuelvas a decirme eso.


  Él suspiró. Realmente pensé que te estaba haciendo un favor, ¿sabes? Quería morir el día que me senté en el salón de los McLoughlins y te dije eso. Él tomó su mano. Y Farrell, quiero que sepas… Dios, lamento haberte dejado sola esa noche. Debería haber estado aquí. Siento que es mi culpa que el niño se haya perdido.


  Tragó saliva, con la garganta apretada ante la mención del bebé. —No sé si es culpa de nadie. Solo necesitaba que estuvieras conmigo, y no lo estabas.


  Le rodeó los hombros con el brazo y la atrajo hacia sí. —Prometo que eso nunca volverá a suceder. Fui un tonto, aunque bien intencionado. Sé lo equivocado que estaba.


  —Tomará algún tiempo, creo, pero nos curaremos. La lluvia caía sobre ellos, empapándolos hasta los huesos y manchando el hollín. —¿Dónde vamos a vivir ahora?— preguntó— mirando la casa en ruinas.


  —Bueno, no somos indigentes. Tengo dinero en efectivo enterrado en el campo, suficiente para comenzar de nuevo. Pero no más aserraderos. Cultivaremos esta superficie, tal como lo habíamos planeado. ¿Estás de acuerdo con eso?


  Ella le sonrió y, aunque estaban sentados bajo la lluvia y la gente todavía se arremolinaba a su alrededor, le dio un beso húmedo y apasionado.


  —Lo haré, respondió ella.
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  El hotel les abrió las puertas esa noche, aunque entraron con peor aspecto que el día en que se apearon del Mary Fiona. Esta vez, sin embargo, eran miembros respetados y conocidos de su comunidad, y el recepcionista, al enterarse de su horrible desgracia, y además en Navidad, les ofreció todos los servicios que se le ocurrieron. Y maldita sea, si no se veían como la sagrada familia sin un lugar adonde ir, Aidan estuvo de acuerdo. Farrell le dio un puñetazo en las costillas con el codo y le advirtió de su blasfemia, pero ella se rio de todos modos.


  —Estoy seguro de que nos vemos mucho peor que ellos. Estamos mojados, manchados de humo y ensangrentados. Al menos tenían un lindo burro.


  Aidan hizo el mismo pedido que tenía en L'Hôtel Grand De Vue: baños y cena para ambos.


  Esta vez, Aidan se quedó atrás para enjabonar cada centímetro de la piel de Farrell. Lavó su cabello, masajeando su cuero cabelludo y cuello hasta que evocó gemidos de placer en ella.


  —Mmm, eso se siente maravilloso, entonó. Podrías adivinar que esta no ha sido una de mis mejores semanas.


  Era cierto, la semana había sido desastrosa y desgarradora. Pero su espíritu no estaba roto. Podía escucharlo en su voz, y su tono malicioso lo hizo reír.


  —Esa es una de las cosas que amo de ti, Farrell. Siempre puedes hacerme reír.


  Se dio la vuelta en la bañera para mirarlo. —Eso es lo que siento por ti. Déjame divertirme.


  Cuando la secó y la envolvió en toallas, la puso en la silla tapizada y se arrodilló ante ella. —Lamento todo lo que ha pasado. Al menos las cosas en las que podría haber ayudado. Pero pensé que ganaría tu amor dándote la seguridad que nunca tuviste de niña. Por eso trabajé tan duro. Y cuanto más trabajaba, más temía perderlo todo y a ti. Apoyó la frente sobre sus rodillas. No pudo evitar la emoción en su voz. También había sido una mala semana para él, y esta noche lo había traído más cerca de la muerte que nunca.— Farrell, por favor, ¿quieres casarte conmigo?


  —Oh, Aidan. Ella le acarició el pelo sucio. Pero estoy casado contigo. Tú mismo me lo has dicho.


  Levantó la cabeza.


  —No, quiero decir, ¿te casarás conmigo en una boda en la iglesia adecuada en St. John's? Tendrás un bonito vestido y amigos que te verán salir, tal como deberías tener hace casi un año.


  Ella buscó en sus ojos y su expresión se suavizó y comenzó a llorar. Y mirándola, temió que él también pudiera llorar. —Eso sería encantador. ¿Qué tal en nuestro primer aniversario en febrero? Lo planearemos para entonces.


  Aidan nunca había querido ser un hombre rico. Pero se dio cuenta de que mientras tuviera a su novia irlandesa, siempre sería el hombre más rico del mundo.


  Epílogo


  Julio de 1881


   


  Aidan tomó la mano de Farrell en la suya mientras subían por la última pendiente del camino que conducía al valle. A su alrededor, las colinas se hinchaban y se sumergían suavemente, verdes y exuberantes bajo el sol de verano.


  La miró contra el telón de fondo donde habían crecido. A pesar del paso de veintiséis años y toda una vida dedicada a criar a cuatro hermosas hijas, tres hermosos hijos y forjar un hogar desde tierra cruda, su esposa seguía siendo la mujer más hermosa que había visto en su vida. Con el tiempo, su cabello se había suavizado de su canela ardiente a un cobre pálido, y algunos hilos plateados se entrelazaron a través de su trenza para brillar como la luz de la luna.


  Aidan sabía que tampoco era el mismo hombre que había dejado esta tierra. Él era mayor, sí. Llegar a los cincuenta y cuatro años le había parecido incomprensible cuando la juventud y la necedad habían hecho que su sangre subiera y bajara. Pero ahora era un hombre mejor, templado y mejorado por esta mujer que nunca se había apartado de su lado, aunque los santos sabían que él le había dado una buena causa más de una vez.


  Al despejar la subida, sintió que su corazón de repente comenzó a latir con fuerza en su pecho, y no se debió a la caminata desde Skibbereen. El lugar donde habían nacido y una vez habían esperado morir se extendió ante ellos. La mano de Farrell se apretó alrededor de la suya.


  —Dios del cielo, susurró, con una especie de asombro en su voz. —¿Quieres mirar eso?


  —Sí, mira eso, —repitió Aidan. Se acercaron, acercándose a la cañada con el respeto y el asombro silenciosos reservados para un cementerio.


  Desde que se alejaron de aquí ese desolado invierno de 1855, había alimentado el recuerdo de cómo se veía este lugar. No el día en que Michael Kirwan había venido a derribar su cabaña y pagado con su vida por la escritura, sino antes de que el hambre se moviera como una nube oscura sobre Irlanda. El recuerdo que Aidan tenía tenía un sentido intemporal de sustancia y pertenencia, un momento congelado y siempre verde en el que la juventud había sido suya y los problemas estaban en el otro lado del futuro.


  Ahora solo quedaban rocas, en montones que alguna vez fueron cabañas y en las paredes zigzagueantes que serpenteaban sobre los valles y prados del país. Más arriba en la ladera, un rebaño de ovejas regordetas pastaba pacíficamente en lo que había sido el campo de Jack McCready.


  —Todo se ha ido, Aidan, las casas, todo. Y esperamos tanto tiempo para volver a verlo. —Escuchó la sensación de pérdida en la voz de Farrell.


  —Sí. Nada permanece igual, pero de alguna manera, de alguna manera pensé que esto lo haría. Si cerraba los ojos, era fácil recordar a su padre, Sean, todavía vivo, más joven que el propio Aidan ahora, volviendo a casa con un pesado saco de turba cortada sobre sus anchos hombros.


  El resto de la familia se había dispersado a lo largo de los años, a Dublín, Boston, Nueva York y Chicago. Pero aunque algunas de las sobrinas y sobrinos habían llegado a Estados Unidos, Aidan y Farrell nunca volvieron a ver a ninguno de ellos. Oh, habían hablado de las visitas en cartas que enviaban de ida y vuelta, pero el tiempo pasó y una cosa u otra se interpuso en el camino.


  Mientras Farrell estaba de pie en el patio, protegiéndose los ojos mientras ella contemplaba el valle desierto, se dirigió a los restos de la cabaña de su hermano Tommy. El cuadrado de los cimientos seguía en pie, al igual que una pared, pero la hierba crecía en el suelo. La chimenea, colocada en el centro de la cabaña como dictaba la tradición, tenía algunas piedras ennegrecidas por el eterno fuego del césped que había ardido allí. Dándose la vuelta, extendió la mano y la llamó sin decir palabra. Ella se unió a él y se quedaron uno al lado del otro.


  —Aquí es donde te llevé por esposa, ¿recuerdas? Dios, pero estabas enfadada.


  Farrell miró a los ojos de Aidan, todavía azul oscuro, todavía intensos. Las líneas enmarcaban sus esquinas exteriores y se abanicaban hacia sus sienes, pero le daban a su rostro más carácter del que había tenido cuando era un hombre joven, tan guapo como había sido. —Oh, sí, lo estaba. No sabía si alguna vez podría perdonarte por lo que hiciste.


  —Pero lo hiciste a tiempo, por lo que estoy muy agradecido. Tocó la fina y sencilla alianza de plata de su dedo, luego llevó su mano a sus labios. —¿Lamentas haber dejado Skibbereen?


  Farrell había anhelado visitarla desde el día en que se paró en la cubierta del Mary Fiona y vio cómo su tierra natal se hacía cada vez más pequeña. Ella escudriñó las colinas de nuevo, buscando algo que coincidiera con la imagen en su memoria, y no encontró nada. —Nunca pensé que regresaríamos, parece familiar pero no de la forma en que lo recordaba. Parece más pequeño, de alguna manera… No sé cómo explicarlo.


  —Ir mbeannaí Dia duit, —murmuró Aidan, como lo había hecho hace muchos años. Que Dios te bendiga. Luego le dijo a ella: —Vamos, Farrell. Vamos a casa. De regreso a América.


  Alexis Harrington
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  Mi primer libro fue publicado en 1994. Es difícil creer que haya pasado ya tanto tiempo. En ese momento yo me marqué una meta que he mantenido hasta el día de hoy: escribir historias creíbles sobre personas creíbles. Si puedo hacer que mis lectores rían y lloren, si puedo tocar su corazón, he hecho mi trabajo. Vivo en el noroeste del Pacífico con un gato, un perro, un pinzón, y tres gallinas. Me encanta cocinar (demasiado) y hornear, hacer labores de aguja, coser, y una variedad de cosas que nunca supe que podría hacer. En el verano de 2008 construí un gallinero. Tengo herramientas eléctricas, mi madre me hizo aprender a usarlas y a tener mi propia caja de herramientas cuando era una niña. Ella decía que una mujer nunca sabe cuándo puede necesitar saber manejarlas, ¡y tiene razón! Ahora tengo puesto el ojo en una sierra de vaivén… Sin embargo, también me encanta todas las cosas victorianas, encajes, flores, arreglos de mesa ornamentada y todos los instrumentos de papelería necesarios para la escritura.
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